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INTRODUCCION

La Enfermedad de Chagas: Reseña histórica.

La enfermedad de Chagas es una parasitosis producida por

un protozoario, el TrypanosomaCruzi (Kinetoplastida,Tripanoso­

matidae) descubierto en ¡909 en Minas Gerais, Brasil, por Carlos

Chagas.

Este ¡óven médico brasileño observó las formas epimasti ­

gotas del parósito en un preparado del contenido intestinal del

insecto Pastrongulus megistus, Burmeister ¡835 (Reduviidae, Tria­

tominae), y lo denominó como Trypanosoma Schzzotrypanum cruzi

en honor a su maestro Osvaldo Cruza9. Las viviendas humildes de

esta zona estaban infestadas por el triatomino y sus niños sufrfan

una enfermedad desconocida caracterizada por anemia, edema pa_|

pebral y daño cardiaco. Chagas supuso que la misma podria estar

relacionada con el nuevo tripanosoma hallado en los insectos y

estudiando la sangre periférica de estos niños halló el Trzpano­

soma cruzi en uno de ellos, asi también como en la sangre de un

gato conviviente. En i912, Chagas detectó el primer reservorio

silvestre de Trjpanosoma Cruzi al hallar un armadillo infectado
40Dasypus novemcinctus. Sus investigaciones crearon las bases

de los conocimientos actuales sobre la etiologia, clinica y epide



miologia de esta enfermedad, Ia Tripanosomiasis Americana que

con ¡usticia lleva su nombre.

Debido a errores menores en sus apreciaciones sobre la en

fermedad, su descubrimiento fue duramente criticado por sus con­

temporáneos y durante casi un cuarto de siglo, la existencia de

la enfermedad pasó desapercibida. Recién en i926, Salvador

Mazza79 al frente de un grupo de médicos argentinos, con la co­

laboración de Flavio Nil"to95y Héctor Reyes Oribe organizaron

una campaña para divulgar la enfermedad de Chagas, a través de

las publicaciones de la Misión de Estudios de Patologia Regional

(MEPRA)fundada por ellos. También realizaron estudios sobre la

existencia del Mal de Chagas en casi todas las provincias argen­

tinas con el apoyo de profesionales locales. Estos trabaios estimil

Iaron la investigación en otros paises latinoamericanos, recono­

ciéndose la importancia de la enfermedad de Chagas. |nvestigaci_9

nes posteriores definieron a esta endemia como la de más amplia

distribución en América Latina143.

Trasmisión de la infección por T. cruzi

El Trypanosoma cruzi se mantiene en la naturaleza a tra­

vés de dos hospedadores: uno intermediario representado por nu ­

merosas especies de la Subfamilia Triatominae, Familia Reduvii­



dae del órden Hemiptera, de hábitos hematófagos y uno definitivo

que puede ser cualquier mamiferoóz. El mecanismo de trasmisión

del vector al mamifero o al hombrecomienza cuando un insecto ¡2

fectado inmediatamente después de alimentarse sobre un hospeda­

dor sano, deposita sus deyecciones cargadas de tripanosomas (tri­

pomastigotas), metaciclicos, sobre la piel olas mucosas del mis­

mo. Los parásitos atraviesan el tegumento por escoriaciones o por

el mismoorificio de picadura, o penetran directamente através

de las mucosas, invadiendo las células adyacentes. En el interior

de éstas, los parásitos se redondean y se diferencian a amastigo­

tas, forma baio Ia cual se duplican por división binaria simple.

Luego de varias generaciones los amastigotas se diferencian a

tripomastigotas, abandonando la célula hospedadora por lisis de

la misma, y pasan a Ia circulación desde donde invadirón nuevas

células, reiniciando el ciclo.

El ciclo biológico del Teranosoma cruzi en el vector co

mienza cuando un triatomino sano se alimenta sobre un mamífero

infectado, e ingiere tripomastigotas circulantes ¡unto con Ia sar;

gre. En el tubo digestivo del vector, el parásito se redondea y

se diferencia (pasando antes por amastigote y/o esferomastigote)

a epimastigote, el cual se reproduce activamente por fisión bina_

ria en el intestino medio (mesenterón). Los epimastigotes final­



mente se diferencian a tripomastigotes metacfclicos infectantes

en la parte distal del proctodeo (ampolla rectal)‘24l 150.

En zona endémica la trasmisión de Ia enfermedad de Cha­

gas se produce fundamentalmente a través de la forma metaxénica

(trasmitida por el vector). Sin embargo esta parasitosis puede trc_s_s

mitirse también por transfusión sangufnealm y por vl'a trasplacerl

tariaó4. Un 6% de los dadores de sangre de la Capital Federal

presentan serologia reactiva para antigenos de T. cruzi, lo que

significa que poseen parósitos en su circulaciónaa, y la propor­

ción es aún mayor en óreas endémicas provincialesl39. Cerisola

y col.33(l972) verificaron que el riesgo de transfusión aumenta

proporcionalmente con el número de transfusiones y que los paró­

sitos permanecen viables hasta dieciocho dias en las condiciones

de almacenamiento de la sangre, en los bancos de sangre.

La transmisión congénita es la de menor riesgo y alcanza
¡25al 2.3% de los hiios de madres chagósicas del órea endémica

mientras que sólo lo hace al 0,5% de las zonas no endémicas9.

Comparando las dos vias de transmisión más importantes,

es preciso tener en cuenta que la transmisión contaminativa a

travós del vector (metacfclica) es primordial en zonas rurales de

viviendas precarias, asf como en barrios marginales de localida­

des urbanas, mientras que la transmisión por via transfusional es



eminentemente urbana.
, , 49 _Segun el censo poblacuonal de i980 aprox¡madarnente

el 75% de los habitantes de la República Argentina viven en áreas

urbanas, por lo cual es posible que la transmisión transfusional

tenga una mayor importancia que la que se ha atribuido hasta aho

ra.

Distribución Geográfica! Prevalencia dela Infección Humana

La enfermudad de Chagas se denomina también Tripanoso­

miasis Americana porque se halla exclusivamente distribuida en

el continente americano. El área de prevalencia de esta parasit9_

sis coincide con el aFea de distribución geográfica de los vecto­

res, triatominos domiciliados (Fig. i)extendiéndose desde el sur

de los EEUU52hasta el sur de Argentina23 y Chilena. A pesar

de su amplia zona de distribución, la prevalencia de la infección

es variable. Asi en el sur de los EEUUsólo se han publicado dos

casos parasitológicamente comprobados en Texasl47' 58, si bien

hay datos de que se ha encontrado una prevalencia serológica del

2,5% en el mismo Estadol4ól 25, mientras que en Georgiasl se

ha hallado una prevalencia menor(0,05%). En México existen s6­

|o 139 casos de Chagas comprobados parasitológicamente desde

i939 hasta 1976136, si bien se hallan distribuidos en cinco esta­

dos. En América Central, se han hecho pocas encuestas espidemig



Figura 1: Distribución geográfica de los principales vectores do­

mïcílíados de la Enfermedad de Chagas.
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lógicas que arroían tasas de la enfermedad del 14% para Guatemg

|a43, 11,7% para Costa RicalSI y entre 3 y 21% para Panam6134.

La enfermedad de Chagas asume mayor importancia en Sud América,

tanto por las altas tasas de prevalencia como por la extensión de

las áreas endémicas, que sólo excluyen los picos de Los Andes y

las regiones selvóticas deshabitadas del Amazonas. (Tabla l). Una

estimación conservadora de la prevalencia de infección en Améri­

ca Latina, establece la existencia de 24 millones de personas in­

fectadas y 65 millones expuestos a la infecci6n93. Con respecto a

nuestro pais, teniendo en cuenta los resultados serológicos de all

cuestas realizadas en un grupo de edad (20 años), se ha estimado

una prevalencia del 10% para 196923! 33. Los estudios efectua ­

dos en comunidades rurales permiten relacionar la serologfa reac­

tiva para Chagas con la prevalencia de alteraciones electrocardi_o

gráficas (ECG). Estos estudios informan un 5% de alteraciones ECG

para los 20 años de edad y un 20% para los 40 años24l ‘20.

Caracteristicas Clinicas de la Infección Humana.

La enfermedad de Chagas presenta un estadio agudo y otro

crónico; menos del 5% de los infectados tienen manifestaciones

clinicas en el periodo agudo, mientras que aproximadamente un 30%

de los mismos las presentan después de 20-30 años de infección.



TABLA1: Prevalencia de la Enfermedad de Chagas aegún reactividad

para fijación del cumplementoen grupos poblacionales de dni

tintos paises de América.

PAIS Y AREA N9 DE REACCID- i DE SERORREACTI REFERENCIA
NES V05 ­

COLOMBIA

Catumbo 2657 80,0 B1

R10 Madeira 6393 18,0 #1

Bogotá 8723 2,0 - 5,0 A1

VENEZUELA

Zona rural 10000 k5,3 107
E. da Carabobo 10002 70,9 109

ECUADOR

Guayaquil 3567 1h,2 115

PERU

Región Sur 315h 9,5 9G

BOLIVIA

Santa Cruz 507 23,0 65

PARAGUAY

Zanaa urbanas y
rurales 15hs 2,0 - 33 27

URUGUAY

Dpto. Artigas 1260 25,2 98

CHILE

varias provin_ 19310 18,5 15ciaa



Cuando el parásito ingresa en los teiidos se desencadenan

fenómenos inflamatorios inespecfficos relacionados con las célu­

las infectadas por los amastigotas, ocurriendo lfsis de las mismas

que se encuentran destruidas. Simultáneamente, sin aparente re­

lación con los parásitos, comienzan a aparecer focos de infiltra_

dos mononucleares. En la mayoria de los casos, los fenómenos in_

flamatorios del periodo aguda regresan sin deiar secuelasó' “9.

Si bien el parásito puede invadir cualquier célula, tiene

cierta predilección por el músculo cardiaco o esquelético y por

el sistema nervioso central, por lo tanto las manifestaciones Clí­

nicas más importantes son las miocarditis y las meningoencefali ­

tis, asi como lesiones en el sistema nervioso autónomo del intes­

tino.

Si bien en la mayoria de los casos, la etapa aguda dela e_r_1

fermedad es asintomática u oligosintomática pasando desapercibi_

daó, cuando se presentan sintomas clinicos, la enfermedad aguda

es letal en el 1% de los pacientes. Los casos más graves se prodg

cen en niños pequeños que se infectan durante el primer año de

vida.

Una vez superada la etapa aguda dela enfermedad, la ma­

yoria de los infectados pasan por un periodo intermedio, llamado

forma indeterminado de la infección, donde no hay sintomatologïa



clinica. Por Último una proporción variable de las personas infes

tadas desarrollan lesiones que caracterizan al periodo crónico de

la enfermedad: miocarditis crónica chagósica y megavisceras. El

corazón se encuentra a veces agrandado por dilatación e hiper ­

trofia y puede presentar lesiones que como el aneurisma de punta

del ventriculo izquierdo, parece deberse a trastornos en el siste_

ma de conducciónó. El examen microscópico del teiido cardiaco

revela areas de fibrosis e infiltrados mononucleares sin relación

con la presencia de parásitos, que sólo excepcionalmente llegan

a detectarse en este periodo. Hay lesiones tanto en el músculo

contróctil, como en el sistema de conducción. La fibrósis y la

tendencia a la autoperpetuación del proceso inflamatorio sin re­

lación con el parásito, dan un cuadro de miocarditis microfocal

difusa y fibrosante, caracteristica de este periodo. En el tubo d_i

gestivo se detecta una destrucción neuronal del sistema autónomo

y focos de infiltrados mononucleares. La destrucción neuronal se_

ria Ia causa fundamental de la aparición de megavfsceras (mega­

cólon, megaesófago-)ó.

En nuestro pais la forma más común de enfermedad chagósi­

ca crónica es Ia miocarditis, siendo las megavi’sceras más comu­

nes en Brasil 38.

La patogenia de las lesiones en el periodo crónico no ha si



do aún aclarado. El tipo de infiltrado celular y la falta de aso ­

ciación entre éste y el parásito, indican la posible existencia de

un fenómeno inmunológico responsable de las alteraciones patoló

gícas.

Diagnóstico de la Infección Humana

El diagnóstico de laboratorio se basa en aquellos procedi ­

mientos que ponen en evidencia el parásito (los tripomastigotes

en sangre periférica) o en aquellos que permiten detectar anti ­

cuerpos especificos. Si bien la demostración de la presencia del

parásito es el diagnóstico de certeza, es sólo posible practicarlo

con mayor éxito enla etapa aguda de la enfermedad, cuando la

concentración de anticuerpos es baia. El método de Stroutlas es

el más práctico y sensible (95-lOO% en casos agudos) y se basa

enla observación microscópica del sedimento de la sangre coagu_

lada centrifugada en su totalidad. Debe cuidarse de tomar el li­

quido de la interfase suero-coágulo, que es donde se concentran

los parásitos. Otros métodos de observación directa de la sangre

al microscopio, gota fresca y gota gruesa, son también de gran

utilidad, pero la capacidad de detección de parásitos depende

directamente del observador.

El xenodiagnástico se utiliza también para investigar la
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presencia de T. cruzi en sangre periférica, aprovecha el mecani_s_

mo de transmisión en el que el vector se alimenta sobre el pacie_n

te, permitiendo que el parásito se multiplique enla luz del inteí

tino dela vincucha y luego de un periodo fiio (30 y 60 dias), se

observan las heces al microscopio. Para esta técnica se utilizan

insectos de 2° y 3° estadio ninfal de Triatoma infestans Klug, en

el caso de nuestro pais, (40 ninfas para diagnóstico en personas

adultas, 20 en niños menores de doce años y 'IO en lactantes)34.

La sensibilidad del método es del 100% en los casos agudos y del

50% en los casos crónicos de la infección.

El hemocultivo3 es otro método de diagnóstico parasitológ_i_

co, sin embargo, aunque el parásito se desarrolla bien en diver­

sos medios de cultivo, la sensibilidad de este método es buena

en casos agudos y congénitos pero insuficiente en casos crónicos

Sin embargo el hemocultivo es un buen método auxiliar del xeno_

diagnóstico y realizados en coníunto aumentan el porcentaíe de

casos positivos detectados en el periodo crónico de la enferme ­

dad de Chagaslos.

El diagnóstico serológico es de gran utilidad clinica y epi_

demiológica, ya que la enfermedad de Chagas es como se diio an

tes, inaparente enla mayoria de los casos. Se emplean numerosas

técnicas. La fiiación del complemento fue la primera en aplicarse



59en forma generalizada y sigue siendo altamente sensible y espe­

cifica, pero actualmente se tiende a reemplazarla por otras reac­

ciones mós sencillas tales como inmunofluorescencia, hemoagluti­
31nación pasiva,floculación, etc. . Algunas técnicas como la inm_u

nofluorescencias, dan resultados positivos más precozmente en el

transcurso de la enfermedad que otras y además, son capaces de

reconocer anticuerpos de tipo Ing40, por lo que son muy Útiles

en el periodo agudo e indicativos en los casos de infección con­

génit057.

La sensibilidad de las reacciones serológicas oscila entre

el 95 y 100% y tienen alta especificidad, debiéndose determinar

para cada zona geográfica en que se usen, los titulos reactivos

especificos que no correspondan a reacciones cruzadas con otras

infecciones.

Epidemilogia

La tripanosomiasis Americana(T.A.) era primitivamente una

parasitosis que se transmitia exclusivamente entre los animales

silvestres por medio de triatominos silvestres, en unidades ecoló­

gicas que se aiustan ala definición de foco de Pavlosvkyloo. El

foco es la unidad biótica minima que permite el mantenimiento

de una transmisión sostenida de un parásito entre reservorios y



vectoresno. Representa un biotopo dentro de territorios con ca ­

racteristicas definidas de paisaie. En el caso dela T.A., el foco

está habitado por mamiferos silvestres que albergan el T. cruzi y

traítominos silvestres que se alimentan de ellos y actúan como

vectores, recibiendo los parásitos de mamiferos infectados donan

tes y transmitiéndolos a otros mamiferos no infectados recipien ­

tes, de la misma o de otras especies. La transmisión del parásito

en ese foco es regular y continua en el tiempo.

Cuando el hombre entró en contacto con los focos naturales

de la T.A., y alteró su equilibrio ecológico, mediante la coloni ­

zación ligada a diversas actividades (agricolas, pecuarias, de ir_l_

dustria extractiva o a la construcción de caminos y vias ferrov¡a_

rias), esta parasitosis se transformó en una zoonosis, infecciones

que se transmiten de los animales al hombre y viceversa por me ­

canismos naturalesól.

Ese proceso se produío a través de la invasión y adaptación

de los vectores a ecotopos artificiales (incluida la vivienda) y a

Ia extensión de la infección al hombre y sus animales domésticoslz.

El proceso se vió favorecido por varios factores: i) la gran suceFL

tibilidad de los mamiferos domésticos y el hombre ala infección

por T. cruzi, 2) la abundancia de alimento y calidad del refugio

ofrecido a los triatominos por la vivienda humana.



Existen en la actualidad, numerosos focos silvestres de la

enfermedad de Chagas representados por refugios subterráneos de

dasipódidos, cuevas de roedores, huecos o cavidades en los tron­

cos de árboles habitados por marsupiales, nidos de roedores arbg

ricolas (Cricetidae), cuevas de carnivoros, refugios de murciéla_

gos en huecos de árboles, matas de vegetación herbócea habita­

das por roedores y marsupiales y palmeras habitadas por mamife­

ros y aves. En todos ellos existen numerosas especies de triatom_í
'lnos silvestres asociados 2. Estos focos han sido descriptos en va­

rias zonas de América Subtropical, especialmente en Brasil y VE

nezuelal4l ¡08.

Por otra parte, el proceso de radiación de los triatominos

silvestres hacia ecotopos artificiales es un fenómeno dinámico y

actuall49 que se refleia enla existencia de numerosas especies,

que como veremos más adelante en detalle, invaden y colonizan

la vivienda humana y sus anexos peridomiciliarios.

Podemos distinguir por lo tanto dos ciclos enla cadena epi

demiológica de la T.A.: el ciclo silvestre, donde el T. cruzi cir_

cula en ecotopos naturales o focos, y el ciclo domiciliario, don

de la transmisión se realiza en ecotopos artificiales construndos

por el hombre, entre éste y sus animales domésticos y los triato­

minos domiciliados. Ambos ciclos de transmisión pueden y suelen



estar relacionados entre si, si bien la intensidad del intercambio

entre ellos es muy dificil de evaluar y sin duda varn'a en distintas

áreas geográficas.

Los triatominos, como se mencionó antes, son insectos prim;

tivamente silvestres. Algunos se adoptaron secundariame nte a los

ecotopos artificiales, pero la mayoria conserva sus hábitos primi_

tivos, viviendo en ecotopos naturales. Eíemplos de triatominos ex

clusivamente silvestres en nuestro pais son: Psammolestes coreodes

_Berg‘roth,que habita en nidos de diversos póiarosz, Triatoma del­

pontei komaña v Abalos en nidos de Myopsitta monacl'la'I y Triato­

ma sórdida Stal, también en nidos de aves y baio cortezas de ór­

bolesl. Aún las especies domiciliarias, vectores principales dela

enfermedad de Chagas en el ciclo doméstico, conservan en cier­

tas óreas hábitats silvestres. El proceso de domiciliación puede 2

nalizarse a través de la observación de los distintos grados de a­

daptación a ecotopos artificiales que manifiestan diversas espe ­

cies de triatominos, ya que como todos los mecanismos de selec ­

ción natural, es continuo en el tiempo. A continuación se descrl

be la clasificación hecha por Zeledónl49 con modificaciones de

Barretol4.

El primer paso hacia la domiciliación lo constituyen las es­

pecies silvestres cuyos adultos atrai'dos por la luz, invaden las

viviendas y sus anexos peridomiciliarios sin colonizarlos. En nues
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tro pais están representadas por Triatoma rubrovaria Blanchard y

Triatoma eratyrusiformis Del Ponte. provenientes de cuevas de roe
1,22dores y desdentados en zonas pedregosas , T. patagónica Del

Ponte, que se halla en la naturaleza baio corteza de árboles, en

cactóceas secas, baio piedras y en cuevas de Microcavia austra­

Iis7l . Estas especies halladas naturalmente infectadas por T.cruzi

pueden transmitirlo en forma ocasional al hombre y sus animales

domésticos.

El segundo paso enla adaptación al domicilio lo constituyen

los triatominos silvestres que forman pequeñas colonias en los a ­

nexos peridomiciliarios y más raramente en Ia propia vivienda.

Participan en forma relativamente activa en el ciclo doméstico.

En Argentina pertenecen a este grupo Triatoma platensis Neiva,

que habita nidos de distintos póiaros y coloniza gallineros y co­

rrales de cabras en los que convive con T. infestans, con lo que

produce hibridos naturales].

El tercer grupo está formado por numerosas especies que ads

más de haberse adaptado con éxito relativo a la vivienda humana

y sus dependencias, se encuentran en diversos ecotopos naturales.

Son especies, que sin abandonar definitivamente sus hábitats sll­

vestres, invaden y se instalan en anexos domiciliarios, gallineros,

chiqueros, corrales, depósitos, que les ofrecen abrigo y fuentes
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de alimentación y se crian ocasionalmente dentro de la vivienda.

Constituyen el principal problema en el control de las poblacio­

nes de triatominos domiciliarios por su capacidad potencial de

sustituir a los vectores ya establecidos, una vez que éstos sean

eliminados por acción de insecticidas. En nuestro pais se incluyen

en este grupo: Triatoma guasayana Wyaodzinsky y Abalos y M­

toma sordida. La primera se halla en forma silvestre baío cortezas

de árboles, en cactóceas y baio piedras con roedores, sapos y

geckos, pero es frecuente en gallineros, chiqueros y corrales y

también dentro de los ranchosl4. T. sordida habita diversos ecotg

pos silvestres tales como nidos de aves, arboles huecos, palmas,

matas de bromeliaceas y paredes de piedra. Coloniza frecuente ­

mente en habitaciones humanas debido a que éstas están en prox_i

midad de gallineros y otros anexos domiciliarios7l. Hasta este

punto se ha seguido la clasificación propuesta por Zeledónl49
14modificada por Barreto . Ahora debemos considerar las especies

que no sólo se han adaptado totalmente al domicilio sino que por

su abundancia y eficacia como vectores de la enfermedad de Cha

gas, mantiene la transmisión del T. cruzi en el ciclo doméstico.

Estos son Rhodnius prolixus Stal, Panstrongylus megistus Burmeis­

ter, T. infestans y Triatoma dimidiata Latreille. Su distribución

geografica se ilustra en la figura i.
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Como se mencionó previamente, todos mantienen focos sil ­

vestres, por lo menos en alguna región dentro de su distribución

geográfica. El grado de domiciliación de estas especies, asi co­

mola antigüedad de su relación con el hombre no son idénticos.

La especie más antigua enla vivienda humana es T. infestans ya

‘38 se adaptó a las habitaciones desde que losque según Torrico

habitantes de los Andes se congregaron formando sus aldeas prim_i

tivas. La primera referencia registrada corresponde a Frey Regi ­

naldo de Lizarraga en el siglo XVII, quién la señala desde el V3

lle de Cochabamba hasta el Tucumónl42, desde donde se extendió

hacia el sur, a Chile, Argentina, Paraguay y Uruguay y de alli

hacia el noreste a Brasil, en épocas más recientes73. En su área

de distribución más antigua, T. infestans ha sido hallado en pe ­

queñas colonias muyaisladas en ecotopos naturalesloi alrl4lI2l
2Sin embargo hay dudas sobre si se trata de focos silvestres resi ­

duales, pudiendo representar focos secundarios resultantes de la

invasión de viviendas próximas. En Brasil en cambio que es el lf­

mite de la distribución noreste de la especie, Barreto y collar

16'l‘:'ll'na|laron colonias silvestres de T.infestans infectados en hu:

cos de órboles y en palmeras habitadas por comadreias, ratas y

murciélagos en áreas deshabitadas, de diversas localidades del Ei

tado de S‘GoPaulo, que constituyen sin duda verdaderos focos re­

siduales.
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R. prolixus fue considerada hasta principios de la década

del 60 como un triatomino estrictamente domiciliado, hasta que

en Venezuela Gamboa55, comunicó el hallazgo de esta especie

en palmeras del Estado de Guárico, observación confirmada pos­

teriormente por Pifano108 en Carabobo. Actualmente se considera

que existe un intercambio activo entre las palmas y las viviendas

ya sea por dispersión autónoma de los insectos o bien por trans ­

porte pasivo, cuando el hombre utiliza las hoias de las palmeras

para la construcción del techo del rancholoe.

P. megistus es una especie de domiciliación reciente. Según

algunos autoresl42es bastante posterior a la colonización portu­

guesa, ya que no existian triatominos en las viviendas primitivas

de los indios y las pruebas de fiíación del complemento practica_

das en grupos de indios actuales dieron resultados negativos. En

la actualidad, P. megistus puede considerarse un triatomino que

coloniza indistintamente ecotopos naturales y artificiales (Grupo

lll) como lo revelan los estudios realizados por varios investiga­

doresSó, 97, 70, 20, 19, 15,

Otro tanto puede decirse de T. dimidiata que es de antigua

domiciliación en Centroamérica (Siglo XVI), siendo elvector más

importante en el ciclo doméstico de Costa Rica y en ciertos de­

partamentos de Guatemala, El Salvador y Nicaragua. Sin embargo
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se la halla también en condiciones silvestres, en toda su órea de

distribuciónl49.

El estudio de la cadena de transmisión de la T.Americana en

la vivienda, comprende varias etapas. En primer lugar, el anóli­

sis de cada uno de los factores que participan en ella: humanos y

animales domésticos y sinantrópicos, sanos e infectados, triato­

minos domiciliados sanos e infectados. En segundo lugar la inte­

rrelación de los factores, como por eiemplo: la contribución de

cada mamifero al volumen de sangre que sustenta energéticamen­

te las poblaciones de triatominos, la capacidad de los distintos

hospedadores vertebrados para contribuir al coniunto de parásitos

disponibles para la transmisión y el aporte de cada estadio (nin­

fas y adultos) de los triatominos al coniunto de los parásitos in­

tervinientes. En tercer lugar debe considerarse la importancia

que tienen las condiciones fisicas de la vivienda (materiales de

construcción, etc.) asi como los condiciones socioeconómicas del

núcleo humano que facilitan el establecimiento y la perpetuación

de la cadena de transmisión.

El estudio de los factores principales que intervienen en lo

cadena de transmisión, se efectúa siguiendo una secuencia de o_b

servación, que comienza con la obtención de datos censales de

los humanos, animales y triatominos existentes y continua con la

determinación de la prevalencia de Ia infección tripanosómica
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en ellos.

La prevalencia de la infección por T. cruzi en seres humanos

puede evaluarse adecuadamente mediante la seroepidemiologfa,

que es de gran utilidad en la fase crónica de la infección. El cri­

terio aceptado de positividad exige Ia reactividad del suero humg

no frente a los antigenos de T. cruzi en por lo menos dos pruebas

serológicas realizadas simultaneamenteso. La aplicación del xeng

diagnóstico, si bien de menor sensibilidad, permite corroborar la

presencia de infección.

En el caso de los animales domésticos, las pruebas serológi

cas requieren estudios especificos para asegurar una buena sensi­

bilidad25. El xenodiagnóstico en el caso de gatos y perros preseli

ta mayores porcentaies de positividad que en humanos, subrayan­

do la importancia de estos reservorios domésticos como fuentes de

tripanosomas circulantes, disponibles para la transmisión. En la

Tabla 2 se resúmen los datos existentes en Ia literatura de preva­

lencia de infección por T. cruzi en perros y gatos de diversos pa_i'

ses de América, estimados por métodos parasitológicos.

Los animales de corral, bovinos, ovinos, caprinos, equinos

y porcinos, no han sido hallados infectados por T. cruzi en los
iiia o e I . .pocos casos estudiados. Punto registró un solo caso de ¡nfeccuón

natural en cerdos en Brasil. En bovinos y ovinos no se hallaron e­



TABLA2:TASASDEINFECCIONPORT.cruziENPERROSYGATOSDEDISTINTOSPAISESDEAHERIOA.
—---—-—-—_-_—----—-—---_-----_-----_----_—­

PORCENTAJEDEINFECCIONPORT.cru21(N9DEEJEM-TECNIOILSREFEREMIIAS

PAISPLANESEXA-USADA

HINADOS)

PERROSGATOS

6.6.0.0.(ïexaa)0,0(136)mInmodipgnóauco25

(HAI)

cc-smRICA9.a(253)2.9(102)Xenodiagnóstico151 VENEZUELA(ValledelosNaranjos,Carabobo)36,9(36)—Xenndiagnostico109 BRASIL(MinasGerais)12,0(188)25,5(lo?)Xenadiagnfisticn53'

:L’aSIL(SanPaulo)20,6(563)19,7(0.92)Xenadiagnóstico53

aman.(Ceará)11.,7(674.)21.,3(asa)XenadiagnósticnI. BRASIL(CastroAlves,Bahia)10.5(27)"10,1.(38)Xenndlagnóatico89 BRASIL(ValledeSanFrancisco,Bahia)19,0(26)29,0(31)Xennd'.agnóst1co11 CHILE(ProvinciadeSantiago)9,3(86)3,3(27)Xenodingnóst‘lca116 ARENTINA(PróvinciadeJujuy)25,0(100)12,0(25)GotaGruesa80 ARGENTINA(Reaistencln,.Chaco)23,6(267)10,2(55)Xenadiagnústíco77
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videncias de infección. En Chile se hallóuna sola cabra positiva

por xenodiagnóstico‘?‘ sobre 232 eiemplares estudiados. En Vene­
8

zue|a4 , la búsqueda sistemática de infección en animales de co_

rral fue infructuosa.

La determinación de las tasas de infección por T. cruzi en

triatominos capturados en ecotopos artificiales, se realizo por

exdmen microscópico directo (preparación fresca) de las heces d_¡

luidas en solución fisiológica estéril. Este es probablemente el

estudio més frecuentemente realizado enla mayoria de las espe­

cies de triatominos domésticos y silvestres. La vasta información

existente en la literatura serio imposible de resumir en este tra­

baío. Sin embargo los datos de infección para la misma o distin­

tas especies, en distintas áreas geográficos, no son siempre com_

parables, debido en parte a la diversidad de métodos de captura

empleados, pero en mayor medida a diferencias en el tamaño de

las muestras estudiadas por los distintos investigadores. En la TE

bla 3 se resumen los datos de infección por T. infestans para las

diferentes regiones de nuestro pafsze.

El estudio de la asociación entre los vectores y los mamifE

ros suceptibles a la infección comprende dos aspectos fundamen­

tales: a) la asociación espacial enla vivienda y b) la asociación

trófica.



TABLA 3: INFECCIOH EN T. infestans EN DISTINTAS ÁREASDE LA

REPUBLICA ARGENTIH'. (28)

REGION PORCENTAJE (RANGO) DE INSECTOS
INFECTADDSCDN T. cruzi

NOROESTE 0.o - “,6 S

NURESTE 22,0 - a2,o x

REGION CENTRAL 13,5 - 70,0 x

REGION PAMPEANA 3,0 - 11.0 s

REGION PATAGONICA 0.o - 9.a x

PROV. DE BS. A5. 15,7 %



El estudio dela asociación espacial se realiza utilizando

métodos de captura de triatominos en los distintos ámbitos de la

vivienda o más recientemente9‘por demolición total de la casa y

censo de la población de insectos existente126’85'7ó’n7.

El análisis de la relación trófica entre los vectores y los

hospedadores mamiferos comprende la identificación del origen

de la sangre presente en el tubo digestivo de los triatominos. Se

recurre a métodos inmunológicos que evidencian la formación de

compleíos antigeno-anticuerpo precipitantes, cuando las ingestas

se enfrentan a inmunosueros especificos. Existen numerosas refe­

rencias enla literatura sobre este aspecto particular de la rela­

ción vector-hospedador. Minter84resumió los resultados del estu­

dio de más de 15.000 identificaciones de ingestas de los princip_a

les vectores, realizadas durante los 25 años precedentes.

El obietivo primordial del estudio de las relaciones tróficas

entre vectores y hospedadores, también llamado estudio del per­

fil de alimentación de los insectos vectores, es identificar los

hospedadores más frecuentemente seleccionados por los triatomi­

nos. Estos hospedadores, que contribuyen con el mayor aporte a

la masa de sangre necesaria para el mantenimiento de las pobla­

ciones de vectores, son hospedadores claves en el mantenimiento

de la cadena de transmisión.

En las Tablas 4 y 5 se ha realizado una sintesis de los resul



TABLA: 4

F"" “’7
ESPECIE

ï. infastans

HÜLPEDADJHES HAS
(porcentaje de comidas iceñtificaaas
incluíuas puras y mixtas)

59,1.
Bovidae

13,9

IHHLRTn:TE5

¿RFILES ALIHENTREICS ví LÜ; PRIhglrfiLíb UÏCTURES ¿CL CICLO UUMESTICÜ\

Hombre
37,5

Hombre
33,1

Hombre
61,0

Comadreja

Ave
17,0

Envidae
15,9

Perra
20,h

w ÜTLÜS HÜSPELAUURLS

Gato Perro
6,5 0,9

Gato
1D,b

Ferro Roeaor Reutil Bovldae
1,3 1,7 1,7 0,2

Gato Roedor Caballo Cerdo Camucrej
5,7 1,1 1.1 2.2 1.1

Gato Roecor Bovi ae Cumadreja Cerco
13,3 1.,c 2,3 0,75

Perro nombre Camadruja Murcielago Gavicae
7,9 h,e k.8 L,B ,

Cerco Ferro nombre Murciélago
10,3 5,1. 3,2 .3
Gato Govíaae nrznulllo

1.0 o y

Perro Gato Rseaar
2,5 0,1 0,1

u L Ü a I C

(') Nose identificaron :n-icas sc:r
D : Uaníciliu
Dyr : Uc'ícilio y ïvrndinícilía
LC]: Númerone co íuas 1:? tifi:adas.
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tados de los trabaios realizados sobre Ia identificación de las fuel)

tes alimentarias de las cuatro especies principales de triatominos

domiciliados en distintos paises de América. En estas Tablas se han

ordenado los hospedadores identificados en el órden decreciente de

las frecuencias con las que aparecen, para subrayar su importancia.

A diferencia de Minter84 , se ha calculado para cada especie de

triatominos el porcentcíe de comidas identificadas provenientes de

cada hospedador vertebrado, independientemente de sus combina ­

ciones particulares. En una columna especial se consignan los por­

centaies de insectos con comidas mixtas, es decir sobre dos o más

especies de hospedadores diferentes.

En los trabaios cuyos datos aparecen en las Tablas 4 y 5 se

han utilizado dos técnicas inmunológicas: la prueba de precipita­

ción en tubos o capilares (prueba de precipitinas ) y la prueba de

doble difusión en gel de 030'99. La primera de éstas se usó inicial

mente y sigue aún siendo utilizarla enla mayoria de los trabaios.

Sólo algunos pocos investigadores han recurrido a la doble difu ­

sión en gel, a pesar de que ella ofrece ventaías de sensibilidad,

especificidad y economia de reactivos, con respecto a la de pre­

cipitinasl45, Sólo en algunos casoslór ¡9' 13' 86' 84se han co­

rrelacionado las identificaciones sanguineas con las de infección

por T. cruzi de los triatominos estudiados. Este análisis es funda­
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mental para establecer la importancia de cada hospedador como

fuente de tripanosomas disponibles para la transmisión de la en­

fermedad de Chagas, y permite obtener datos que correlacionen

los factores epidemiológicos que contribuyen a la perpetuación

de la cadena de transmisión.

En este trabaío se estudiará la dinámica de la transmisión

de la enfermedad de Chagas en viviendas rurales de dos zonas de

alta endemicidad de la Región Chaqueña Argentina. Se analizarán

cada uno de los factores que intervienen en la cadena de transm_i

sión dela parasitosis, asi como sus interrelaciones, en cada zo­

na por separado y en ambas en forma comparativa.

Obíetivos

El obietivo de este estudio es contribuir al conocimiento de

los factores determinantes del mantenimiento de la T.A. en el óm

bito doméstico en nuestro pais, con miras a aportar al diseño de

medidas de control de la enfermedad de Chagas.



-25­

MATERIALES Y METODOS

l.- CARACTERISTICAS DEL AREA DE ESTUDIO

Se seleccionaron dos áreas de alta endemicidad de la enfer­

medad de Chagas, una en la Provincia de Córdoba, Departamento

de Cruz del Eie, Localidad de Guanaco Muerto' y la otra enla

Provincia de Santiago del Estero, Departamento de Figueroa, Lo­

calidad La Invernada (fig. 2). El criterio de selección de las

mismas se basó en lo siguiente:

- Presencia de la tipica vivienda rural de la Región Chaqueño.

- Ausencia de tratamientos quimicos en las viviendas, previo al

muestreo *.

- Existencia de caserios suficientemente próximos como para coní

tituir un coníunto social con caracteristicas epidemiológicas,

socioeconómicas y culturales similares.

A) Descripción del área de estudio.

l) Localidad de "Guanaco Muerto", Departamento de Cruz del

Eie, Provincia de Córdoba.

* Se trata del uso de insecticidas que hubieran sido aplicados a

las viviendas por el Programa Nacional de Lucha contra Chagas
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Figura 3: Territorios fítogeogrófícos de Ia República Argentina (26).|
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a)VegetacíónJ clima

La localidad elegida está situada en la Provincia fitogeo ­

gráfica ChaqueñaZÓ, enla llanura extraserrana del Bolsón de Qu_i

lino o llanura lateral oriental de las Salinas Grandes. Las condi­

ciones ecológicas de la zona, temperatura elevada, escasa hume­

dad, ¡ntensa iluminación, prolongado periodo de sequr'a, suelo a_

renoso y alcalina, muy permeable y en pendiente, determinan una

vegetación de formación abierta y xerofitica o "monte" en estado

subclimóxico, por su composición actual de bosque de "quebracho

blanco" degradadolzza

Los componentes arbóreos más comunes son el "quebracho

blanco" (Aspidosperma¿uebracho blanco), el "algarrobo blanco"

(Prosopis alba), el "algarrobo negro" (Prosopis nigra), el "mistrol"

(Ziszhus mistol) y la "brea" (Cercidium praecox). El estrato, ar­

bustivo o subbosque forma matorrales densos y el arbusto dominan

te es la ¡orilla (Larrea divaricata). En la zona abunda también

e)122.el cordón (Cereus cor n

El clima es cálido y seco, con una temperatura media y una

humedad relativa anual de 20‘C y 55% respectivamente. El año

se divide en una estación seca de mediados de abril a principios

de octubre con una temperatura media de 15,6'; (siendo ¡ulio el

mes más frio con 13,2° C) y una estación cálida de octubre a abril
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Figura 5 z Distribución de viviendas en Pozo del Ñafo, Guanaco

Muerto, Córdoba­
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con temperatura media de 23,49€ (el mes más cólido es enero con

26,7" C). La precipitación media anuallzzes de 500 mm.

b). Descripción de las viviendas

Los muestreos se realizaron en dos caserr'os distantes 'ló Km.

entre si, denominados EI Abra y Pozo de Ñato, constituidos por

12 y 8 viviendas respectivamente (figs. 4 y 5).

La vivienda está formada comunmente por dos habitaciones

utilizadas como dormitorio y comedor, con paredes de ladrillos de

barro mezclado con paia denominado "adobe", cementados con bg

rro entre si. La pared asi formada se halla cubierta por una capa

de barro, con un techo común formado por capas de ramas de ¡a ­

rilla intercaladas con barro. El techo se prolonga en una galeria,

donde los habitantes y los perros duermen durante la mayor parte

del año (Fig. ó).

Para el muestreo, se consideró domicilio (Fig° 7) a todos

los ambientes con techo común al órea de reposo. El peridomicilio

está constituido habitualmente por la cocina, el depósito y el ga­

llinero, situados en un radio de aproximadamente 20 m. dela ca­

sa y el corral más retirado, a unos 70-100 m. de distancia. La

cocina, frontalmente abierta, está constituida por un fogón rodea

do de tres paredes baias de enramada, a media altura entre el p¡_

so y el techo, y sirve de refugio a gatos, perros y gallinas empo_



Figura ó: Aspecto general de un rancho en Guanaco Mu-erto, Cór­

daba.
f“,

f

Figura 7: Detalles ¿{paredes y techo de un rancho h'pïco, Guc­

naco Muerto, Córdoba.
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lladoras (Fig. 8). El depósito o galpón tiene una construcción si­

milar ala del domicilio y se utiliza para guardar caiones con lie

rramientas, bolsas de maiz, cueros, materiales de construcción,

catres, etc. Sirve como refugio ocasional para los mismos anima­

les antes mencionados, y habitualmente alberga también roedores

lagartiías y geckos (Fig. 9).

El gallinero, o pollera, es una estructura pequeña de enra_

mada de aproximadamente 50 cm de altura, utilizada para alber­

gue de pollos pequeños y gallinas durante el empolle, ya que la

mayoria de estas aves duermen habitualmente en las ramas de los

árboles.

El corral presenta una estructura circular o semicircular

con un cerco de ramas de ¡arilla, sostenido por palos verticales,

habitualmente muy grueso debido a la oposición de guano en su

cara interna (Fig. lO). Sobre uno de sus lados existe un área te­

chado para refugio de los cabritos. Sobre el cerco duermen ade ­

más pollos y gallinas.

2) Localidad de La lnvernada , Departamento de Figueroa, Pro­

vincia de Santiago del Estero.

a) Vegetación y clima

La localidad elegida está situada enla Provincia fitogeo­



Figura 8: Aspecto general de una cocina, Guanaco Muerto,

Córdoba.

Figura 9: Aspecto goneral de “un depósito, Guanaco Muerto,

Córdoba.



Figura 10: Aspecto gcnetal de un corral, Guanaco Muerto/

Córdoba.
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gráfica Chaqueña Occidental“).

La vegetación está formada por bosques xerófilos casi sin s3

lución de continuidad y estepas halófilas.

La comunidad climax es el bosque de quebracho blanco san­

tiagueño (Schinopsis lorentzii) y quebracho blanco(Aspidosperma

quebracho-blanco). Otros árboles importantes son el mistol (Zizi­

phus mistol), la brea (Cercidium precox)y el chañar (Geoffroea

decorticans). En el estrato de árboles baios y arbustos son comu

nes Bougainvillea sp., Bulnesia sp... el atamisque (Atamisquea

emarginata) y el vinal (Prosopis ruscifolia) que tiene carácter

invasor. Las cactóceas más conspicuas son el quimil (Opuntia qui­

milo) de dos o tres metros de altura y el cardón (Cereus corzne).

Es frecuente hallar las estepas de Jume (Heterostachxs rittenaria,

y Allenrolfea patagonica) en los suelos salitrosos.

El clima es seco con precipitaciones anuales entre 500 y

800 mm. Las temperaturas máximas y minimas medias anuales son:

27,6’C y 13,6°C.

El clima habitualmente dividido en una estación seca y otra

lluviosa ha sufrido grandes modificaciones debido ala construc­

ción del dique del Rio Dulce, emplazado en las inmediaciones de

las Termas de Rio Hondo, efectuada afines de la década de los

años 60, que aumentó significativamente el régimen de precipita
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ciones anuales y produío inundaciones importantes por desbordes

de los afluentes fluviales adyacentes.

b). Descripción de las viviendas.

Los muestreos se realizaron en 18 viviendas de un total de

450. Para ello se tomó una superficie cuadrada de aproximadamelt

te 100 sz, cuyas bases medias coincidian con las rutas provin­

ciales 34 y 5 (Fig. 11). Dicha superficie se dividió en 4 cuadrar:

tes iguales de 25 Km2. Se seleccionaron al azar grupos de casas

en cada uno de los cuadrantes (Fig. 11).

En La lnvernada , a diferencia de lo descripto para la Io­

calidad de Guanaco Muerto en Córdoba, existen distintos tipos

de casas, desde el tipico rancho hasta la vivienda totalmente m_e

¡orada, con tipos intermedios.

Con el obieto de analizar Ia composición habitacional del

caserio se clasificaron las viviendas en los siguientes tipos bási­

cos:

I) Rancho o vivienda más primitiva (1.1.1.) formada por:

a) Techo de paia con barro o paia con suncho y barro (cat_e

goria 1).

b) Paredes de adobe sobre estructura de parantes (palo a p_i

que) con o sin ladrillos de barro cocido intercalados,



Figura ll: Dlshfibuclón de las viviendas en La Invernada, Santiago

del Estero.
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con o sin revoque de adobe (categoria l).

c) Piso de tierra (categoria l).

Il) Vivienda meíorada (más evolucionada formada por:

a) Techo de chapa de Zinc con o sin cubierta interna de lá

minas de tergopol o techo de fibrocemento (categoria 2)

b) Paredes de material (bloques de cemento o ladrillos uni­

dos por cemento) (categoria 2).

c) Piso de cemento (categoria 2).

lll) Tipos intermedios (en órden desde el más primitivo al más e­

volucíonado):

llll) Techo de chapa y paía (categoria 3)

Paredes de palo a pique con adobe y ladrillos de barro

cocido ¡ntercalados (categoria l)

Piso de tierra (categoria 'l)

HI2) Techo de paia, suncho y barro (categoria 'l)

Paredes de material (categoria 2)

Piso de tierra (categoria i)

lll3) Techo de fibrocemento (categoria 2)

Paredes de material (categoria 2)

Piso de tierra (categoria l)



Figura 12a: Aspecto general de un rancho meiorado en La Inver­

nada, Santiago del Estero.

Figura 12h: Aspecto general dc un rancho típico cn La Inverna­

da, Santiago del Estero.
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La clasificación de las casas según estos tipos básicos se r_e

sume en la Tabla ó. Es estado de conservación de las viviendas no

era homogéneo. De los ranchos (viviendas tipo I) sólo el 16,7 %

(2/12) estaba en buenas condiciones de mantenimiento (paredes

lisas sin fracturas ni grietas) el resto presentaba condiciones de­

ficientes, ofreciendo de esta manera refugios adicionales para

los Triatominos.

Otro tanto puede decirse de las viviendas meíoradas. De las

dos casas clasificadas como tipo ll, una presentaba resquebraiad_u

ras y grietas en las paredes, y entre las cuatro intermedias (tipo

lll), sólo una se hallaba en buen estado de conservación.

La vivienda más antigua era un rancho construido 12 años

atrás y la más reciente, una de las meíoradas tipo ll que habia

sido edificada hacia 18 meses. La distribución de las casas según

su antigüedad se resumen en la tabla 7.

La estructura del domicilio era similar ala ya descripta pa_

ra Córdoba, con dos habitaciones con función de dormitorio y u­

na galeria delantera habitualmente utilizada para dormir en los

meses más cálidos, tanto por los pobladores como por los perros

y gatos (Fig. 12).

En una de las casas de tipo intermedio (lllz) la cocina es­

taba ¡ncluida en el domicilio. La presencia combinada de las di­



TABLA 5 :-NUHERÜ v PÜRCENTRJE DE TIPUS DE CASAS me LA LUÜRLIDAD DE LA

INVERNADR, aspnnïhnnmïn DE FIGUEROA, PRDVINCIR 5€ bANTIAGÜ

DEL EbTERÜ, 1930.­

Tipos de casaa‘ Númerode Porcentaje del
techo - pared - piso casas} Total

I) 1 1 1 12/18 65,66

II) 2 2 2 2/18 11,11

III1) 3 1 1 2/18 11,11

IIIZ) 1 2 1 1/18 5,55

III3) 2 2 1 1/18 3,55

‘ z Descripción en el texto.



TABLA 7: CLASIFICACION DE LAS CASAS SEGUN su ANTIGUEDAD DE

‘DDNSTRUCCIDN, DE LA LDDALIDAD DE LA INVERNADA, DE

PAnïAMEhTD DE FIGUEROA, PROVINCIA DE SANTIAGU DEL

ESTERÜ,'1980.­

Antigüedad en años NDde casas.

O - 2 2

3 - 5 7

6 q 9 7

más de 9 2

TOTAL 18
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versas construcciones peridomiciliarias, corral, depósito, cocina

y gallinero por casa, se resúmen en lc tabla 8. .r' corral era la

construcción peridomicilíaria más frecuente, presente en el 88,9%

(16/18) de la viviendas encuestadas, seguido por el depósito (12/

18) (66,6% de las viviendas). El corral ubicado a una distancia

comprendida entre 10-60 rn del domicilio, presentaba un contor­

no circular o semicircular, limitado por un cerco de palo a pique

y alambre o de palo a pique y ramazón de ¡ume (Fig.13). Albergg

ba cabras, oveias y vacas. En algunas casas habia un segundo cg

rral destinado a los cerdos.

El depósito situado entre 2 y 5C m dela casa presentaba pa­

redes similares a las del rancho y techo de paja y barro (7/12),

si bien existia un pequeño número sin techo (3/12) y dos que po­

ser'an techo de chapa. Se utilizaba pero el depósito do herramielu

tas, caíones de madera, arneses, arreos, monturas, bolsas llenas

de frutos de algarrobo secos, bolsas de maiz, cubiertas de trac ­

tor, etc. Albergaba una población animal variable constituida

por roedores, reptil-es, patos, gallinas empolladoras, perros y gg

tos.

La cocina, situada en un radio de 2 a 12 m dela casalpresen

taba una tipica construcción precaria tipo l y servi'a de albergue

a gallinas empolladoras y a perros y gatos especialmente en épo­

ca invernal.



Figura 13: Aspecto general de un corral en La Invernada, Santia­

go del Estero.



TABLA B : TIPÜS DE PERIDÜHIUILIÜ DE 18 VIUIiNÜnS DE Lñ LUBáLIDflD DE LA

_INUERNÑDA, DEPAHTRHCHTU DE FIGUERUH, PROVINCIA DE SANTIRGÜ

DEL ESTERO, 1950.­

. ,‘ “v.. *.P . Húnrro de Z 101 total de
Cum051Cíón Lnl ph-1uou1“1110 Viviendas V Vinnürs'

sm peridomicilio ° 1 5,5

Corral-depósita-cocina-gallinero 2 11.1

Corral-depósitn-cocina 5 27,7

Carral-depósito-gallinero 1 5,6

Corral-cacina-gallinern 1 5,6

Corral-cocina h 22,2

Corral-depósito 3 16,6

Depósito-gallinero 1 5,6

TOTAL 1B

(') La casa 7,que es una pulperíe.
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El gallinero era una construcción peridomiciliaria poco fre­

cuente en la localidad (5/18 viviendas, 27,7%) fabricadas en ba

se a tablas, ramas, chapas y ocasionalmente troncos de cardones

cortados en su parte superior. En Ia mayoria de los casos, las gg

llinas dormian en los depósitos o sobre las ramas de los órboles,a

los que ascendïan através de un tablón apoyado sobre el tronco,

puesto con ese propósito por los habitantes de la casa.

B) Característica dela población humana .

i) Localidad de Guanaco Muerto, Departamento de Cruz del

Eíe, Provincia de Córdoba.

a) Composición etaria .

El análisis de la distribución de los 57 habitantes de las 9

viviendas muestreadas se resumen en la tabla 9. El 52,6 % de la

población (30/57) pertenecia a los grupos de edad entre 0-15 a­

ños, siendo el mas abundante el de 5-9 años (26,3% - 15/57).

No se observaron diferencias significativas entre sexos en los

grupos de edad predominantes. Se destaca la ausencia de poblad_o

res de edades intermedias, con porcentaíes que no superan el 12%

en los intervalos de edad entre 15 y 40 años.

b) Caracteristicas socioeconómicas y culturales.



TABLE 9: ESTRUCTURA U¿ EDADES DE Lü PÚBLACIUH DE 9 VIUIENDÜS DE LUS CASERIÜS

DE PÜZD DEL ÜATÜ Y EL RZRA, LÜCALIDÑD DE GUÁNHCU MUERTO, DEPARTAHQE

TD DE CRUZ DEL EJE, PREUIHCIA DE CHRDGBF, 1979, DISCRIHIHÑUR POR

SEXOS V fiGHUHRDH EN INTEHUHLUu DE CLASE DE 5 RÁUS.
1

Intervalos de
ded Pn añuc Númerode individuos y (%) del total nxístsnte..¡ . g

unnqus 0002055 TOTAL

“5:1 - —T' '"ïñïñ ____“”ïñ254_—_37fiñï_____
5 - 9 6 (23,0) 9 (29,0) 15 (26,3)

10 - 1h 2 ( 7,7) 5 (16,1) 7 (12,3)

15 - 19 2 ( 7,7) 3 ( 9,7) 5 < 3.a)

20 - zu 2 ( 7,7) 1 ( 3,2) 3 ( 5,3)

25 - 29 1 ( 3,9) - ( 0,0) 1 ( 1,7)

30 - 3h 2 ( 7,7) 1 ( 3,2) 3 ( 5,3)

35 - 39 3 (11,5) - ( 0,0) 3 ( 5,3)

AD- kh - ( 0,0) 2 ( 6 5) 2 ( 3,5)

h5 - #9 2 ( 7,7) 2 ( 6,5) h ( 7,0)

50 - su - ( 0,0) 2 ( 6,5) 2 ( 3,5)

55 —59 - ( 0,0) - ( 0,0) - ( 0,0)

60 - su 2 ( 7,7) 1 ( 3,2) 3 ( 3,5)

65 —69 - ( 0,0) 1 ( 3,2) 1 ( 1,7)

Total x 25 (u5,0) 31 ( 5a,u) 57
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El grupo social estudiado presentaba las caracteristicas de

una comunidad basada en la economia de subsistencia, si bien
. o a o o n l o c oexnstlan diferenCIas de nivel socroeconomrco entre las distintas

familias. No existia explotación individual de la tierra, y la ma

yoria de los ingresos provenian de la venta ocasional de cabras
Óy regular del guano acumulado en los corrales. La mayoria de los

habitantes estaban emparentados, debido a que el asentamiento
0 o l U o o 0 0'primitivo correspondla a una estancra, que se leldIO en parte.

entre los herederos y en parte quedó en manos de puesteros, pero
i l a Ique no se encontraban ba|o un regimen de arrendamiento. La ma

yoria de los habitantes eran analfabetos con educación primaria

incompleta. Sus conocimientos sobre la transmisión de la enfer­

medad de Chagas eran deficientes, y existia una creencia gene­

ralizada de que ésta sólo se produce cuando aparecen signos de

edema palpebral.

Algunos pobladores (2 de 9 viviendas) aplicaban métodos de

controlquimico doméstico (pintura de las paredes con cal y hexa

clorociclohexano).

2) Localidad de "La lnvernada", Departamento de Figueroa, Pro­

vincia de Santiago del Estero.

a) Composición etaria
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Se censaron lló personas pertenecientes a las 18 viviendas

muestreadas. La descripción de la estructura de la población, o

sea el número de individuos en cada grupo de edad, discrimina ­

dos por sexo, se resume en la tabla lO. La composición etaria

muestra un predominio de los grupos de edad entre 0-14 años

(55,17% de Ia población total) tanto entre los hombres como en

tre las muieres. Hay una brusca disminución de los individuos e_r_¡_

tre 25 y 39 años, especialmente varones (5,16% de la población

masculina total) debido al fenómeno de emigración hacia otros

centros poblados en busca de oportunidades laborales, que tam ­

bién se manifiesta, aunque en forma menos marcada, en la poblg

ción femenina. El 19% de la población total estaba compuesta

por individuos mayores de 45 años.

b) Caracteristicas socioeconómicas y culturales.

En esta localidad se completó una encuesta preparada espe­

cialmente, a través de las agentes sanitarias del Ministerio de

Salud Pública, previa altrabaio de campo.

La mayoria de los pobladores (12 casas de las 18 estudiadas)

eran agricultores de pequeños predios (7 - 9 ha). Los cultivos e_

ran empleados en general para la propia subsistencia. Todo el

pueblo está emplazado sobre tierras fiscales. Se cultivaba fun­



TAÜLR 10: EJTRHCTUHA 0: 600065 DE LH PuaLACIUN DE 10 UIUIEHDJS Dt Ln LOCALIDAD

DE Lu INVERNRDH, ¿EPAHTAMENTU'DE FIBUIRUA, PHEUIHCIH o: S HTIHGU DEL

ESTERU, 1960, DISCRIMINRDHS PÜH SEXOS v AERUPADAS EN INTERVALUS DE

CLASE 06 5 AÏUS.­

Intnrvalos
de edad en Númerode individuos y (Z) del total existrnte
años Uñnunïs HUJiflEU TCTAL

0 - u 12 20,69 11 18,03 23 19,33

5 - 9 13 22,h1 13 21,31 26 21,65

10 - 1h 9 15,52 7 11,07 16 13,hh

15 - 19 a 6,90 3 a,92 7 5,88

20 - 2a 3 5,17 3 0,92 6 5,00

25 - 29 1 1,72 u 6,56 5 ¿,20

30 - 3a 1 1,72 3 0,92 a 3,36

35 - 39 1 1,72 1 1,6h 2 1,66

a0 - un 3 5,17 a 6,56 7 5,88

A5 - A9 3 5,17 3 h,92 6 5,0h

50 - su 1 1,72 2 3,26 3 2,52

55 - 59 0 0,00 2 3,26 2 1,60

60 —Eh 3 5,17 2 3,26 5 h,20

65 - 69 1 1,72 2 3,28 3 2,5?

70 - ó más 3 5,17 1 1,6h a 3,56

TÜTÑL 58 99,97 61 100 119
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damentalmente: algodón, alfalfa, maiz, sandias, melones y zapg

|Ios.El 30%:de la población masculino aduho (de l7 años o más

6/21)traba¡aba comoasahuiado entareasagricolas(peones go­

londrinas). Dos eran comerciantes locales (atendian la pulperia y

el almacén del puebloh uno era albañH y uno era pastor.La fa­

milia poseia una organización matriarcal y el núcleo familiar en

Ia mayoria de los casos se basaba enla presencia prominente de

la muier que cria sus hiios y más tarde sus propios nietos.

En la población masculino mayor de 15 años el 62,5% (15/24)

poseia educación primaria incompleta, el 4,2% (1/24) habia com

pletado la escuela primario y el 29,2%:(7/24) eran analfabetos

estando ellos en el grupo de edad de los mayores de 50 años. En­

tre las muieres, también mayores de '|5 años en cambio, sólo el

32,1%:(9/28) poseian educación primaria incompleta, 7,196(2/

28) habia terminado los estudios primarios y la mayoria 57,1%

(ió/28) eran analfabetos, abarcando los intervalos de edades de_s

de 20 hasta 70 o más años.

De los 18 ¡efes de familia encuestados, 15/18 (83,3%) sa ­

bian que la enfermedad de Chagas se transmite por la picadura

de las vinchucas, de ellos sólo 5 (33,3%) la describieron como

una enfermedad grave que ataca el corazón, dos no posei'an nin­

gún conocimiento acerca de la enfermedad y su forma de transmi
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sión (2/18; 11,1%0 y uno soh>(5,ó96)tenia un conocimiento aca

bado de la enfennedad y su transmisión y se trataba del "curandf

ro" más conocido del pueblo.

Solamente dos de las 18 familias visitadas (11,1%) manifestó

la ocurrencia de casos agudos de Chagas en el grupo familiar con

viviente. En una de las viviendas, se habian manifestado dos casos

agudos en niños de 4 y 5 años de edad respectivamente en los úl­

timos diez y seis años y enla otra un agudo de 4 años reciente.

Todoshn pacienteshabian fido diagnochados ytratadosen el

HospHal Independencia dela ciudad de Santiago delEstero, em­

plazado aproximadamente a 100 Km de la población.

La práctica de desinsectación casera estaba muy difundida,

especialmente en época de verano, con frecuencias variables(1

vez por mes, 1 vez cada tres meses, 1 Única desinsectación en to

do el verano). Para elhase utHizaban hexaclorociclohexano en

barra (velas o pabilos) que se quemaban directamente dentro de

la casa o lavado de las paredes y techo con una solución de hexg

clorociclohexano, isómero gamma, (HCH) disuelto en querosene.

Sólo dos de las 18 viviendas muestreadas no habian sido ¡amós trg

tadas químicamente por sus habitantes.

Hay que destacar que en esta zona existia una intensa labor

de educación sanitaria, conducida por agentes sanitarios de la
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propia comunidad, que habiansido entrenados y eran controlados

por el Departamento de Educación para la Salud del Ministerio

de Salud Pública dela Provincia de Santiago del Estero.

c) Caracteristicas de la población animal.

l) Localidad de Guanaco Muerto, Departamento de Cruz del

Eie, Provincia de Córdoba.

Se realizó un registro del número y clase de los animales si­

nantrópícos en las 9 casas muestreadas en el mes de diciembre de

¡979, que se resumen enla tabla ll.

Se llevó a cabo un muestreo restringido de animales silvestre;

enla estación seca de 1979. Para ello se colocaron trampas alre­

dedor de las casas y en diversas zonas del peridomicilio. Se utili

zaron 30 trampas tipoSherman y 30 trampas tipo National, asI'co­

mo 5 cepos para mamiferos de mayor talla, durante 7 noches con­

secutivas. Todas las trampas eran revisadas y reacondicionadas a

la mañana temprano. Se capturaron 4 ratones de campo (Calomys

musculinus), 'l comadreia (Didelphis azarae), 'l peludo (Chaeta ­

phractus villosus), l zorro colorado (Dusicyon culpaeus)Se obser­

varon cuises (probablemente Cavia (Microcavia) australis) alrede

dor de las construcciones peridomiciliarias pero no se los capturó.



TABLA 11: PÜBLQCIÜN DE AÜIMRLES DÜMESTICÜS Y SINANTRÜPICHS PUR CHE , EN

LAS 9 CHSHQ MUELTHERDAS EN LA LÚCfiLIDAü DE GUthÜU HUEHTU, DE, ..
PRRTAMENTÜ DE CRUZ DEL EJE, PRÜUIHBIÑ DC CÜHDCBH 1979,­

CÏ'ga Perros Gatos Gallinas Patos Pavos Cabras Vacas Üvejascfigïáéoáerdos

1 5 2 ‘75 D Ü 25 D Ü Ü Ü

2 2 3 5 D Ü 1D Ü Ü D 0

3 h 1 2 1 Ü 7 Ü Ü Ü Ü

h h Ü 20 Ü D 100 D Ü 6 1

5 3 1 20 D Ü BD Ü Ü 2 3

6 h Ü 23 Ü D 50 D Ü 5 3

7 h Ü 1D 5 Ü 1DD D 3D h 2

B 1 1 15 Ü 6 1ÜÜ Ü Ü 1 A

9 h 2 3D 20 Ü 25 3 D Ü Ü

TDT. 31 1D 200 26 6 #97 3 30 1B 13
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2) Localidad de la lnvernada- , Departamento de Figueroa, Pro­

vinc ade Santiago del Estero.

Se hizo un registro del número y tipo de animales domésticos

y sinanirópicos, através de las encuestas realizadas, que se re­

sume en la tabla 12

En esta localidad no se realizaron muestreos de animales sil­

vestres. Los pobladores cazaban y en algunos casos consumian los

animales silvestres que se detallan a continuación: coneio de mo_n

te (Pediolago salinicola salinicola) vizcacha (Lagostomus maximus

inmollis), comadreia overa (Didelphis azarae azarae), cuis chico

Cavia (Microcavia) australis) y zorro gris santiagueño (Dusicyon

griseus gracilis).

ll) ESTUDIOS EFECTUADOS SOBRE LOS INSECTOS CAPTURADOS

EN EL AREA DE TRABAJO .

A.-Descripci6n del esquema de muestreo entomológico

La captura entomológica dentro de los dormitorios y las

habitaciones peridomiciliarias cerradas (depósitos, cocinas), se

hizo por dos métodos sucesivos:

a) Revisión sistemática de enseres.



TÑBLA 12: PDBLRCICNES DE ANIMRLÏS JÜHESTICUS Y SINANTRUPICDS EN LAS 1B

CASÑS HUESTREAÜRS EN LA LÜÜALIUAD DE LR INVEHNLDÑ, DEPRRTÑHEE

TU DE FIGUEREÁ, PRÜVIHCIL DE SÑNTIAGÜ DEL ESTERO, 1980.­

1

nga Perros Gatos Gallinas Patos Pavos Cabras Vacas Üvejascñïïááoñerdfls

1 3 1 20 Ü Ü Ü Ü D 1D 2

2 h Ü 1D Ü Ü 6 20 1D 1 7

3 h 1 hD Ü h 2 Ü Ü 3 6

h 2 1 B D Ü 6 2 Ü 1 1

h 1 7 2 D 12 10 2 3 3

6 2 Ü 10 D Ü 2 1 Ü 3 2

7 3 2 2L Ü h Ü D Ü 1 Ü

8 3 2 15 Ü Ü Ü Ü h 1 3

9 h 1 1D Ü Ü 3 Ü Ü Ü Ü

1Ü b 1 20 Ü D 20 Ü 3D Ü 2

11 2 2 1D h Ü Ü Ü Ü 2 b

12 2 1 bÜ Ü 1 Ü Ü Ü 3 Ü

13 2 1 h Ü Ü Ü Ü 7 1 Ü

1h 4 Ü 3D Ü Ü Ü Ü D D 9

15 2 Ü 7 2 U 2 Ü Ü 2 D

16 2 1 6 Ü Ü Ü 1 3 2 2

17 3 D 10 D Ü 15 Ü Ü D Ü

18 3 1 -1B D 3 30 1D 30 8 3

TOTAL 50 16 285 B 12 98 kh 86 #1 bh



b) Rociado de paredes y techos con una solución de piretrina

sintética hdeopynamin 0,2 %>(lnsher S.A., Buenos Aires,

Argentina).

La revisión sistemática de enseres en general, consistió en

abrh y revisar cuidadosamente todaslas caias, vaHias, baülesy

armarios existentes dentro del dormitorio asi como las camas co­

locadas en la galeria externa.<3tro tanto puede decirse de los a

Iementos existentes en depósitos y cocinas. Posteriormente se peo

cedió a rociar con piretrina, inmediatamente después del rociado

se observó cuidadosamente las paredes y eltecho con ayuda de

una linterna manual, capturóndose toda vinchuca visible por me­

dio de pinzas entomológicas de 20 cm de largo. La búsqueda se

prolongó durante 60 minutos. El equipo de recolección estaba for

mado por 3 personas, tal que el esfuerzo de captura en cada do­

micHio fuera siempre el mismo, de moda de asegurar que el mueí

treose reaHzarasiempre dela mismamanera ylas dHerenciasen

el tamaño de la muestnlrefleiara diferencias en el tamaño de la

población real de triatominos.

Enlos conules,las vinchucasse caphnaron innoduciendo

las pinzas dentro de las grietas de los postes del cerco, demolign

do parcialmente los cercos y rociando con piretrina eltechado del

refugio para cabritos.
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En los gallineros se procedió a buscar sistemáticamente los

insectos desarmando las ramas o las tablas que formaban las pare

des y techos.

Los eiemplares de Triatoma infestons capturados se mantuvie

ron vivos en frascos de plástico, debidamente identificados por

lugar, que contenl'an papel de filtro plegado, tapados con doble

capa de gasa asegurada por una banda elástica. Asi embalados,

los eiemplares fueron transportados por via aérea al laboratorio

de Parasitología de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales.

B. Análisis parasitológico de las heces de los insectos sobre los

que se determinó el perfil de alimentación.

El análisis parasitológico de las heces de los eiemplares de

Triatoma infestans capturados, se realizó mediante una técnica

similar ala utilizada para el examen de insectos provenientes

de pruebas de xenodiagnóstic034.

Se extraio el contenido intestinal de cada vinchuca por |ig_e_

ra presión abdominal mediante pinzas, sobre un portaobietos que

contem'a una gota de solución fisiológica (ClNa 0,85 %) estéril.

Se homogeneizó la mezcla con una ansa de platino y se montó un

preparado empleando un cubreobietos de 22 x 22 mm. La preparg

ción se observó exaustivamente, al microscopio, campo por campo
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baio un aumento de 400 x. Cada insecto se mantuvo separado en

un vaso de plástico descartable, hasta completar el exdmen, de­

terminóndose y registrándose su estadio y sexo, en el caso de a­

dultos. Una vez completado el examen parasitológico de las heces,

se colocaron los insectos en bolsitas de nylon identificadas según

casa, lugar de captura y presencia o ausencia de Trzpanosoma

cruzi y se almacenaron a -25 9C hasta someterlos ala posterior

disección.

C. Materiales utilizados para determinar el perfil de alimentación.

i. Preparación y control de inmunosueros especificos.

a.- Obtención de sueros

Se obtuvieron mezclas de sueros de varios individuos de cada

una de las l] especies animales,comunmente presentes en el d0m_i

cilio y perídomicilio de la Región Chaqueño Argentina, según el

siguiente detalle:

Suero de caballo: Se trabaió con caballos provenientes del

Club Hipico de la Ciudad de Buenos Aires. Se obtuvo sangre

de 'ló animales por venipunctura yugular.

Suero de cabra: Se sangraron un total de 50 cabras. Diez pel

teneci’an a una Institución Sanitaria Internacional de un órea

no endémica para Chagas de la Provincia de Buenos Aires y
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40 se obtuvieron en zona endémica (Provincia de Córdoba ,

Departamento de Cruz del Eíe), habiéndose determinado pre­

viamente que eran serológícamente no reactivos frente a an­
C 0 altlgenos de Trypanosoma cruzl . La extraccron de sangre se e­

fectuó de la vena yugular.

Suero de cerdo: Se obtuvieron muestras de lO porcinos per ­

tenecientes al Campo Experimental de la Facultad de Veter¡_

naria de Ia Universidad de Buenos Aires, por punción yugu­

lar.

Suero de cobayo: Se sangraron 10 cobayos (CM: Eorcelus)

a blanco, por punción cardiaca. Estos animales fueron adqu_i_

ridos del Bioterio de la Facultad de Farmacia y Bioquímica

de la Universidad de Buenos Aires.

Suero de comadreia: Se realizaron sangrr'as por punción car­

diaca de 10"comadreias overas" (Didelphis azarae azarae)

utilizadas para investigaciones neurofisiológicas en el labo­

ratorio de Fisiología Animal de esta Facultad.

Suero de gato: Se obtuvo sangre por punción cardiaca de IO

gatos destinados a experimentación en el Instituto de Invest_i

gaciones Farmacológicas de la Facultad de Farmacia y Bioquj

mica, U.B.A.

Suero de humano: Se trabaió con muestras de sueros de 50



personas normales que acudieron con el fin de efectuar estu­

dios de rutina, a un Hospital Municipal de Ia Ciudad de Bus

nos Aires.

Suero de peludo: Se recogieron muestras de sangre de lO pe_

ludos (Chaetophra ctus villosus), de las sangrías espontáneas

producidas durante operaciones neurológicas practicadas en

la Cátedra de Fisiología Animal de la Facultad de Ciencias

Exactas y Naturales.

Suero de perro: Se sangraron 'lO perros por punción cardíaca.

Los animales pertenecían a un grupo que había superado fa­

vorablemente el período de observación para síntomas de ra_

bia, en el Instituto Pasteur de la Ciudad de Buenos Aires.

Suero de pollo: Se obtuvieron alícuotas de la sangre de 500

pollos sacrificados con fines comerciales en el Frigorífico

"San Sebastián" (Pilar, Pcia. de Buenos Aires), las muestras

se obtuvieron por escurrimiento, directamente después de la

decapitación.

Suero de roedores: Se obtuvieron muestras de 20 ratas albi­

nas (Ratus norvergicus) y 40 ratones albinos (Mus musculus)

de diversas cepas, adquiridas en el Bioterio dela Facultad

de Farmacia y Bioquímica de la Universidad de Buenos Aires.

Las muestras se tomaron por punción cardíaca.
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En cuanto al procesamiento de las muestras, todas fueron ce_n

trifugadas a 80 g y el sobrenadante obtenido se recentritugó igua_l

mente durante 30 minutos. El suero se separó dentro de las 12 ho­

ras posteriores ala obtención de la sangre. Las mezclas de suero

de cada especie animal fueron fraccionadas en alicuotas de l ml y

congeladas a -25'C.

b. Preparación de inmunosueros

Para preparar los antisueros se utilizaron coneios neozelands

ses de 2,5 Kg de peso, inoculóndose dos coneios en forma simultÉ

nea.

Los animales permanecieron en ¡aulas individuales y se les

administró alimento balanceado (Purina Cargill) adicionado con

vitaminas y agua "ad libitum". En todos los casos se agregaron c3

ccidiostdticos ("Coccidine") al agua de bebida en dósis profilóc­

ticas (5 gm/l) durante el periodo de inmunización.

El esquema de inoculación utilizado75fué:

a) la. dósis de suero en adyuvante en el segundo dia posterior

al arribo de los animales al laboratorio.

b) 2a. dósis alos 7 dias de la la. inoculación.

c) 3a. dósis (refuerzo) a los 30 dias de la la. inoculación.

El inóculo consistió en l ml de suero emulsionado en l ml de
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adyuvante completo de Freund (Bacto, Difco) administróndose 0,5

mI de lo mezcla en cada pata trasera por via intramuscular. En

la preparación del ¡nmunosuero antiroedor se utilizaron como ¡nó

culos una mezcla de 0,5 ml de suero de rato y 0,5 ml de suero de

ratón dispersos en Adyuvante Completo de Freund.

Se eligió el esquema de inoculación antes mencionado con

el objeto de producir una inmunización rópida y una respuesta in_

munológica altamente especifico dirigida a Ia discriminación de

antigenos séricos muy diferentes alos de la especie recipienteóo

Seis dias después dela última inoculación, se realizaron SOL]

gri'as de prueba por punción de la vena marginal de la oreia. Se

realizó el dosaie cualitativo de los anticuerpos en los sueros oble

nidos, por doble difusión (DD) en gel de agar99. (Ver anexo me­

todológico, póg.154)

Se tomó como criterio para interrumpir la inmunización la a­

parición de un minimo de tres lineas de precipitación diferentes,

a las 48 horas de lo siembra. En este caso se realizaron las san ­

grias totales al octavo dia de la Última dósis inmunizante corres­

pondiente al dia siguiente de la lecturo de las placas de doble d_i

fusión. La sangri'a de los coneíos se efectuó por punción cardiaca

y a blanco.

Los sueros de coneio, anti-sueros de las diferentes especies,
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los inmunosueros, se separaron de sus respectivos coágulos por

centrifugación en las mismas condiciones que se describieron an­

tes para los sueros. Los sueros inmunes asi obtenidos de cada co­

neio se mantuvieron separados durante los procesos de centrífuga

ción, almacenamiento e inmunoadsorción posterior (1 d) para pe:

mith una discriminación de la respuesta de cada animal y poder

seleccionarlos antes de mezclar los 2 sueros. Todos los inmunosuf

ros fueron conservados a -25'C hasta realizar los estudios de es­

pecificidad.

Los antisueros se titularon por doble diiusión en gel de agar

(DD) contra diluciones dobles crecientes del suero respectivo ha_s_

ta 1:8192,se utilizó como diluyente una solución salina con amol

tíguador de fosfatos (SSP) pH 7,2, compuesta por una mezcla de

28 mI de una solución de PO4H2K 0,15_,M (9,078 gr/I) y 72 ml de

una solución de PO4HNa2 0,15 M (11,876 gr/l).

En la DD se utilizó un esquema de 3 diagramas enlazados por

sus extremos. Cada diagrama estuvo compuesto de ó reservorios

circulares de 3,5 mmde diámetro y 25 ul de capacidad, separados

entre si por 3,5 mm(fig. 14). El antisuero a titular se colocó en

los 3 reservorios centrales, disponiéndose las diluciones del sue­

ro conespondiente enlos depósHos peréricos.Se incluyó además

un testigo de SSP.



Figura i4: Diagrama de DD para la titulación de inmunosueros.

i. Inmunosuero anficabra
C1-C14: suero de cabra en diluciones dobles desde 1:1

hasta I 2 8i92 '
5.5.: Solución Salina fisiológica.
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Todos los inmunosueros presentaron titulos comprendidos en­

tre las diluciones ¡24096 y 128192 frente a su respectivo suero.

c.- Determinación de Ia especificidad de los inmunosueros.

Para determinar Ia especificidad de cada inmunosuero se re_a

lizaron pruebas de DD utilizando el mismo esquema que se descLi

bió para la titulación. En este caso, si bien los reservorios cen­

trales recibieron el inmunosuero, los periféricos se llenaron con

diluciones dobles seriadas de cada suero heterólogo hasta 1:8192.

Por lo tanto, cada inmunosuero fue confrontado con lO sueros hs

terólogos. Se determinaron asi las reacciones cruzadas para los

inmunosueros y sus titulos respectivos. A modo de eíemplo enla

figura 15 se presenta un esquema de estudio de especificidad del

inmunosuero anticabra contra los sueros de otros animales.

d.- Inmunoadsorción de los inmunosueros.

Para eliminar de los inmunosueros los anticuerpos que reac­
i Ocronaban en forma cruzada con los sueros de otros mamiferos se

utilizaron 2 técnicas de inmunoadsorción:

- Adsorción con eritrocitos.

- Inmunoadsorción con sueros polimerizados con glutaralde­

hidoa.



Figura 15: Diagrama de DD para los estudios de especificidad de
los ¡nmunosueros.

a) 1- lnmunosuero anticabra '
H¡-H”: suero humano en diluciones dobles desde

1:1 hasta 121024
SS 2 solucïón salina fïsío'logïca.

b) 1- Inmunosuero antícabra
Pi -P11: suero de cerdo en diluciones dobletdesdo

1:1 hasta 121024
r SS: solución salina fisiológica
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Antes de la adsorción se hizo una evaluación de cuales eran

los sueros heterólogas que presentaban mayor reactividad (mayor

titulo) con el ¡nmunosuero en cuestión.

Se procedió primero a adsorber los anticuerpos responsables

de las reacciones de mayor titulo heterólogo, mediante la adsor­

ción con eritrocitos como se describe a continuación.

- Adsorción con eritrocitos

Se obtuvo sangre entera de las diversas especies heterólogas

sobre el anticoagulante ACD. Esta sangre se usó en un tiempo de

almacenamiento nunca superior a iO dias a 4°C.

Sa lavaron los eritrocitos mediante centrifugación de la sar_l_

gre a 2500 rpm durante lO minutos y reemplazo del plasma por

SSP agregando un volúmen iO veces mayor que el paquete globular.

Este procedimiento se repitió 3 veces consecutivas, descartan

do en cada caso la solución de lavado y resuspendiendo los glóbu­

los roios nuevamente en SSP.

La inmunoadsorción se realizó colocando volúmenes iguales

de glóbulos empaquetados y del ¡nmunosuero correspondiente en

un tubo de ensayo de 13 x 100 mm tapado provisto de un tapón

de lótex recubierto por una lámina de polietileno.

Se mezcló la suspensión globular, invirtiendo suavemente



el tubo durante 10 minutos consecutivos.

La presencia de células sanguineas aglutinadas se determinó

por observación directa de la suspensión, contra las paredes del

tubo. Se centrifugó durante lO minutos a 2500 rpm, separóndose

el antisuero sobrenadante. El mismo procedimiento se repitió tan_

tas veces como fuera necesario, hasta que no se observó mós aglg

tinación de glóbulos roios a simple vista.

Para comprobar la eliminación efectiva de los anticuerpos

del inmunosuero que reaccionoban con el suero heterólogo parti­

cular, se repitió la prueba de doble difusión, usando diluciones

dobles seriadas del suero heterólogo contra el inmunosuero prev'_o

mente adsorbido.

La adsorción con glóbulos roios fuel efectiva para eliminar

completamente los anticuerpos reaccionantes con el suero de esa

especie. Además habitualmente provocó la disminución de los tf­

tulos de aglutinación cruzada con otros sueros heterólogos. Como

la mayoria de los inmunosueros, excepto el suero antipollo y el

anticomadreia, reaccionaban en forma cruzada con el suero hum_a

no, se realizaron siempre adsorciones con glóbulos roios humanos

(grupo O, factor Rh +), en primer término. El suero antíhumano

que presentaba reacciones cruzadas con suero de caballo hasta

un titulo de 1:64 fué adsorbido con glóbulos roios de caballo.
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Los anticuerpos heterólogos remanentes, luego de repetidas

adsorciones con los glóbulos roios correspondientes, habitualme_r_1

te no presentaban titulos superiores a lzló y fueron eliminados

por inmunoadsorción con los sueros correspondientes, polimeriza_

dos con glutaraldehi'do75 como se describe a continuación.

- lnmunoadsorción con sueros polimerizados con glutaraldehido.

La preparación de los ¡nmunoadsorbentes75, se efectuó con

los sueros de los siguientes animales: perro, gato, caballo, ca­
8bra, peludo y cerdo utilizando la técnica de Avrameas modifica

.75 , .
da por Margm . (Ver anexo Metodolognco pág.156)

Inmediatamente antes de la inmunoadsorción los inmunosue ­

ros se empacaron por centrifugación a 255 rpm por 5 minutos,

descartóndose luego el sobrenadante. La inmunoadsorción se rea­

lizó mezclando los inmunoadsorbentes (sueros polimerizados) con

los inmunosueros correspondientes, en una proporción 1:10 v/v,

en tubos de vidrio de 25 x ¡45 mm, con tapón de látex recubier

to con una lámina de polietileno.

Se agitó la mezcla por rotación suave del tubo sobre su eie

longitudinal, durante una hora a temperatura ambiente.Se comple

tó la inmunoadsorción colocando el tubo con la mezcla a 4'C, en
n al o o oposrcron horizontal y efectuando agrtacrones suaves en forma pe­

riódica durante 24 horas. Posteriormente se trasvasó la mezcla a
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tubos de centri'fuga de 15 x llO mm y se centrifugó a 2500 rpm

durante 5 minutos, recuperóndose los inmunosueros sobrenadantes.

Se realizaron pruebas de doble difusión con los inmunosueros

adsorbidos contra los lO sueros heterólogos y se retitularon con­

tra su propio suero, en la forma descripto anteriormente.

Los 2 procedimientos de inmunoadsorción descriptos fueron

suficientes para lograr la monoespecificidad de los antisueros en

la mayoria de los casos.

En aquellas circunstancias en las que los inmunosueros adsc_>_r

bidos aún presentaban reacciones cruzadas con sueros heterólogos

con titulos de 'I: 2 6 l: 4, se procedió a diluir el inmunosuero 2

veces con SSP, para utilizarlos a un titulo en el que no presen­

taran reacciones heterólogos, obteniéndose asi' inmunosueros mono

especificos. Estos inmunosueros fueron titulados nuevamente por

DD contra sus sueros homólogos, presentando titulos no inferiores

a 124096. Estos titulos aseguraban la posibilidad de trabaiar con

una muy buena sensibilidad enla detección de la sangre presente

en el intestino de los insectos.

2. Obtención de los contenidos intestinales de los insectos cap­

turados en el área de estudio.

Los insectos congelados se deiaron descongelar directamente
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a temperatura ambiente. La disección se realizó dentro de una

cámara estéril, construida con ese fin, para evitar la posible

contaminación del operador. Los insectos adultos se disecaron por

una incisión alrededor del conexivo y posterior exposición del t_u

bo digestivo. El promesenterón, parte anterior del mesenterón o

intestino, se levantó con la ayuda de una pinza entomológica de

puntas redondas y se seccionó en su parte anterior y posterior,

colocóndoselo dentro de una campanita de Durham. Se lo rompió

con la ayuda de una aguía entomológica, descartóndose luego los

teiidos.

Este método permite obtener exclusivamente sangre estaciong

da enla parte anterior del tubo digestivo, que no ha sufrido aün

hidrólisisloz. De ese modo se evitan posibles reacciones cruzadas

entre los inmunosueros y las proteinas séricas parcialmente degrg

dadas, cuando se realiza posteriormente el análisis inmunológico

del origen de lo ingesta.

En las ninfas de 1-5 estadio, este método no es practicable,

porque el abdomen presenta una esclerotización incompleta7| y

por lo tanto es muy frágil, especialmente cuando, por la alimen­

tación previa, está muy distendido. En estos casos, se procede a

cortar directamente el tórax, a la altura del protórax (nivel co­

rrespondiente al esófago), separóndose la cabeza y el cuello y
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se presiona suavemente eltórax, permitiendo que la sangre fluya

por el oñficio que queda después de seccionar la parte anterior.

Es fácil asegurar que se trata de contenido promesentérico

por el color de la sangre (siempre más clara que el que posee la

sangre ya digerida del postmesenterón) y ademas porque el proms

senterón posee un espesamiento de sus paredes posteriores, que

deia una luz muy pequeña y actúa funcionalmente como una vál­

vula, impidiendo elretroceso de Ia sangre que ha pasado a la pa!

te posterior del intestinoó7.

La sangre extraido de la parte anterior del mesenterón, se

diluyó aproximadamerfle ¡:3 (v/v) con SSP pH 7,2 adicionóndose

a la mezcla violeta de genciana, hasta una concentración final

aproximada de 0,02596, como se procede en eltratamiento hipo­

nocida preventivo de la sangre humana usada en transfuciones9ó.

Los contenidos intestinales tratados con violeta de genciana

se incubaron a 4'C, durante 24 horas, para permith‘el efectotrj

panocida y se conservaron luego congelados a -25'C hasta efec­

tuarlos ensayos de D.D.

D. Diseño del esquema de anólish de los contenidos intestinales

para determinar el peer de alimentación.

La técnica de D.D. quizada para anaHzar elorïgen delas

ingestas de los eíemplares de T. infestans capturados en el campo



es similar a la descripta para el control y titulación de los inmu

nosueros monoespecificos. En este caso, su utilizó también el dig

grama de 3 series de ó reservorios circulares enlazados sobre el

mismoportaobíetos. Se colocó el contenido intestinal de cada u­

no de los insectos en los depósitos centrales y los i'l inmunosue­

ros en los reservorios periféricos, además de un testigo de SSP

(fig. ió).

Dos reservorios (12 y 13) no fueron destopados, como se ind_i

ca en lo fig. ló.

Las placas de D.D. se leyeron y anotaron a las 24 y 48 horas

post-siembra, pero los resultados se consideraron definitivos, só­

Io después de los procedimientos de lavado y tinción.

Con el obieto de corroborar los resultados de las identifica­

ciones de las fuentes de alimentación obtenidas por D.D. con los

que se hallan por el método tradicional de precipitinas, se envg

saron 22 contenidos intestinales identificados por código, de vi_n

chucas capturadas en dormitorios y peridomicilios, ala Estación

de Campo del Imperial College, Inglaterra. Diez y ocho de las

22 muestras enviados (81,8%) dieron resultados idénticos por el

método de DD y el de precipitonas.



Figura ‘16: Diagrama de doble difusión del análisis del confenIdo
intestinal de un eiemplar de unhstans. ¡danHHcacïó
por código del insecto analizado 2 Dm. Inmunosuorou
1:.- anfícaballo, 2 = antícabra, 3 = antícerdo, 4= anti
caballo, 5= anficomadreía, ó= antígato, 7 = antihombr
8 = anfípeludo, 9 = aanerro, 10= antípollo, H = anti
rata-ratón.
SS: solución salina fisiológica.



lll.- DETERMINACION DE LA INFECCION CHAGASICA EN

HUMANOS Y ANIMALES DEL AREA DE TRABAJO.

1.- Estudios serológicos y por xenodiagnóstico efectuados en hu­

manos.

a) Estudios serológicos.

Se extraieron asépticamente muestras de sangre de los po­

bladores, por punción dela vena humeral en adultos y niños ma­

yores de i año y por punción del talón en los bebés. Las muestras

de sangre se deiaron coagular espontáneamente y se separaron los

sueros por centrifugación repetida a 80 g durante 20 minutos. LuE

go se inactivaron por calentamiento a 56'C durante 30 minutos en

baño Maria.

Todos los sueros fueron estudiados Según las siguientes técni­

cas: Fiiación del complemento (F.C.), ¡nmunafluorescencia indi ­

recta (T..I.F.) y hemoaglutinación indirecta (H.A.I.).

La técnica de F.C.‘?’5se realizó utilizando como antigeno ep_i

mastigotas de Trlpanosoma cruzi,|isados con microhomogeneizador

de teíidos Sorvall (ver descripción de la técnica de preparación

del antigeno en el anexo metodológico, pag. |60 ). La lectura se

realizó a 100% de hemólisis, en policubetas descartables.

Para la reacción de T.|.F.5se utilizó como antigeno epimasti­
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gotas de T. cruzi formolados (ver anexo metodológico pag.:l58 ).

La H.A.l.óese realizó utilizando en este caso como antígeno

el sobrenadante de 30.000 9 de un homogenato total de epimasti­

gotas de T. cruzi, a una concentración proteica de 4 mg/ml. La

prueba se realizó en policubetas descartables con fondo en U.

En todas las técnicas se realizó la microtitulación de los su_e

ros. Se consideraron como positivos todos los sueros con titulos

iguales o mayores a 1:1 (puro) para F.C., 1:2 para H.A.|. y 1:30

para T.l.F. Se consideraron positivos todos los sueros reactivos

para 2 técnicas simultáneas por lo menos.

b) Estudios por xenodiagnóstico.

Sólo los pobladores de La Invernada fueron estudiados por

xenodiagnóstico. La técnica utilizada fue básicamente la misma

de Cerisola y colab.34. Se usaron siempre caias conteniendo ca­

da una iO ninfas de 3° o 4° estadio de T. infestans, provenientes

del insectario del Instituto de Diagnóstico e Investigación de la

Enfermedad de Chagas "Dr. Mario Fatala Chabén" con un ayuno

previo no menor de IO dias. El número de caias usadas fue varia­

ble segün la edad de los pacientes, utilizándose 4 caias para los

adultos (2 en cada brazo), 2 caias para los niños de 2 6 12 años

('l en cada antebrazo) y tan solo 'I para los bebés.



EI tiempo de alimentación de los insectos fue siempre de 30

minutos. La primera observación parasitológica de las heces se

realizó alos 30 dias. Las caías negativas (con insectos libres de

T. cruzi) fueron reexaminadas a los 60 di'as.

Para realizar la observación microscópica de las heces se

realizó una mezcla dela materia fecal de los lO eíemplares del

infestans contenidos en cada caía, y se la diluyó con SSP pH 7,2

estéril, hasta obtener una suspensión adecuada para la lectura.

Se realizaron 2 preparaciones de la materia fecal diluida en el

mismo portaobietos, utilizándose cubreobietos de 22 x 22 mm. Las

lecturas se realizaron a 400 X. Toda preparación positiva fue co_n

firmada por la observación de un segundo operador.

2.- Estudios serológicos y por xenodiagnóstico realizados en ani­

males.

a) Estudios serológicos

Enla localidad de Guanaco Muerto se estudió la prevalen­

cia de la infección tripanosómica en perros y cabras. En 'La Inver­

nada' se muestrearon perros y gatos.

Los perros y gatos habitualmente inmovilizados por sus propios

dueños, fueron anestesiados con una inyección intramuscular de

clorhidrato de Ketamina (Ketalar, Parke Davis), en una dósis pro­
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medio de 6-7 mg por kg de peso. La muestra de sangre se obtuvo

en forma estéril por punción dela arteria femoral.

Las cabras, en un total de 34 eiemplares, seleccionadas a

partir de un muestreo de animales de cuatro corrales pertene­

cientes a diferentes casas (5, ó, 7 y 8) fueron enlazados en el

corral y posteriormente inmovilizados por ataduras en las patas.

La sangri'a se efectuó a partir de Ia vena yugular.

Las muestras de sangre de perros y cabras, espontáneamente

coaguladas a temperatura ambiente, se centrifugaron en la misma

forma ya descripta para los humanos.

Los sueros de los perros fueron estudiados según 3 de las si­

guientes técnicas serológicas adaptadas para ese fin: F.C., H.A.l.,

T.l.F. y aglutinación directal4o(A.D.). Los sueros de los gatos fu_e

ron sometidos a 2 técnicas: F.C. y H.A.|.. En el caso de las cabras

también se usaron 2 técnicas: F.C. y A.D., debido ala presencia

de aglutininas inespecificas en el suero, que impedian utilizarla

técnica de H.A.|., aún con un soporte de glóbulos humanos del

grupo 0 factor Rh negativo.

Las pruebas F.C. y H.A.I. se realizaron con los mismos antig_e

nos y procedimientos usados en el caso de los sueros humanos va­

riando sólo Ia concentración de los antigenos. La T.|.F. se realizó

con una técnica idéntica a la aplicada en seres humanos, con Ia
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diferencia de que se usó antigamma globulina de perro preparada

en coneíos hiperinmunes marcada con isotiocianato de fluorescel'

na.

La técnica de A.D. se realizó utilizando el antigeno de Va­

tuone y Yanovsky (PoIiChaco SAI y C, Buenos Aires, Argentina)

en presencia de 2-mercaptoetanol14o.

En todos los casos, se consideraron positivos todos los sueros

que mostraban reactividad serológica en dos técnicas simultánea

mente.

b) Estudios por xenodiagnóstico

La técnica de xenodiagnóstico aplicada a perros, gatos y c2

bros se realizó en forma idéntica a Ia ya descripto para seres ha

manos. En estos casos, sin embargo, se aplicaron sólo 2 caias co_n

teniendo 10 ninfas de 3° o 4° estadio de T. infestans a cada ani­

mal.

Las lecturas fueron realizadas en los mismos tiempos y con el

mismoprocedimiento descripto anteriormente.
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RESULTADOS

l. MUESTREO ENTOMOLOGICO.

A. Localidad de Guanoco Muerto, Departamento de Cruz del E'Le,

Provincia de Córdoba.

a) lnfestación domiciliaria y peridomiciliaria.

Se coleccionaron en total 720 eiemplares de todos los esta ­

dios de desarrollo de T. infestans.

En la Tabla l3\se presentan los datos de infestación de los

locales domiciliarios (dormitorios);l peridomiciliarios (corrales,

gallineros y depósitos) de las 9 viviendas muestreados.

Ocho de los nueve dormitorios muestreados estaban infestados,

hallóndose en cada uno un número variable de eiemplares de L

infestans (ï = 28,8 Í ES 25,7).

Por otra parte, considerando todos los ámbitos del peridomi­

cilio, ó de las 9 viviendas presentaron infestación peridomicilio­

ria. La infestación de los distintos locales del peridomicilio fué

variable. Asi 5 de las ó casas tenian corrales y todos estaban in­

festodos, mientras que de los 5 depósitos existentes sólo3 estaban

infestados, y se hallaron eiemplares de T. infestans en sólo 3 ga­



TABLR 13 z NUHERÜ DE EJEMPLHRCU DE T. infestans EÜLECCÏÜNÜDDS EN CADA UNA

DE LAS VIVIENDAS DE LE LUCELIDÁD DE GURNHCÜ MUERTO, DEÏHRTAHEE

TD.DE CRUZ DEL EJE, PRDUINCIR DE CÜHDUBA, 1979.­

DOMICILIO PERIDÜHIL‘ILID.

CASA 'caRr-¡ITURIUS r CORRALES GALLIr-se;:as DEPÜSITÜS fi TÜTAL

1 es 32 o 15 132

2 31; o I I 3L.

3 3a o I I 30

L. 21 o I I 21

5 50 55 10 I 121

o 23 66 n 2L. 113

7 a ha n a su

a 3 1.2 72 o 117

9 o I sa o se

Tí'T/¡L 260 2L.3 17m A7 720

(:3) (36,1) (33,7) (23,6) (6,5)

I : lncxístentc

* : No se incluyeron las cocinas en esta tabla, chiño a que el númnrc de
insectos capturasos en dichos lnc.les, Fue muyasc sn.­
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Ilineros delos 6 existentes. El número total de insectos coleccig

nados en el peridomicilio fue superior al recogido en los dormit_o

rios, ya que aproximadamente las 2/3 partes (63,9%) de todos los

eiemplarus coleccionados fueron halilados en construcciones peri­

domiciliarias.

La mayor abundancia de insectos peridomiciliarios fue halla

da en los corrales (52,8% del total), mientras que sólo el 10,2%

correspondió a los depósitos.

En la Tabla 14 se presentan los datos de colección global

discriminados por lugar y por estadio de desarrollo de los insec­

tos. El sesenta por ciento de la muestra total correspondió a est_a

dios ninfales, con una ligera predominancia de los estadios 3 y 4.

En las disecciones realizadas posteriormente se halló una gran

proporción de hembras con ovariolas llenas de huevos en desarro­

llo, lo que indica que la población se hallaba en una intensa a2

tividad reproductiva en el momento del muestreo.

La proporción de diferentes estadios ninfales y adultos dela

población fué diferente para cada sitio de colección. La mayor

discrepancia se halló para los estadios 'I y 2 que se contabiliza­

ron coníuntamente, debido al baio número de ninfas i capturadas.

La mayoria de las ninfas de 5P . estadio coleccionadas (62%) co­

rrespondieron a los corrales y representaron casi 1/3 (32%) del



TABLA 1h: DISTRIBUCION DE LÜS 720 EJEMPLRHES DE T. infestans BÜLEBBIÜHÜÜDS

EN 9 VIVIENDAS DC LA LUCALIDAD DE GUANABÜ HUERTO; DEPARTAMENTO

DE CRUZ DEL EJE, PROVINCIA DE CORDOBA, 1979, DISERIMINAQDS PDR

ESTÁDIÜ Y SITIU DE COLECCION.­¿

SITIÜ DE EDLECCIÜN , “mms j , ADULTÜSfi TOTAL Z)

1-2 3 u 5 g o’

saven-¡mus ha 53 28 17 1.3 71* 260 (36,1)

unmnms 18 hs 52 53 ¿.3 28 2u3 (33,7)

GALLIxCixuaj a 25 5A a bz 33 17D (23,6)

UEÉ’ÜÍJITUS 5 7 2 e 12 13 1.7 ( 6,5)

1mm. 79 13h 136 es 1M) 11.5 720

(2:1) (11,0) (18,6) (18,9) (12.0) (19,5) (20.1)
_————————————————_————-————_———————-__-————_——

: En los fiorïítcrion, el número de muchos fue signifíCntivamnntc superior :1 de
2 . ,hembras, X = 6,877 para 1 GDL, p< 0,01, supon1ando una ralrcíon de 80x05

1:10‘
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total de ninfas provenientes de ese local peridomiciliario. Por el

contrario, de las 95 ninfas capturadas en gallineros, sólo 8 (8,5%)

eran ninfas de 59 estadio, mientras que 56,8% fueron ninfas de

4° estadio.

La proporción de sexos entre los adultos coleccionados en

los diversos locales fué variable. Mientras que en gallineros y

depósitos predominaron las hembras, en los dormitorios, se halló

unaproporción mayor y estadisticamente significativa de machos

(X2: 6,877, para l Gdel, p < 0,0], suponiendo una relación

de sexos lzl)132.

b. Tasas de infección por T. cruzi en los eíemplares de T.infestans

coleccionados en las viviendas.

Las tasas de infección por T. cruzi en los insectos coleccio­

nados enla zona estudiada, discriminados por casa y sitio de co_

lección se presentan enla Tabla 15. La infección hallada fué al_

ta en los dormitorios, con indices variables entre 33,3 y ¡00%.

En algunos casos (casa l) los eiemplares de T. infestans co­

leccionados en los locales peridomiciliarias también estaban ¡2

fectados, pero en general, las tasas de infección para las poblci

ciones peridomiciliarias fueron muy inferiores a las de los insec_

tos presentes en los dormitorios. Los porcentaies de infección to



TABLA 15: INFECCIUN _POR T.cruzi EM Los EJEMPLARES DE 1. inFr'stnns CULECC]U—J_¡'.DUS

EN 9 VIVIENDAS DE LA LDDALIDnD DE GUANACÜMUERTO, Dcpnmmcmu DE

cnuz DEL EJE, PROVINCIñ DE BUHDÜEJR,1979, Dlscnmrmnoos PUR msn v :1

T10 DE DDLECDIDN. '

Númerodeinsectoscon T. cruzí
. (ts)

CASA Número de insectos examinados

Domicilio Perídomicilio———— ’ \
DÜRHITURIUS CORRALES GALLIHEHÜS DEPDSITUS TÜTñL

1 57/67 (77,6) 2/22 (9,1) 0 0/12 (66,6) 67/101 (66,3)
2 11/30 (36,6) -0 (0,0) I I 11/30 (36,6)
3 29/29 (100,0) 0 (0,0) I I 29/29 (100,2)
h 1h/21 (66,6) 0 (0,0) I I 16/21 (66,6)
5 19/5h (35,2) 0/h6 (0,0) 3/10 I 22/110 (20,0)
6 17/19 (89,h) 0/21 (0,0) 0 0/2h ( 0,0) 17/6h (26,6)
7 h/B (50,0) 0/20 (0,0) 0 3/8 (37,5) 7/hh (15,9)
8 1/3 (33,3) 0/22 (0,0) 1/72 0 2/97 ( 2,1)
9 0 ( 0,0) I 0/83 0 0/83 ( 0,0)

TÚTRL 1h7/231 (66,6)‘ 2/139 (1,h) h/165 (2,6)11/hh (25,5) 169/579 (28,33

———————_——.—-_————_—_——_——————-———_——.——_——_—...

’ : La infección en dormitorios fue significativamente Superior a la dn los locales
peridomiciliarios, X2 = 236,05h, para 1 GDL,p«<0,001.­

H : Inexistente.
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tal por sitio de colección (Tabla ¡5) indican que los dormitorios

poseian un porcentaie estadisticamente significativo más alto de

vinchucas infectadas (63,6%) que el resto de las estructuras de

la vivienda (Tabla l5').

De todos los locales peridomiciliarios, sólo los depósitos

presentaban un porcentaie alto de ejemplares de T. infestans in­

fectados (25,0%).

En la Tabla ió se presentan los datos globales de infección,

en los distintos sitios de colección de las 9 viviendas muestreo­

das, discriminando la distribución del hallazgo de las tripanoso­

mas entre ninfas y adultos.

El porcentaie de vinchucas infectadas fué muy altol’antopralas

estadios ninfales como para los adultos. Las ninfas presentaron un

porcentaie de infección ligeramente superior al de los adultos,

si bien esta diferencia no es estadisticamente significativa.

Del total de 139 insectos examinados provenientes de corra­

les, se hallaron sólo 2 ninfas infectadas pero ningún adulto.

De las ¡65 vinchucas examinadas que fueron colectadas en

los gallineros, se hallaron tripanosomas en las heces de 4 adultas,

pero las ninfas fueron negativas.

En las muestras provenientes de los depósitos se halló un po:

centaíe estadisticamente significativo mayor de adultos infecta ­



IAOLA16 1 INFECCIONPORm EN LOS EOEMPLARESDE huracan-COLECCIONADOS
EN 9 VIVIENDAS DE LA LOCALIDAD DE OOANACO HUERTO. DEPARTAMENTO DE CM

DEL EJE. PROVINCIA DE CORDOBA. 1979. DISCRIMINADDS POR ESTADIO v SIIIO

DE COLECCION.­

Nfilsrs Os insectos con I. C¡¡z¡/Nómeruds insectos sxsnlnsdos (¡l
SITIO DE COLECCION

RINPAs ADquos IOIAL

DIImORIOS 90/120. (72.9) 57/107 (53.2) 11.7/231 ( 53.6)

CORRALES 2/99 < 2.1) Olkk ( 0.0) 2/139 < 1.b)

GALLINEROS 0/96 ( 0.0) k/71 6 5,6) h/165 ( 2.h)

DEPOSITOS 1/22 ( 5.5)7 10/22 (k5,0)’ 11/kk (25.0)

Número ds 1nssstss=

Sri-IEDEN."o: 93/310 71/2119 169/579
nsdss

(l) (30.0) (28,0) (28,3)

’ l El porcentsjs ds adultos infsctsdss fue significativamente superior s1 ds 10s
ninfas. x2 - 5.94.7 plrs 1 ODL.No.01
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dos (45 %) que de ninfas (4,5 %) (Tabla ió).

B. Localidad de “La Invernada", Departamento de Figueroa, Pro­

vincia de Santiago del Estero.

a) lnfestación domiciliaria Z peridomiciliaria.

En la Tabla 17 se resume los datos de infestación de los dor­

mitorios y locales peridomiciliarios de 'l7 viviendas muestreadas

en La Invernada *. Se coleccionaron en total 354 eiemplares de

T. infestans .

Todos los dormitorios estaban infes tados, si bien la cantidad

de vinchucas coleccionadas en cada uno fué muy variable (ï =

= 11,4, ES t 53,61).

Es preciso recalcar que en todas las viviendas, con excep ­

ción de la número 5 y 8 los habitantes realizaban tratamiento

quimico domiciliario contra vinchucas.

En esta zona no se capturaron eiemplares de T. ¡nfestans en

los corrales. Los depósitos fueron las únicas estructuras peridorrli

ciliarias donde la captura fue relativamente exitosa (41,2% del

* En la casa 4 no se realizó el muestreo entomológico debido a

que los moradores estaban ausentes cuando se realizó el estudio.



TABLA 17: NUMEEDDE EJEMPLARES DE T.infcstans CDLECCIUNADÜS EN CñDA UNÁ DE LAS 17

VIVIENDAS DE LA LOCALIDAD DE Lfl INUEHNHDA, DEPHRTRHENTU DE FIGUEROA,

PROVINCIA DE SANTIAGO DEL ESTERO, 1900.­
L

Domicilio Peridomicilia ggïaïïaggsn lCASA m ’059051105cncnms‘ W

1 3 21 o 2L.

2 I 1 3

3 9 0 0 9

t. NM NM NH NM

5 26' 0 _ I 20
a 5 2 0 7

7 1 I 0 1

0 50- 36’ 0 95
9 5 6“ o 11

10 1 12 2 15

11 22 7 0 29

12 21 I 0 21

13 6 1L. 0 20

11. 1 o I 1

15 15 uev I 63‘

16 9 0" 13 22

17 2 0 I 2

10 5 0 0 5

1mm. 193 11.5 15 355

(%) (59,9) (h1,1) ( h,5)
——————_—————————————-—_—_————————————————

: En estos locales no sn prncticn tratamiento quimico domiciliario
: Incluido cn la vivienda
' Incxistcntc
l No mucstrcado
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total de insectos) ya que las cocinas ofrecieron una muestra muy

pequeña (4,2% del total de insectos coleccionados. EI mayor por_

centaie de eíemplares de T. infestans fué coieccionado en los do_r

mitorios (54,5% del total).

Siete de las 17 viviendas muestreadas presentaron resultados

negativos a las capturas peridomiciliares. En sólo i de las 17 vi­

viendas se coleccionaron insectos en el depósito y la cocina si ­

multdneamente.

En la vivienda 5 se capturaron ¡2 eiemplares de T. infestans

en un techado situado aproximadamente a 20 m de la casa que se_r

via de refugio ocasional a las gallinas. Dicha captura no está ¡2

cluida en las tablas.

Se capturaron también eiemplares de otras especies de triatg

minos. En el dormitorio dela casa 18 se coleccionó un eiemplar

macho de Triatoma guasayana. En un órbol donde dormian las ga­

llinas enla vivienda ió, se capturaron un macho y una hembra

de Triatoma sordida.

En Ia Tabla 18 se resumen los datos de colección entomológ_i_

ca realizada en 'I7 viviendas dela zona, discriminadas por esto­

di'o de desarrollo y por sitio de colección de los insectos. Un

65,8% de la muestra total correspondió a estadios ninfales con

un franco predominio de los estadios 4 y 5 (76,8% del total de



THBLÁ 18: DISTRIEUUIQN PUR ELTALIU Y SITIO DE UULECCIÜN DE LÜS EJEMPLÑRES DE
Toinfestans PRDUENIENTES DE 17 VIVIENDAS DE Lfi LÜCÑLIDRU DE LA IN­

usnmzpa, GEPARTí-UENTÜu: FIGUCRÜA, PRÜUINCIH. ur. Siir-JTIAGU DEL ESTE­

no, 1950.- a

SITIU DE CLLEC- NINFAS ADULTOS TOTAL
P1 —| ’ fi I fi u

l

UÜRHITURIUS 5 9 17 36 #2 Ah “Ü 193 .
(5h,5)

DEPUbITÜS b h 15 kB LE 17 13 1b6
(“,2)

CÜCINHS 0 0 D 0 B 3 h 15
( h,2)

TOTAL 9 13 32 h 95 65 57 35h8
(%) (2,5) (3,7) (9,0) (23,7) (25,8) (18,1) (16,1) (100,0)
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ninfas y 50,5% del total de vinchucas coleccionadas). No se ob­

servó gran discrepancia en el número de insectos de cada estadio

ninfal para dormitorios y depósitos, donde la muestra fue más a ­

bundante, pero sien el número de adultos capturados. Asi en los

dormitorios se capturó un porcentaie mayor de adultos (41,4%)

que en los depósitos (20,5%). El número de hembras y machos co­

leccionados fué similar con una ligera predominancia de las hem­

bras.

b. Tasas de infección por T. cruzi en los eíemplares de T.¡nfestans

coleccionados en las viviendas.

La prevalencia de infección por T. cruzi en los eiemplares

de T. infestans coleccionados en la zona estudiada, discriminados

por casa y sitio de colección se presentan enla Tabla 19. Se exg

minaron 312 eiemplares en total, ya que de los 354 coleccionados,

42(ll,9%) estaban muertos y secos en el momentodel examen parg

sitológico.

Las tasas de infección de las vinchucas capturadas en las di_s

tintas viviendas fue”variable. En 3 de ellas no se hallaron insec­

tos infectados (n°: 'l, 2 y 7), si bien en 2 la muestra fué muy es­

casa. En el análisis de los datos presentados enla Tabla 19, se

consideran solamente aquellas casas donde la muestra fue igual

o superior a IO insectos capturados, para eliminar el efecto dis­



T A B L A 19: IHFtEUICN 000 T. cruzi EN Lua LJEHPLAHES05 T. infestans cup­

1000000 EN "LA 10061 n", DEPTO. DE FIGUEROA, PROVINCIA UE

¿ANTI 00 DEL ESTERO, 0100010120000 000 0050 v 000 01110 DE

COLECCION, 1900

JCI '¡lvl ¡1,1

N0 de insectos con T. cruzí/NQ de insectos examinados - ( % )

0050 N9 000011001051 ‘000051105 0001005 TOTAL

1 0/3 ( 0,0) 0/21 ( 0,0) 0 0/20 ( 0,0)
2 0/1 ( 0,0) ; 0/1 ( 0,0) 0/2 c 0,0)
3 0/9 (00,0) 0 0 0/9 (00,0)
0 NH NH. HH NH

5 2/22 ( 9,1)' 0 1 2/22 ( 9,1)
6 3/5 (60,0) 0/2 ( 0,0)u 0 3/7 (02,9)
7 0/1 ( 0,0) I 0 0/1 ( 0,0)
0 25/57 (03,9)‘ 1/33 ( 3,03)" 0 26/90 (20,9)
9 2/5 (00,0) 6/6 (100,0)"‘ 0 0/11 (72,2)

10 1/1 (100,0) 0/12 ( 0,0)u 0/2 ( 0,0) 1/15 ( 6,7)
11 13/19 (60,0) 1/7 (10,3)" 0 10/26 (53,0)
12 0/21 (19,1) I 0 0/21 (19,1)
13 1/6 (16,7) 1/13 ( 7,7)"u 0 2/19 (10,5)
10 1/1 (100,0) 0 1 1/1 (100,0)
15 0/2 ( 0,0) '20/35 (60,6)"' I 20/37 (60,9)
16 6/9 (66,6) 0 5/12 (01,7) 11/21 (52,0)
17 2/2 (100,0) 0 1 2/2 (100,0)
10 1/0 (25,0) 0 0 1/0 (25,0)

1010L 65/150 (30,7) 33/129 (25,6) 5/15 (33,3) 103/312 (33,0)

_stn local no fuu ñasínsectizadn en el tratamiento químico domiciliario
con gallinas
con perros
can perros, gallinas y viritante: ocusíonalas

: No munstrnada
Inexistpnte
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torsionador de una muestra muy pequeña. Es posible apreciar que

los porcentaies de infección varian en re 6,796 y 72,7%u Sólo la

casa l fue constantemente negativa para todos loslocaleslnues ­

treados.Er¡|a casa 15,si bien en la muestra proveniente del do!

mitorio se hallaron 2 vinchucas que resultaron negativas, en el

depósito se determinó un 68,696 de insectos positivos de un total

de 35 insectos capturados. Por el contrario en las casas 8 y ll,

el porcentaie de hñección delas vinchucas capturadasfue muy

superior(43,9%>y 68,4%:respectivamente) alhallado enlas vin­

chucas deldepósho (3,03%ay ¡4,396respectivamente).El parce:

taie global de infección fué del 33,0%flpié de la Tabla 19), con

ligeras diferencias entre los distintos locales muestreados. La

muestra global coleccionada en los dormitoñcn presentó un por ­

centaie ligeramente mayor (38,7%) que los locales peridomicílig

rios, aunque no fué significativo.

Si bién el porcentaie global de infección de los insectos c2

leccionados en depósitos fué del 25,6%, existió una gran varia­

ción en los porcentaies hallados en lascfistintas viviendas. Con­

siderando nuevamente en este caso, sólo loslocales cuya muestra

fué superior o igual a 10 vinchucas, se puede apreciar que los

porcentaies de infección varian entre 0,0%:y 68,6%“ En la Tabla

¡9 se consignan los hospedadores que habitaban cada uno de los
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depósitos. Se puede observar que las tasas de menor infección

(entre 0,0% y 14,4%) corresponden a depósitos que albergaban

gallinas (Tabla 19), por el contrario, en los locales donde dor ­

mfan perros los porcentaies de infección de las vinchucas colec­

cionadas varian entre 68,6% y 100% (Tabla ¡9).

En el depósito de la casa 13 se albergaban perros, gallinas

y algón pasaiero ocasional allegado a la familia y presentó un

porcentaie de infección intermedio entre los 2 casos anteriores

(7,7%, Tabla 19). El porcentaie de infección global de los eie_r_n

plares de T. infestans capturados en las cocinas fue del 33,3%

pero la totalidad de las vinchucas infectadas provinieron de una

sóla casa (n‘ ló). Todos los insectos capturados en el techado p_e_

ridomiciliario de la casa 5, resultaron negativos en el examen

parasitológico.

En la Tabla 20 se resumen los porcentaies de infección de

los eiemplares de T. infestans capturados en ¡7 viviendas de "La

lnvernada' discriminados por estadio y sitio de recolección.

El análisis de la muestra global, indica que no se detectó

infección por T. cruzi en los 2 primeros estadios ninfales. El po_r

centaie de infección fué de 3,7% para las ninfas de tercer esta­

dio y aumentó sostenidamente hasta alcanzar un 46,6% de adultos

con heces positivas para T. cruzí, observándose una infección li



THBLA20:INFECBIÜNPURT.cruziENLUU¿JCHPLHHESDET.ínFnstunsCÏLEUUIUHHUUJZN17UIVICHÜHSULLñLOCALIDAD

NADA,DEI'"ARTHNENTÜDEFIGIKEHUH,f-‘i'i'LJUIl‘JlJIÍ'.¿JCHHH-I-IHG“LTLLCLJTCHÜ,1980,DISCRIMINADUSPURESTADIOys:
COLECCION.­

4

———-————_—-—_—————-————————————_———_————-—._———————————-——

NDDEINSECTOSCDNT.cruzi/NgDLIHSEUldu[Xanlnuguu(%)

SITIODECÜLECBIUNNIHFA5____________2Totalr-——-HQULTUS———\Tutnl

12l.5 ninfahEL]11.205

agJllu

————————-———————————————_————————-———.—————-.——————_—_———————

TÜTAL

DORMITORIOS00/61/156/2812/3619/79ZB/hh18/39#6/8365/1

(0,0)(6,7)(21,h)(23,3)(2h,1)(63,6)(h6,2)(55,L)(38,

DEPOSITOS00/30/12B/h318/4226/1006/171/127/2933/1

(0,0)(0,0)(18,6)(h2,9)(26,0)(35,3)(0,3)(2h.1)(25,

COCINAS00/1NCNC3/83/91/31/32/65/1

(0,0)(37,5)(33,3)(33,3)(33,3)(33,3)(33,

gBBETIEÏEÏIÜÏ00/101/2714/7133/86ua/1aa35/6020/Sa55/118103/3 EggfilágsggzgïJ (0,0)(3,7)(19,7)(38,h)(25,5)(50,7)(37,0)(65,5)(33’
_——-_—_--_-——_———-——_———————.—————_——_—_———————_—————————_ NC:N0coleccionada



geramente superior, aunque no significativa en las hembras, con

respecto alos machos. Un patrón de infección similar se observó

para los insectos provenientes de los dormitorios, aicanzóndose

una tasa del 55,4% de positividad para los adultos. En la mues ­

tra de insectos provenientes de los depósitos, se detectó T.cruzí

recién en las ninfas 4 (18,6% de infección) y el patrón de inieí

ción del coniunto de los estadios fué diferente, ya que se obser_

vó una disminución del porcentaíe en los adultos (36,8%) con re_s

pecto a las ninfas 5 (42,9%). Este resultado refieia el hecho de

que existe un porcentaíe mucho menor de machos (8,3%) que de

hembras infectadas (35, 3%).



ll. DETERMINACION DEL PERFlL DE ALIMENTACION PARA LOS

EJEMPLARES DE T. INFESTANS .

A. Localidad de Guonoco Muerto, Departamento de Cruz del Eie,

Provincia de Córdoba.

a. Evaluación de la importancia relativa de cada uno de los hos­

pedadores domiciliarios y peridomicilíarios para el mantenimien­

to de las poblaciones de vinchucas.

Secoleccionaron 720 insectos, de los cuales en 332 eiemplg

res se determinó el perfil de alimentación por D.D. considerando

tanto ninfas como adultos. Setenta y dos eiemplares (10%) fueron

no reactivos frente alos ll antisueros usados y en 316 vinchucas

no pudo extraerse el contenido intestinal, ya que tenian el pro­

mesenterón vacio.

En el análisis del perfil de alimentación, se presentarán pr_i_

mero los resultados obtenidos considerando el número de comidas

identificadas totales sobre cada hospedador, independientemente

del número de insectos de los cuales provinieron, es decir contg

bilizando en forma coniunto las ingestas puras (sólo sobre ese

hospedador) y mixtas (sobre Ése y otros hospedadores).

Se decidió evaluar la contribución real de cada hospedador
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al coníunto de sangre disponible para el mantenimiento de las p_o

blaciones de T. infestans. Para ella se consideró el número de ¡2

gestas, tanto por razones de claridad de presentación como de a_

plicación de los test estadísticos. Si se examina la Tabla 26 se

puede observar que si se considerarónlos porcentaies acumulativas

de insectos alimentados sobre cada hospedador, las categorias no

serian mutuamente excluyentes, debido a la existencia de comi­

das mixtas o múltiples sobre distintos hospedadores. En esas cir­

cunstancias las pruebas estadisticas comunes, tales como el X2

por eiemplo, no podrian aplicarse, ya que exigen que las categ_o

rias que se comparan sean independientes. M65 adelante, se haré

una descripción detallada del porcentaie de eiemplares de _'l_'_._

infestans alimentados sobre cada hospedador aislado o las comb_i

naciones de varios, para poder integrar el análisis de un univer­

so de ingestas hecho en primer lugar, con el análisis del número

de insectos con alimentaciones puras y mixtas.

En la Tabla 21 se resúmen los resultados del análisis del pe_r

fil de alimentación de los eíemplares de T. infestans capturados

en los distintos sitios de colección. Si se consideran los resulta_

dos totales (Tabla 21 ) se observa que el pollo es el hospedador

mós frecuentemente identificado en el área (34,1% del total de

ingestas) y que el perro (26,3%) y la cabra (21,3%) ocupan res­

pectivamente el 2° y 3er. lugar. Los porcentaies de ingestas sobre



BLA_g1:PERFILDEALIMENTACIUNDET.infestansDE9VIVIENDASDEGUANACÜMUERTO,DPTD.DECRUZDELEJE,PROVINCIADE

.CORDÜBADISCRIMINADÜSPORSITÏÜDECOLECCION,1979

r_——-__—_-—_——-—_—-—__—

..____———-———————.—-—._———‘________________

IÜDECOLECCIONNUMERUY%DEINGESTHUREHCTIVHSFRENTEflLUSDIJTINTÜS-INMUNÜSUERDS'

TÜTRLDEINGESTASPÜLLÜPERROCABRAHOMBRECERDOCUISGATOCÜMHDREJARDEDÜRCABA!

——_———————_—-—._———_—-————_———_—————-—-—————-——_——

HITURIÜS227791111270t.u001

(30,0)(un,9)(0.a)(11,9)(1,8)(1,0)(UH

RALES160331aa725303'00

(20,6)(0,6)(55,0)(5.a)(15,6)(1,9)"(1,9

LINERÜS2217Ü1Ü3Ü ÜSITÜS282033ÜUÜ2Ü

(71,“)(10,7)(10,7)(7,1)

AL#371h9115933h2876311

(3h,1)(26,3)(21,3)(7,8)(6,h)(1,6)(1,h)(0,7)(0,2)(0,2

>—*——————-_—_————_——————————_————————-_———————————.———-——————­

sedetectaronalimentacínnessobrearmadilln.
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hombre(7,8%fiycerdo(ó,4%)son muyinfefloreL Shiembargoeí
te anólhis global de Iosresultados puede serficricio, debido a

las caracterüticas ecológicas de cada fitio de colección. Asi,se

analizan los resultados de las ingestas de vinchucas provenientes

de los dormitorios (Tabla 21), se observa que el 48,9% de los COL)

tenidos intestinales corresponden a sangre de perro y el 34,8% a

sangre de pollo. La incidencia de Ia sangre humana es mucho me­

nor(il,996L Sólo 4ingestas(i,896)reaccionaron confio sueroan
ticobayo y 2se identHicaron como provenientes de caba||o(0,4%)

y de cabra (0,496)respectivamente, demostrando que el anólish

del total de ingestas sobre cada hospedador, puede contradecirse

con el correspondiente a cada uno de los sHios de colección.

En los insectos provenientes de los corrales (Tabla 21), la

cabrafué elhospedadorinósfrecuentementeidentHicado(55,7%)

seguido del pollo (20,6%). Algunas de las ingestas identificadas

como cabra podñbn conespondera oveia o vaca, ya que exhten

reacciones cruzadas entre todos los sueros de la familia Bovidae y

dos de las casas “No: 7 y 9) poseian vacas y oveias en los corra­

les, ademós de cabras.

En los gallineros, sólo se examinaron 21 de las 149 vinchu ­

cas coleccionadas, debido a que por un error operacional, permg

nacieron vivas en el laboratorio durante l mes después del examen
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parasitológico y muchas estaban vacias cuando se practicaron las

disecciones. En los insectos coleccionadas en gallineros y depó­

sitos (Tabla 2|), el pollo fué el hospedador identificado en el m2

yor porcentaie de contenidos intestinales (77,3% y 71,4% respeE

tivamente). En las vinchucas de gallineros se identificaron además

algunas comidas sobre cerdo (13,6%), cabra (4,5%) y roedor (4,5%)

En las de depósitos, el resto de los contenidos identificados corres

pondieron a perro (10,7%) y gato (7,1%).

Se hallaron algunas ingestas provenientes de animales silves_

tres peridomiciliarios, como cuises y comadreias, en eiemplares

de T. infestans capturados en dormitorios y corrales, notóndose

que todos estaban asociados con comidas sobre otros hospedadores

(Tablas 26 y 27). En la Tabla 22, se presentan los resultados de

la identificación inmunológica de los contenidos intestinales de

los insectos capturados en dormitorios, discriminados por estadio.

La proporción de ninfas alimentados sobre perro fué significativa

mente mayor que las determinadas para otros hospedadres (Ts =

= 4,605, p < 0,001)132 . Se observa ademós, que la proporción

de ninfas que contiene sangre de perro decrece a medida que se

pasa de un estadio al subsiguiente, y varia desde un 72,4% para

ninfas de 'l° y 2° estadio hasta 29,8% para las hembras. Estas di­

ferencias en las proporciones de insectos alimentados sobre perro,

en cada estadio, son estadisticamente significativas (X2=28,l pa­



————————_—_—————————_—————--—.———......-A..—.——.-——_‘__________-—_'—_———

NUMEROYPURCEI‘JTÁJCDEINGELJTASREÍ‘TCTIVASFHEÍ’!ELflLÜSDISTINTOSINMUNÜLJUERUS

NINFRSADULTOS

a,____———-—\

1+23¡o5TotalfTotalTOTAL

9°_____

HOSPEDADÜR

PERRO213512a771u’203a111

(72,a)(66,7)(50,0)(u2,1)(61,1)(29,8)(37,0)(33,7)(ae,9)

POLLO21a7e312025ha'79

(6,9)(25,9)(29,2)“2.1)(2MB)(1.2.5)(51,9)0.7.5)(3h,8)

HOMBRE31a31111515 ,27

(10,3)(1,9)(15,7)(15,5)(5,7)(23,h)(9,3)(15,8)’(11,9)

GATOo2uo2112a

(3,7)(1,6)(2,1)(1,9)(2,0)(1,8)

CUIS11a

2uuon

(6,9)(1,8)((,1)<3,2)

l.

(1,8)

BAHALLG1ooo'0noU1

(3.k)(0.h)

CABRAoouno1n11

(2,1)(U,h)

TOTALDEINGESTASZ95h2h19126u?5a101227 PURESTADIP(12,3)(23,0)(10,6)(8,h)(55,5)(20,7)(23,5)(uu,5) ' zLasdiferznciasenlasproporcionesdevinchucaaalimentariassobreperraencadaestadíosonestadísticamente

significativas;X2 a28,1,parahGDL,p<Ü,ÜD1.­
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ra 4 dif. p< 0,001). La proporción del total de ninfas alimenta

das sobre pollo u hombre, no varió en forma significativa con re_s

pecto a la proporción de adultos alimentados sobre los mismos ho_s

pedadores.

En la Tabla 23 se presentan los resultados del análisis por

DD de las ingestas de los insectos capturados en los locales per_i_

domiciliarios, discriminando ninfas y adultos. La cabra fue el

hospedador identificado con mayor frecuencia, tanto en ninfas

como en adultos. El pollo fue el segundo hospedador más frecueE

temente hallado, salvo en el caso de las ninfas de 3° estadio,

donde el número de ingestas provenientes de pollo fue mayor que

el proveniente de cabra. Las ingestas de origen porcino provinie

ron predominantemente de ninfas de 4° estadio, pero la propor ­

ción de comidas sobre cerdo en estas ninfas no difirió significat_i

vamente de las comidas sobre pollo (Tabla 23). Se destaca la pre_

sencia de 7 ingestas de origen humano en vinchucas coleccionadas

en los corrales (Tablas 23 y 21).

b. Identificación de comidas puras y mixtas.

En la Tabla 24 se presenta el número y porcentaie de vinchu

cas alimentadas sobre uno o varios hospedadores.

Alrededor de las 2 terceras partes de los eiemplares de
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TAÜLA2h: NUHERÜY(x)DET.infestansALIMENTRUUJSUÜHE1,2üMASHUGPEUAJÜREá,ÜILCHIHINHUUSrun3111“DE¿ULECCIUN_ENLALUCALIDADDEGUANRCÜHUERTO,DEPnHTnHENTUununuzDELEJE,PRCUIHCInu;gguocaü,1979,­

FÉITÏÜÁDÉNUMERUDEINSECTOSCONINGEUÏÑSNUHEHUDEINSECTÜ¿CÜNIHUEuTRS1HUSPEDR-2HÜSPE-3HSP
EULECCIÜNNUIDENTIFICADAS"lIUtNIlFICúUfiS*‘DURÜHUURESDDHE

‘--———_—————————————-_——_———_—_———._-————_————————_———————_———

I

DURMITÜRIUS37175125(25

(73,1)(2a,n)(2,9

CORRALES2511A723aa

(63,1)(33,3)(3,5

GALLINERÜSÜ21201D

(95,2)(h,B)

DEPOSITOS102216G0

(72,7)(27,3)

TÜTAL72.332236‘379

(71,1)(26,2)(2,7

————_——n—————————————-————.———————————_—————_—————

’:Noidentificadas:

contenidasintestinalesnoreactivusFrenteaningunodelos11inmunnsuerosutilizados

-1Identiticadas.:

ContenidosintestinalesreactivosFrentea16másd:los11inmunDSuerosutilizados.



‘ TABLA 25 : NUMEROY PUREEÏJTliE DE EJEf-EPLñfiES DE T.inf‘cstans ALIHEFJTADDS SOBRE

1 Ü MRS HCSPEDIiDÜRES, DISCfiIl-‘¡II'JAUUS EN 1111117115Y ADULTOS. LOCALIDAD

DE GUANAEÜ MUERTO, DEPARTAMENTO DE CRUZ DEL EJE, PROVINCIA DE CUR­

DÜBA, 1979€­

.1

_—_—__— —- —_ —- O-—’—-._-V—I—F-Na I4U‘ ' -_—_ - - —_ n - ———_-­
TOTAL DE EJEM , ,,
PLARES con UE 1 HUGPEDA- 2 HOSPEDA- 3 HGSPEDA- TÜT“L 0L Cu“
MIDAS IDEMTIÏ' DDR DÜRES DÜRES “1035 “IXTAS
FIcnuAs

NINFñS 199 199 ue 3 51
(79,9) (2n,1) (1,5) (25,6)

ADULTUS 133 aa 39 a A5
(¿5.2) (29,3) (9,5) (38,8)

TOTAL 332 235 a7 9 96
(71,1) (25,2) (2,7) (25,9)

———--———————-—-———-—————-ao...­



TABLA 26 z NUMEROv PORCENTAJE DE EJEMPLARES DE T¡ Inrunt-no ALIMENÏADOS EOORE

1 O HAS HODPEDADOREE. COLECCIONADDS EN Los DORMITORIOS DE s-vrvIER­

DAD DE LA LOCALIDAD DE GUANACD MUERTO, DEPARTAMENTO DE DRuz DEL EJE.

RROVIROIA DE DORDOOA. 1979.- '

--————-——-.----ü---——----—-—-------—-----.
#32:?gfiggzfig¡ AIREAD ADOLTOO TOTAL_-_----_---_---_----_____-__--___-__-__-.
PERRO 53 (50.5) 13 (16,6) 66 (37.7)
ROLLO 1a (17.7) 33 (67.1) 51 (29.1)
FERRO-POLLO 13 (1:.A) 9 (12.9) zz (12,6)

FERRO-ROHORE 6 ( 9,7) 6 ( 6.6) 12 ( 6,!)

HOMBRE 7 < 6.7) 3 ( A,J) 10 ( 9.7)

FERRO-BAÏO z c 1.9) 1 ( 1.A) 3 ( 1.7)

PERRO-8018 J ( 2.0) O 3 ( 1.7)
PERRO.ROLLO-RORORE O 2 ( 2.a) 2 ( 1.1)

ROLLO-«m O z (2.a) z (1,1)
PERRO-POLLO-OATO 1 O 1 < 0.7)

pERRO-ROLLO-cuIs 1 O 1 ( 0.7)

PERRO-ORORA-RORORE O 1 ( 1.A) 1 ( 0,7)

CABALLO 1 O 1 < 0.7)

TOTAL 105 ( ¡0) 70 (AO) 175

---------------------—--------—---’I-----fl



TndLAZ? : NUMERUv (%) “E EJEMPLARE: DE T. infestans DEIMEDTHDDDhfiBRE 1 u mms
HUSPEDHUURES, DDLECDIDDADDu EN'EUE'EÜEEEÏEL DE 9 UIvIEHDAs DE LA LUCH­
LIDAD DE GURNHUÜMUEHTÜ, “¿PAH‘AHENTÜ D: chuz “EL EJE, PROVINCIA DE
CORDOBA, 1979.­

HDBPEDADURES
IOENTIFICADDS NINFAS ADULTOS TÜTAL

.1

CABRA 28 (#0,g) 19 (93,2) A7 (u1,2)
PÜLLÜ 18 (25,7) 3 ( 6,8) 21 (1B,h)

CABRA-CERDO 9 (12,9) 8 (18,2) 17 (1u,9)

CABRA-POLLO 7 (10,0) 2 ( h,5) 9 ( 7,9)

CABRA-HOMBRE 2 ( 2,8) h ( 9,1) 6 ( 5,3)

CERDO 2 ( 2,8) 2 ( h,6) h ( 3,5)

.CABRA0015 2 ( 2,8) 1 ( 2,3) 3 (2,6)
CRURA=BERDÜ-COMA­
OREJA 0 2 ( h,6) 2 ( 1,8)

CABRA-PERRO 1 ( 1.a) 0 1 ( 0,9)

UABRA-PÜLLÜ-HÜMBHE 1 ( 1,h) 0 1 ( 0,9)

CABRA-CUHADHEJA 0 1 ( 2,3) 1 ( 0,9)

CABRA-PÜLLD-CERDÜ 0 1 ( 2,3) 1 (0,9)

PÜLLQ-CERDU 0 1 ( 2,3) 1 ( 0,9)

TUTAL 70 (61,h) un (38,6) 11a

————._—._——_————————_—._—————--—a——————————————



TABLA 28: NUMEROY (;;') 'u‘E EJEMPLARES DE T.1nfestans ¡{LIMEI'JTAÚÜS SÜBRE 1 6‘ MA
I HÜSPEDILDUHL'S CÚLECCIUHADÜS EN LUS GALLÏNCHÜS DE LA LOCALIDAD DE GUR­

NACU MUL'RTÜ, DEPAÍH'AMENTÜ DE CRUZ DEL EJE, PRUUINCIÑ DE BÜRDÜBA,1979.

HDSPEDADÜRES
IDENTIFICADDS NINFAS ADULTOS TOTAL

POLLO 13 (76,5) h (100,0) 17 (80.9)

CERDO 2 (11,8) O 2 ( 9,5)

CABRA 1 ( 5.9) O 1 ( u,e)

PÜLLÓ-RUEDUR 1 ( 5,9) O 1 ( h,8)

TOTAL 17 ( 81,0) b (19,0) 21
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infestans examinados (71,196) presentaron comidas puras(sobre un

solo tipo de hospedador) mientras que Jna tercera partu (26,2%)

se habia alimentado sobre 2 hospedadores dilerentes (Tabla 24).

Esta proporción de ingestas puras y mixras no se cumplió para las

vinchucas coleccionadas en los gallina-ros, donde un 95,2% se

habian alimentado sobre un solo hospedador (pollo).

Se identificaron ingestas provenientes de 3 hospedadores di­

ferentes, solamente en las muestras de insectos coleccionadas en

los dormitorios y corrales. Los porcentaies de ninfas y adultos a|_i

mentados sobre más de un hospedador(a|imentaciones mixtas) no

presentaron diferencias significativas (Tabla 25).

En los eiemplares de T. infestans capturados en los dormito ­

rios (Tabla 26) la mayoria de las alimentaciones puras correspon­

dieron a sangre de perro, y el perro apareció siempre en las com_¡

das mixtas sobre 2 y 3 hospedadores, con excepción de los conte­

nidos intestinales de 2 eiemplares adultos que provenian de pollo

y hombre (Tabla 26). En las vinchucas provenientes de los corra­

les (Tabla 27), el hospedador más frecuente fue Ia cabra en las i­

dentificaciones puras, seguida del pollo. La mayoria de las com­

binaciones de hospedadores identificadas en comidas mixtas incluian

Ia cabra.

En la Tabla 28, se puede observar que en los insectos capturg



TABLA 29: NUMEROY (%) DE EJEMPLARES DE T.infestans ALIMENTAUOS SOBRE 1 O MAS
HOSPEDADOBES COLECCIONADÜS EN LOS DEPOSITOS UE LA LOCALIDAD DE GUA­

NACO MUERTO, DEPARTAMENTO DE UHUZ DEL EJE, PROVINCIA DE CORDOBA, 1979.

HDSPEDAUÜREQ ÑINFAS ADULTOS TOTAL
IDENTIFICADSS

PDLLÜ 5 (71,6) 9 (60,0) 1h (63,6)

POLLO-CABRA 1 (1h,3) 1 ( 6,7) 2 ( 9,1)

POLLO-GATO 1 (1u,3) 1 ( 6,7) 2 ( 9,1)

POLLO-PERRO 0 2 (13,3) 2 ( 9,1)

PERRO U 1 ( 6,7) 1 ( h,5)

CABRA Ü 1 ( 6,7) 1 ( h,5)

TOTAL 7 (32 ) 15 (68 J 22
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dos en los gallineros, se halló una sola comida mixta, correspon

diente a una ninfa alimentada sobre cerdo y roedor.

En los eiemplares de T. infestans provenientes de los depósi_

tos (Tabla 29) predominaron las comidas puras sobre pollo (63,6%

de los eiemplares examinados) y el pollo se halló siempre en coln

binacíón con otros hospedadores en las comidas mixtas.

c. Análisis de la relación entre la oferta de hospedadores y los

resultados del análisis del perfil de alimentación.

En i955, Mayer y Alcaraz?8 propusieron el indice de afini­

dad, como un indicador de la relación entre el número de insec­

tos alimentados sobre un hospedador determinado (en forma pura

o combinada con otros) y la oferta real de estos hospedadores en

la vivienda. El indice de afinidad (IA) original relacionaba la

cantidad de ingestas sobre un hospedador de una especie dada,

con el número de hospedadores de esa especie presentes enla c2

sa.

En este trabaío! se calculó el indice de afinidad, por los

distintos hospedadores mamiferos incluido el hombre, de las vin­

chucas coleccionadas en cada casa, tomando como medida de la

oferta de cada especie hospedadora la biomasa aproximada, me­

dida en Kg de peso vivo, según fuera sugerido por Minter84. Pa­
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ra ello se calcularon los pesos promedio de cada especie presen­

te. En el caso de los humanos, se estimó el peso según la edad,

por los resultados de interrogatorios directos a los pobladores.

Se estimó un peso medio de 12 Kg. para los perros, un prom:

dio de 1,5 Kg. para los pollos, 2 Kg. para los gatos, 60 Kg. para

las cabras y 130 Kg. para los cerdos.

En Ia Tabla 30 se presentan los indices de afinidad para hu­

manos y animales domésticos de los eiemplares de T. infestans c2

leccionados en 7 de las 9 viviendas de Guanaco Muerto. En la T2

bla 3l se indican los valores promedio y las desviaciones standard

de los indices de afinidad para las 7 casas. Se excluyeron del

cálculo, las casas 8 y 9, porque la muestra de insectos coleccio_

nados en los domicilios fue muy pequeña (casa 8) o inexistente

(casa 9) y en ambas, la captura peridomiciliaria fue muy abunda_n

te sólo en gallinero. Es posible apreciar que el mayor indice de

afinidad corresponde alos pollos, seguido de perros y gatos con

valores muy semeiantes. El indice de afinidad promedio para hu­

manos (0,017) es aproximadamente 20 veces menor que el valor

promedio que corresponde al perro (0,33) (Tabla 3l).

d. Análisis de la relación entre fuentes de alimentación] tasas

de infección por T. cruzi en los eíemplares de T. infestans

capturados en el área.



TABLA3D:INDICCSDEAFINIDADPARAELHOMBREYLÜSANIHALESDOMESTICESDE_LOSEJEMPLARESDEF.1nFestansCDLECCIÜNALÜSEN

LALOCALIDÑDDEGURNACÜHUERTO,DEPARTAMEHTÜDECRUZDELEJE,PROVINCIADECORDÜBÑ,1979,DISCRIMINADÜSPOR BASA.­

CABAHUMANOSyPERROSCABRASPOLLÜSCERDÜSGATOS

IAIAIAIAIAIA

——-—-—_—_———————————_———-———-_——v——.——————-.———————————————-—-_-n

17/3350,02153/600,8816/15000,01105/112,50,00/000/01,0

2/1730,0120/200,170/6000,021,7,52,60/002/60,3 2/2200,00920/000,020/0200,00/30,00/000/20,0 0/2120,012/000,250/60000,06/300,270/1300,00/00 2/0500,0007/360,1912/06000,02530/301,277/3900,020/20,0
13/016,0,03110/000,3333/30000,01112/30,50,3521/3900,050/00

N. n 4 01 \n b

6/2000,0h3/h80,0631/60000,0052/150,130/2300,00/00



TABLA 31: VALDHES MEDIÚS V DESVIHCILENES STANDARD DC LÜÜ INUIUCS DE AFINIDAQ PUR
EL HOMBRE Y LÜS ANIMALES DDHESTICÜS DE LÜS EJEMPLAHES DE T.1nfestan9
CDLECCIÜNADÜS EN 7 VIVIENDAS ¿{L LA LÜCíïzLIDAU D.: (¡DANI-RCDMUERTO, DEPAR­
TAMENTO DE CRUZ DEL EJE, PROVINCIA DF. CORDOBA, 1979.

HDSPEDÓDDR (¡02:13) Desviacïgn Standard______¿r____-_________-________

PULLÜ 0,75 j 0,930

05000 0,33 : 0,259

GATO 0,32 j 0,072

CLRDÜ 0,017 _: 0,0209

HUHANÜ 0,017 j D,U1b6

00000 0,0070 j 0,00918
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Zárate y colab.148 propusieron el indice de ¡nfectividad de

la fuente de alimentación (Tabla 32) que discrimina el porcenta­

¡e de vinchucas infectadas, para cada lote de vinchucas alimen­

tados sobre un hospedador determinado. En este trabaio se ha co_l_

culado el indicedeinefectividad de la fuente de alimentación, si)

lo para las vinchucas coleccionadas en los dormitorios, ya que

la muestra proveniente de los depósitos era demasiado pequeña

para dicho análisis.

Se analizaron por separado los lotes de insectos con comidas

puras y mixtas. El indice de infectividad de Ia fuente de alimen_

tación fue muy alto para las ingestas puras sobre perro (93,9%),

indicando una alta correlación entre presencia de sangre canina

y presencia de T. cruzi en los insectos. Este alto indice de in ­

fectividad para vinchucas alimentados exclusivamente sobre pe ­

rro fue significativo estadísticamente, comparado con los halla­

dos en vinchucas alimentados sobre hombre o pollo (30% y 21,5%

respectivamente) (Tabla 32). Del análisis de insectos con inges­

tas mixtas, es posible observar, que la combinación de alimenta_

ciones sobre hombre y pollo con ingestas sobre perro, aumenta

los indices de infectividad de la fuente de alimentación.

B. Localidad de ‘La lnvernada' , Departamento de Figueroa, Pro­

vincia de Santiago del Estero.



TABLA32:RELACIONENTRELASFUENTESDEALIMENTACIONYLASTASASDEINFECCIÜNPURT.CruziENLOSEJEMPLARESDE

T.infeetansCAPTURADÜSJJLOSDÚRMITORLÜSDELALOCALIDADDEGUANACOMULRTU,¿EPARTAMENIODECRUZDELEJE , PHÜVINGIADECORDOBA,1979

FUÉNTEDEALIMENTACIONALIMENTACIUNES .ALIMENTACIÜNES IDENTIFICADA(HOSPEDA-PURAs¡IFANIxTAS¡IFA Dun)NOdevinchucasNDdevinchucasNGdevinchucasNQdevinchucas

positivasparaexaminadasparapositivasparaexaminadaspara T.cruziT.cruziconco-T.cruziT.cruziconca­

midassobre:minassobre:

PERRO62/6693,93h/b577,7

O
Ü

HOMBRE3/1030,010/1702,1. POLLO11/5121,510/2050,3" curs002/t.50,0"

.0

GATO001/1.25,0 TOTAL76/12759,070/90'71,0

,4

’ -IIFA:Indicedeinfectividaddelafuentedealimentación=(NDdevinchucaspositivasparaT.0ruziconunaco­

midaidentificadaparaelhnspcdadarX/NQdevinchucasexaminadasparaT.cruz1concomidasidentificadassobreelhospedadorX)x100.

" :Encombinaciónconunacomidaidentificadasobreperro

"’:16vinchucaspresentaronlosintestinnsvacíos

¡0.0:E1IIFfiparav’ncgucasalimentnflassobranarrafueestadísticamentesupnrínralIIFÁdelasalimentadassobre

hombreopollo,X':66,h76,para1GDL,p<0,001.­



-8]­

a. Evaluación de la importancia relativa de cada uno de los hos­

pedadores domiciliarios y peridomiciliarios para el manteni ­

miento de las poblaciones de vinchucas.

Se coleccionaron 388 eiemplares, a 312 de ellos se les efef

tuó un examen microscópico de heces. Sesenta eiemplares (60/312,

19,2%) presentaron los intestinos colapsados enla disección y

no fué posible extraerles muestras. Se analizó por DD los conte­

nidos intestinales de los 252 T. infestans restantes, provenientes

de todos los sitios de colección. De los 252 insectos cuyos cont_e

nidos intestinales fueron analizados, 16 no reaccionaron frente

a los l] antisueros utilizados.

El análisis del perfil de alimentación de todas las vinchucas

capturadas en los distintos sitios de colección, se presenta en la

Tabla 33. Los resultados globales indican una predominancia de

alimentaciones sobre pollos (32,5 % del total) y los hospedadores

secundarios más importantes fueron perro y humano, con porcent_a

¡es de ingestas identificados muy similares (25,0% para perro y

24,2% parahumano). Se halló una proporción menor (10,8%) de

alimentaciones sobre gato y un total de 7,2% de identificaciones

que corresponden a animales de corral: cabraI caballo y cerdo

(Tabla 33). Un sólo contenido intestinal (0,2%) fue identificado

como sangre de roedor.



(2‘0)(0‘0)(s‘L)(s‘w)(0‘0L)(z‘hz)(0‘02)(9‘22)

Lc96Lzwvs¿sBZL09:10101

(0‘92)(0‘99)(0‘02)

0000g0LLv02VNISUG

(n'L)(Q'ZL)(5‘9)(9‘:)(2‘02)(9‘99)

0a0LLsg02¿LBíL01150030

(n‘0)(h‘Ü)(0‘2)(6‘0)(a‘zL)(¿'Bí)(c‘gz)(9‘5L)

LL9z025099sn0:20100110000

UÜOHÜUDGUÏUFÏWUUVLUHHUUÜlNÜDNHHHHUHHBdÜïïüdSVLÉHUNI30WHlÜl

SÜFEHGÜNÑHH0HÜLNI1”ICF01V31HHUASHHILÚUHHfiHlPHÜNI30%AÜHBHHNNOIUÜHWDU30ÜIlIS
—--—-—_-_'—_-—“_————————————_—————_—-_———-————_——-—————

.I '°N0133310330ÜIlISUÜdSVGHNIHIUÜSI‘DÜGL'083153131ÜÉHIlNNq39

\ÜHdHUUHHÜIJ30ÜlHïVZHVH?ÜBOVNUHHNIV1HflSHGNÉIAIA¿L30suulsüáuï'l3”NÚIJHLNBHIWU30WIJHBd=ííUÏÜVL



-32­

En los insectos provenientes de los dormitorios, un 38,7% de

las vinchucas analizadas contenI'an sangre humana. El 2° hosped_a

dor identificado más frecuente fue el perro (25,3%), seguido por

el pollo (19,6%) y el gato (12,2%). Los 4 hospedadores antes me_n

cionados representan un 95,8% de las ingestas identificadas en

la muestra provenientes de los dormitorios. Se hallaron 9/230 in_

gestas (4 %) provenientes de animales domésticas peridomicilia ­

rios (Tabla 33), ó de las cuales correspondieron a sangre de ca ­

bollo.

En los insectos analizados peovenientes de los depósitos (Tel

bla 33), se observó una clara predominancia de alimentaciones

sobre pollo (55,8%). Este porcentaie fue estadísticamente supe ­

rior (Ts= 5,5409; p<0,001)“óa los porcentaies encontrados

de ingestas sobre perro y cabra ¡untos (32,6%). Del 44,2% resta_n

te, un 20,3% correspondió a ingestas sobre perro y un 12,3% de

los contenidos intestinales fueron identificados como sangre de

cabra. Se hallaron 5 ingestas (3,6 %) que correspondieron a san_

gre humana.

En las cocinas, aproximadamente la mitad de las ingestas

(55,0%) fueron identificadas como de origen canino y el resto se

repartió entre sangre de gato (25%) y de pollo (20%). En la Ta ­

bla 34 se resumen los resultados de la identificación de las fuen



ÏABLA3k:IDENTIFICACIONDELASFUENTESDEALIMENTACIONDELOSEJEMPLARESDET.nfentansCULECCIONADOSEN17DORMITORIOS

DELALOCALIDADDELAINVERNADA,DEPARTAMENTODEFIGUEROA,PROVINCIAutokmnODELEJTERO,1980,DISCRIMINA­
DOSPORESTADIOS.

-NUMEROY%DEINGESTASREACTIUASFRENTEALOSDISTINTOSINMUNÜSUERÜS

HDSPEDADURININFASADULTOS
‘23h5TOtulo0’totalTOTAL

+

HUMANO1a1322k02920#909

(100,0)(30,0)(3u,2)(30,9)(3h,3)(us,0)(39,7)(h2,6)(38,7)

FERRO05a1h2771110us

(30,3)(21,1)(22,2)(23,5)(11,3)(20,0)(15,7)(19,6)

POLLOO15271013

2958

(15,k)(23,7)(25,h)

31

(23,5)(29,0)(24,5)(25,9)(25,)

GATOO278177A1129

(15,t.)(10,1.)(12,7)(1n,e)(11,3)(7,5)(9,s)-(12,2)

CABALLOOOO111k56.

(1,5)<0,9)(1,5)(7,5)(4,3)<2,5)

CABRA00120002 .-*(2,6)(1,5)(1,7)(0.9) CERDOOOO11DOO1

(1.6)(0,9)(0,“)

RATAOOOOOO11

(1,9)(0,9)(O,h)

TOTALDEINGES-11330s31155253115230 TnsPURESTADIO(0,k)(5,6)(15,5)(27,u)(50,0)(27,0)(23,0)(50,0)

' :5delasGingestassobrecaballoprovienendelacasaG.
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tes de alimentación de las vinchucas capturadas en los dormito ­

rios, discriminadas porestadi'o, considerando nuevamente el nüm_e

ro de ingestas totales sobre cada hospedador. Es posible observar

que se identificó un solo contenido intestinal proveniente de una

ninfa 2 y que correspondió a vangre humana. Neise hallaron difE

renciassignificativas en los porcentaies de insectos de cada es­

tadio alimentadossobre cada uno de los 4 hospedadores principe
les.

Los resultados del análisis del origen de las ingestas de los

insectos capturados en los depósitos, se presentan en la Tabla

35. Se halló una sola ingesta obtenida a partir de una ninfa 2

que fué identificada como proveniente de pollo. Aqui, al igual

que lo señalado previamente para la muestra de los dormitorios,

no se hallaron diferencias en lasfrecuencias de alimentaciónsg

bre pollo y perro para cada uno de los diernos estadios. Debe

destacarse que las ingestas provenientes de cabra y humano sólo

se detectaron en los contenidos intestinales obtenidos a partir

de eiemplares de 4° estadio o mayores. Las 9 ingestas identifica

das como sangre de gato, asi como las 2 provenientes de cerdo,

correspondieron todas a ninfas de 5° estadio.

En las muestras de las 3 cocinas que se resumen en la Tabla

36,se analizaron sólo ninfas 5 y adultos, debido al tamaño de la



TABLA355IDENTIFICACIONDELASFUENTESALIMENTARIASDELOSEJEMPLARESDET.1nFestans

LOCALIDADDELAINVERNHDA,DEPARTAMENTODEFIGUEROA,PROVINCIADEJANAu

ESTADIO.­

COLECCIONADOSEN8DEPOSITOSDELA ELESTERO.1980,DISCRIMINADOSPOR

-_-_-————-———-——-———————_—————————_—————_——-———————————————­

HOSPEDADORNUMEROYPORCENTAJEDEINBESTASREACTIUASFRENTEALOSDISTINTOSINHUNOSUERÜS

,NINFQS‘r--ADULTÜS-—-—\

23A5T0talgd"TotalTOTAL

POLLO61971G

1a262077
(100,0)(75,0)(61,9)(A3,e)(53,0)(50,3)(77,0).(69,6)(55,3)

PERRO0271a23u1520

(25,0)(16,7)(21,9)(20,0)(28,6)(11,1)(21,7)(20,3)

CABRA00ea1510117,

(19.1)(12.5)(13,9)(7.1)((,3)(12,3)

GATO0009900q

(1°.1)(7,0)<

HOMBREOO3

1h
(2.1.)<un)(3,5)

CERDO0002200o

<3.1)(1,7)(

1
(11,1)(0,3)(

TOTAL1a'02su1151h923

(0.7)(5,8)(30,h)(96,“)(53,3)(10,1)(6,5)(15,7)

’:Todaslasingestassobrecabray7¿elas9comidassobregatosondelacasa15
"zTodaslasingestassobrecerdoprovienendelacasa8
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. TABLA 36: IDEÍ‘JTIFICACI’JÍ'J DE LAS FUENTES ¿JE :¡LIMENLBIÜN DE LUS EJEMZ‘LAHES DE
T.infestana BULECCIUNADÜS EN 3 CÜHINAS DE LP. LÜBGLIDIKD DE LA INUERHÑUR

DEPARTAMENTÜ DE FIGUERGÍ‘;, PHÜUIÍ'JCIH DE Silí‘JTIÍ-‘(Gü DEL ESTERO, 193€], DIS­
CRIMINADÜS PUR ESTADIO.­

HÜBPEDADÜR NUMERO Y DE INGESTIIS REACTIURS FRENTE ff. LOS DISIINTUS INMUNÜSUERÜ

Ninfa 5 2 o? TOTAL

PERRO 7 2 2 11
(58,3) (100,0) (66,6) (55,0)

GATO la 1 D 5

(33,3) (20,0) (0,0) (25,0)
PÜLLÜ 1 2 1 lo

(8,3) (40,0) (33,3) (20,Ü)

T.)T-‘|L
12 5 3 20

(60,0) (25,0) (15,0)



muestra. La frecuencia de ingestas sobre el perro, hospedador

principal de este local pe‘ídomícíliario, ro muestra variaciones

entre ninfas y adultos. Las identificaciones hechas sobre otros

hospedadores se hallan en un número muy ¡equeño y no pueden 0-­

nalizarse correctamente.

b. Identificación de comicos Puras y mixtcs.

En la Tabla 37 se presentan los datos acerca del número y

porcentaie de insectos alimentados sobre i hospedador (alimenta­

ción pura), sobre 2, 3 y 4 6 más especies diferentes (alimentac¡_o

nes mixtas).

Un 54,2 °/ode los eiemplares de T. infestans reactivos (¡28/

236) presentaron alimentaciones puras y lc otra mitad de la muei

tra, lo hicieron sobre 2 6 más hospedadores diferentes. Un porce_n

taie considerable de vinchucas (13,2%) se alimentaron sobre 3

o más hospedadores, de los cuales 9 lo hicieron sobre 4 hospeda­

dores distintos y 2 sobre 5 especies animales diferentes.

La mayor amplitud del espectro alimentario se observó en las

muestras provenientes de los dormitorios (49,2 % de comidas mix­

tas). En los insectos provenientes de los depósitos en cambio, hLL

bo mayor predominio de ingestas sobre un solo tipo de hospedador

(60,4%) y se observó sólo 'I insecto alimentado sobre 4 hospeda­



TABLA37:NUMEROY%DEEJEMPLARESDET.infeatansALIMENTADOSSOBRE1,2OMASHOSPEDADORES,DISCRIMINADOSPORSITIODE

COLECCION,ENLALOOALIDADDELAÏNULHNADA,DEPARTAMENTODEFIGUEROA,PROVINCIADESANTIAGODELESTERO,1980.

SITIOD:COLECCIONNDdeINSECTOSCONINGESN0DEINSECTOSCONINGEE1HOSPE-2HOSPE-3HOSPE-hOMAS

“TASNOIDENTIFICADAS(¡ÏTASIDENTIFICADAS(”)DADORDADORESDADORESHOSPEDAQQ

RES

oonmmnms9.132s7ut.111o

(50,8)(33,3)(6,3)(7,6)

osvosnos691552691

(50,1.)(26,6)<9,9)(1,1)

cacmns11357oo

(1.6.2)(53,6)­

TOTAL1623512577zu11,,,.

(su)(32,5)<3,5)c1.,75'

———————-——————-—_————-——-—_—————————-_—————————————-—-q.-.-_—-_o

,4

’:NoIdentiticadas:contenidointestinalnoreactivofrenteaningunodl:los11inmunosuercr;utilizados

":Identificadns:Contenidointestinalreactivofrentea1omásdelos11inmunosmeroaidentificadas

"’z8ejemplaresse-alimentaronsobrelohospedadoresy2ujemplaressobre5huspedadaresdiferentes.
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dores dHerentes.Er|las cocinas, sibien como ya se mencionó

priviamnnte, elnúnuwo de eiemplarescoleccionadoSÉUe muy pe­

queño, se observó una proporción equivalente de thebtos con a­

linentaciones puras y mixtas. Se observaron diferencias no signi

ficativai en ld proporción de ninias y de ddultos(Tab|o 38) ali­

Mehladossobre másdein1bOspedador(50,3%;deltotalde ninfas

dndlizaads y 38,7 %>de los adultos)

En la Tabla 39 se presentan los cómputos del número y por­

cennfle de eiemplaresde [Ligieupns delos dHerentesestadfos

capturados en los dormitorios, alimentacbs sobre l o más hospedg

dores, asiconualas combinaciones encontradas.E| predominio del

hombre como hospedador de las vinchucas de los dormitorio” se

manifiesta atwavés dela presencia de 47 eíemplares(35,3‘%) a­

limentados exclusivamente sobre humano. Asimismo el hombre a ­

parece en 10 de las 15 combinaciones de hospedadores hallados.

Debe recalcarse que si bien el 2° hospedador más importante, en

cuanto al número total de ingestas identificadas, fué el perro

(Tabla 34),só|o se hallaron 4 vínchucas adultas alhnentadas ex­

clusivamente sobre perro (3,8 %fi. Sin embargo este hospedador

es el que aparece con mayor frecuencia en las alimentaciones

mixtas (lO/15) combinaciones).<3tro tanto puede decirse acerca

del gato que no aparece en ninguna ingesta pura, pero se halla



TABLA 38 : NUMEROY PORCENTAJE DE T.infestans ALIMENTADOS SOBRE 1 Ü MAS HObPE­

DADORES, DISCRIMINADOS EN NINFAS Y ADULTOS. LOCALIDAD DE LA INUERNA

DA, DEPARTAMENTO DE FIGUEROA, PROVINCIA DE SANTIAGO DEL ESTERO, 1980

TOTAL DE 1 HOSÉE 2 HOSEE 3 HOSRÉ ü O MAS TOTAL DE
EJEMPLARES DADOR DADORES DADORES HOSPEDA_ 'COMIDAS

UN COMIDAS DORES MIXTAS
IDENTIFICADAS

7fl #9 17 6 72
“mms “‘3 (A9,?) (3am (911,9) (Luz) (50.3)

ADULTOS 93 57 28 3 5 36

(51,3) (30,1) ( 3,2) ( 5,u) (35.7)

TOTAL 236 128 77 20 11 1GB
(5h.2) (32,6) ( 8,5) ( u,7) (h5,8)



TABLA39:NUMEROY'70DET.1nfestansALIMENTADOSSOBRE16MASHOSPEDAOORESCOLECCIONADOSENLOSDORMITORIOSDE71VI­

' VIENDASDE-LALOLALÚHDLELAINVERNIZDA,DEPARTAMENTODEFIGUEROA,PROVINCIADESAHTIAGO¿ELESTERO;1980,

DISCRIMINADOSPORESTADIO.

—-—_——————————_———————————_———-—————_—_—-—.————_——-—_———-———--_

HOSPEDADORr2——3NINFAi-—S-\TotalTADULTOñTotalTOTAL HOMBRE.19(29,7)17(01,2)47(35,3) PERRB-HOMBRE(12,5)(1a,?)18(13,5) POLLO(15,5)(7,3)15(11,5) PERRO-POLLO<5,2)7,3)(6,8) PERRO-GATO(1,7)5,9)(5,3) PERRO5,9)(3,8) GATO-POLLO1,5)(3,0) PERRO-GATD-HOMBRE1,5)(3,0)

:PERRÜ-PDLLO-GATO-HOMBRE(3,0)

GATO-HOMBRE(2,3) POLLO-HÜHBRE4(1,5) PERRO-POLLO-HOHBRE(3,0) CABALLO—PERR0=90LL0-H0HBRE(1,5) ChBALLO-PERAO-POLLO-GATU-HOMBRE( 1,5)
0.1000(0,0) RATA-HOMBRE;(0,8) PERRO-pÜLLO-GATO(1,5) CABRA-CERDO-POLLO(0.a) CABALLO-PERRO-GATJ-HÜBBRE(1,5)

S

CD

CD

N

v­

r

ID

cn

omma'Jc-q-owrc-chr-ocu­

1,7) «,7) 5,2) 1,5) 1,6) 4,7)

VUVVV 2,9). 1,5) 1,5) 2,9) 2,9)

VVVVVV

VVVVV

(1,6)

(1,5)

V
3,1) 1,5) 1,6)

V

DDDDDODDUDODDDDDDD

b .7 4 4 .1’ n N .1 N N P ‘- N |- N

r- N n n 1- N C) 1- G C) ‘- D N N C) r- D D C),.

N N n N |- C) D N D |- C) C) C) O D C) 1­

d) C) .7 M D H n .1 t- ‘- n D C) «- D N ¡- 1­‘. .

u: ¡n N 1- D 1- N N D |- N D c Cl C) F F F

N N N N C) 1.- 0 N 1- C) D D D I- C) ‘- C) C)

C) H O D C) 1- 1- D Cl C) I- G D D C CI D G

V

(1,5)

TOTAL1 _82233El.3929
56(1,6)(12,5)(3lo,lo)(51,6)(57,3)(‘12,6)

Nn
‘­

CJ
un
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presente en 8 de las i5 combinaciones de más de l hospedador.

Los 2 eíemplares de T. infestans en los que se ic entificaron 5

fuentes de alimentación, fueron capturados en los dormitorios.

En la Tabla 40 se presentan los resultados del análisis del

número y porcentaie de vinchucas provenientes de los depósitos,

alimentadas sobre 'l 6 más hospedadores. Como ya se mencionó

previamente hay un gran porcentaie de alimentaciones puras, un

50,6 % del total de insectos se habia alimentado exclusivamente

sobre pollo. Este hospedador aparece en ll de Ius 15 combinacig

nes de hospedadores halladas. El perro es el segundo hospedador

más importante en los depósitos, por el volúmen de ingestas ide_n

tificadas (Tabla 35) y aparece en sólo 5 comidas puras y en 9 de

las 15 combinaciones de hospedadores observadas. Existe una so­

la comida pura sobre cabra, pero ó de las 15 combinaciones con_

tienen cabra como hospedador identificado.

En las muestras de insectos provenientes de las cocinas, (T2

bla 41), el perro que es el hospedador principal en las ingestas

identificadas, aparece en las 2 combinaciones presentes. El ga ­

to por el contrario, sólo aparece en las alimentaciones mixtas.

c. Análisis de la relación entre la oferta de hospedadores y los

resultados del perfil de alimentación.

En la Tabla 42 se detallan los cálculos del indice de afin_i



TASLAun:NUMEROvPORCENTAJEDEEJEMPLAHESDET.infestansALIPENTAOOSscansoMASHOSPEDADURESCGLECCIQNAOCSenLos

DEPOSITOSDEaVIVIENDASo:LALUCALIDADDELAINVEhgacn,DEPA.TAHEHTÜDEFIGUERGR,Pnavrncxno:SANTIAGODEL ESTERO,1950

HCSPEDRDÜRESIDENTIFI-NNN CABOS23lo5 2of
—-——————-———————————————————_————————l_————._———————-—————————-—c

PÜLLÜ13(53,1.)Los(50,6) PERRO-POLLO(10,5)12(13,2) POLLO-CABRA PERRO' HOMBRE PULLG-CAaRA-PERRO CiaEHñ-UATD PULLO-PERRU-GATO CRSRA POLLO-HOMBRE POLLO-CERDO. POLLO-GATO PERRO-CABRA

EHRD'GATÜ

PGLLG-PERRO-CERDO PULLÜ-PERRÜ-HÜMBRE PERRO-URBRA-GATO PGLLG-CñBRfi-GATÜ.
PDLLÜ-CAÜRH-PERRU-GATD

NTOTALNINFASTDTALADULTOSTOTAL(x)

33(ns’g)1°(13,9)
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TABLA ‘01 2 NUMERO Y PORCENTHJE DE EJEMPLAREJ DE T.1nfesta_rlg_ ALIl-¡En'JTÑ-DÜS‘SOBHE
1 6 MAS HDSPEDRUORES LIOLECCILEÏ-JADUSEN LAS LIULJINAS DE 17 VIVIENDAS

DE LA LOCALIDAD DE LA INVERNADR, DEPARTAMENTO DE FIGUERÜH, PROVINCIA
DE SANTIAGO DEL ESTERO, 1900.­

HDSPEDADURES Total ¡Total

105m IFIBADÜS N5 Ninfas 2 o' Adultos TOTAL

Perro-Gato lo lv 1 Ü _1 5
(57,2) (16,7) (35,5)

Perra 2 2 U 2 2 lo
(28,6) (33,3) (30,8)

P0110 Ü D 1 1 2 2
(33,3) (15,k)

Perro-P0110 1 1 1 Ü 1 2
(1h,3) (16,7) (15,14)

TGTHL 7 7 3 3 6 13

( % ) (100,0) (53,5) (50,0) (50,0) (us,2)

————_—-_..----———_———__._¡.-_-—.—..——.—-——_—-—————.———--——



TABLA‘02:INDICESDEAFINIDAD(IA)PARAELHOMBREVLOSANIMALESDOMESTICOSDELOSEJEl-1PLARESDET.1nf'estansCGLECCID­

NADOSENLALOCALIDADDELAII‘JVERNADA,DEPARTAMENTODEFIGUEROA,PROVINCIADESHNTIAGDDELESTERO,1950,DIE CRIMINADOSPOP.CASA.

NúmerodeingestassubrlzelhospedadorX/biomasa(kg)total.

CASAPOLLOPERROHUMANOGATOCABRACERDO

IAIAIAIAIAIA

19/300,32/360,061/3300,0031I1 30/600,133/000,060/2230,01/20,5I1 0N0MuEsTREAoA 55/1050,001/000,021/5000,00212/7200,0031/3900,003 0

101/2251,8237/361,03¿03/10130,101.10/11¡0,5NCNC2/5900,005

92/150,135/000,10/3070,011II1
1011/300,37II1/2560,000III 117/050,071/200,0016/2350,0600/01,0I1 126/600,110/200,500/2000,0205/22,5II 139/61,53/200,123/2660,0111/20,5II 1520/10,51,910/200,502/2200,002.7/NDND17/1200,1021 162/90,2216/200,670/2150,0370/23,0

_——————_————————_—————_q—_——.——_——____-______,--_..-——.-—.-.-—a——­

NC:NOCOLECCIONADAI 'INEXISTENTE
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dad (I.A.) por el hombre y los animales domésticos de las vinchu­

cas coleccionadas en los domicilios y los peridomicilios de las ll

viviendas de La lnvernada'. Se seleccionaron dichas viviendas

por la abundancia de ingestas identificadas provenientes de diver
sos hospedadores.

En la Tabla 43 se dan los valores medios y las desviaciones

standard para los indices de afinidad de los eiemplares de T_.

infestans antes mencionados, calculados sobre los datos de la

Tabla 42.

El mayor indice de afinidad de las vinchucas se observó pa­

ra el gato (Tabla 43, IA = 2.0), en segundo y tercer lugar se u ­

bican el pollo y el perro respectivamente, con indices menores

(IA = 0,67 y IA = 0,33 respectivamente).

El indice de afinidad medio para humanos (lA = 0,024) es

100 veces menor que el calculado para el gato y casi 15 veces

menor que el obtenido para el perro.

d. Análisis de la relación entre fuentes de alimentación y tasas

de infección por T. cruzi en los elemplares de T. infestans

capturados en el área.

En la Tabla 44 se presentan los resultados de los cálculos

del indice de infectividad de la fuente de alimentación (l.l.F.A.),



TABLA #3: VALDREs MEDIDD v DESUIADIDNES STANDARD DE Los INDICES DE AFIRIDAD

PARA EL HomaAE v LÜS ANIMALES DÜHESTICÜS DE LDS EJEMPLARES DE

T. infesq523_ 00LE00I0NADDS EN 11 VIVIENDAS DE LA LDDALIDAD DE LA

INVERNADA, DEPARTAMExïn DE FIGUERÜA, PRDVINDIA DE SANTIAGU DEL

ESTERp, 1950.

INDICE DE AFINIDAD

HDSPEDRDUR >.((media) SD (desviación stanpard)

0010 2,0 1,50

P0LL0 0,67 0,703

¡’ERHU 0,33 0,358

CABRA 0,072 0,0932

HDHAAD 0,025 0,0331

DERDD 0,00A 0,001A



TABLAkk:RELACIONENTRELASFUENTESDEALIMENTACIONYLASTASfisDEINFECCIONPORTLcruziENLOSEJEMPLARESDET.infestans

CAPTURADOSENLOSDORMITOÉIOSDE17VIVIENDASDELALOCALIDADDELAINVERHADH,DEPARTAMENTODEFIGUEROA,PROVINCIA DESANTIAGODELESTERO,1960.­

FUENTEDEALIMENTACIONALIHENTHCIONESPURASALIHENTACIONESMIXTAS

0.

IDENTIFICADA(HOSPEDA'NDdevinchucasNDdevinchucaaIIFANDdevinchucasNOdevinchucasIIFA. Dun)positivasparaexaminadasparapositivasparaexamincdaapara

T.cruzíT.cruziconqaT.crq¿¿T.cruziconca­

minassdbremicassobre

HOMBRE22/u7u5,a19/u21.5,,2 POLLO7/15a5,e9/303o.o PERRO1/to25,ozu/suuna GATOOO12/28#2,9
—————__———————-————————._-_---_———.——————.——_—.—-————-—--.——_.....———_—_————————­

'IIFA:IndicedeinfectividaddelaFuentedealimentación=N0devinchucnspositivasparaT.crurialimentadaesobreel

nanñedadorX/NQdevinchucasexuminadasparaT.cruziy alimuntadussnbrnelhnspeuuüorX.



para los eíemplares de LLniíM, coleccionados en los dormi­

torios. El mayor indice encontrado corresponde a las vinchucas g

limentadas en forma pura sobre hombre (46,8 )indice que apenas

modifica su vahmy al considerarvinchucas alhnentadassobre el

hombre y otrosliospedodores (45,2 comidas mixtasL Es notable el

alto indice de infectividad de la fuente de alimentación hallado

para las vinchucas que contenían sangre de pollo exclusivamente

(46,6 ), ya que los pollos no se infectan con el T. cruzí. Dicho

indice disminuye al considerar comidas mixtas (30,0), contraria

mente a lo esperado para combinaciones de alimentaciones sobre

pollo y otros hospedadores como perro, gato y hombre.

El indice de infectividad para los eiemplares de T.infestans

alimentadossobre perros(||FA = 25)corresponde aproximadamente

a la mitad del valor calculado para losinsectos con sangre humg

na, sibien hay un número pequeño de vinchucas alimentadas e{_

clusivamente sobre perro. Cuando se examina el indice para las

vinchucas alimentados sobre perro y otros hospedadores hay un

incremento que casi dobla el valor original para comidas puras.

Se pudo calcular el indiCe de infectividad de las vinchucas ali­

mentadassolamerfle sobre gato en combinación consangre de o­

tros hospedadores(llFA = 42,9).

Los cálculos del indice de infectividad de la fuente de alL
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mentación poro los eiemplares de T. infestans capturados en los

depósitos, se presentan en lo Tabla 45. El indice de infectividod

mayor corresponde a las vinchucos alimentados exclusivamentesg

bre perr3(|lFA = 80) que uflüe cierta dHución hasta 52,2 para

los vinctucas que contenian sangre de perro y de otros hospeda­

dores. En este caso, las vinchucas alimentados sobre hombre pri

senton un IIFA = 0 aunque el nümero de insectos anolizodosfue

muy boku Aligual que enla muesha coleccionodo enlos dormi­

torios, en los depósitos sólo fue posible calcular el indice de ¡2

fectividad de las vinchucos alimentados sobre gato y otros hospí

dodores que alcanzó el valor más alto delcn calculodos(llFA =

=88,9).

Comoselnencionó previamente enla sección delonólifis

del peer de alimentación de los insectos capturados en Lo ln­

vernado , si bien se investigó la presencia de T. cruzi en 312

eiemplores de T. infestons, se obtuvieron muestras de los conte­

nidos intestinales de sólo 252 vinchucas, yo que 60 eiemplores

presentaron los promesenterones vacios en elrnomento de la di ­

sección. Cuando se realizó el anólish de los contenidosintesti­

nales de los 252 insectos porIJD, 236 muestras reaccionaron trip

te o uno o varios de los ll ontisueros empleados y ló fueron no

reactivos (Tabla 37). Se consideró interesante analizar en formo



TABLARS:RELACIONENTRELASFUENTESDEALIMENTRCIÜNYLASTASASDEINFECCIUNPURT.CruziENLOSEJEMPLRRESDE

fi

T.infestansCAPTURRDÜSENLOSULPÜSITÜSDE8VIVIENDASDELnLÜCRLIDÁDDELñINVERNADA,'DCPRRTAHENTÜDE FIGUEROA,PROVINCIA0:SANTIAGODELESTERO,1980.­

FUENTEDEALIMENTACIONALIMENTACIÜNESPURASALIMENTACIONESMIXTAS
IDENTIFICADA(HOSPEDA-NDdevinchucasDdevinchucasIIFANDdevinchucasIDdevinchucasIIRADOR)positivasparaexaminadasparapositivasparexaminadaspara

T.cruziT.cruziconcgT.cruzíT.cruzicon

- mídnssobre.- comidaí‘sobre

pensau/s00,0- 12/2352.2 POLLO.1/us2,21u/31a5,2 HOMBRE0/30,0' 1/250,0 GATO003/900,9
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comparativa, la presencia de T. cruzi en las vinchucas con can­

tenido intestinal y sin contenido intestinal (vacías). Para dicho

propósito, los 16 insectos no reactivos fueron considerados como

vacios, ya que la muestra obtenida tenia una concentración pro­

teica tan baia, que se hallaba por debaio del umbral de sensibi­

lidad dela DD. De esta forma fue posible construir una tabla de

contingencia con 2 categorias (Tabla 46) para aplicar un Test de

x2, hallóndose que la infección por T. cruzi para ias vinchucas

con contenido intestinal, era significativamente mayor que la ¡n

facción para las vinchucas vacías.



TABLnA6 : RÜLLIüls o: LA Lïsïaxnuaïuu JE Puzlïruluno A T.cruzi EHTHLEJEMPLRRES

DE Ï.ínfestans con v 51m ‘ÜNTEHIDÜ INTESTINAL, CULECCIUHHLÜStu LA

LUBRLIDAD DE LA INVERHADH, DEPRRTAMENTÜ DE FIGULRnn, PREUINCIA DE sng

TIAGÜ DEL ESTERO, 1980.­

-———————__—_—_.__—_—___—.—————_—_ .._... .__V__-_____.————

.1

Ejemplares de T. infestans Positivas a T. cruzí Negativas a T. cruzi TOTAL

Con contenido intesti- 86 150 236nal.

Vacías 17 58 75

TOTAL 103 238 311

x2 = u,1s3 para 1 GDL p' 0,35
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lll. DETERMINAClON DE LA INFECCION CHAGASlCA EN

HUMANOS Y ANIMALES DEL AREA DE ESTUDIO .

A.- Localidad de Guanoco Muerto, Departamento de Cruz del Eie,

Provincia de Córdoba.

a. Estudios efectuados en lo población humana.

En la figura i7 se representa la distribución etaria de la pg

blación de 9 viviendas de los caserios del Abra y Pozo del Ñato,

asi como la relación entre los individuos existentes y los mues ­

treados para cada intervalo de edad.

Los datos sobre los porcentaies de individuos serorreactivos

frente a antígenos de T, cruzi paro cada intervalo etario, se pr_e

sentan en la Tabla 47. Se estudiaron serológicamente 46 poblado

res, 17 varones y 29 mujeres.

Se halló un porcentaie global de pobladores serorreactivos

del 56,5% sobre 46 individuos estudiados (Tabla 47) con tasas si

milares de infección para ambos sexos, si bien las. mujeres pre ­

ser)th un porcentaie de serorreactividod ligeramente superior

(62,1%) que los varones (47,1%). El análisis gráfico comparati­

vo del porcentaje de individuos serorreactivos en cada grupo et_a

rio, presenta dificultades debido a ias caracteristicas particulares



Figura 17: Distribución erario de la Población de Guanaco Muerto,
Córdoba, 3979.

edades
70

HOMBRES MUJERES [::::] existentes

estudiados
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9VIVIENDASDELABRAYPOZODELÑATO,LOCALIDADDEGUANABOMUERTO,DEPARTAMENTODECRUZDELEJE,RPOVINOIADECORDOOA,1979.-.

INTERVALODEEDAD

O 2 5
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55­ GO­ 65­

VARONESMUJERESTOTAL
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TOTALES2631
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NE
012 2/a 0/2 1/2 1/1
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0

1/1
0 0

1/1
0

8/17
(107.1)VARONES

MUJERESTOTAL

I
1/a 570 (/5 2/2 1/1

0
0/1

0
2/2 1/2 012

0
1/1 1/1

10/29 (62,1)

NE
1/6 7/12 h/7 3/U 2/2

NE
1/2 1/3 2/2 2/3 0/2

O
2/2 1/1

26/h5 (56,5)

(%)
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de Ia población estudiada. Asi, si bien existe un número total s_i

milar de varones (26) y de muieres (31) (Tabla 7), hay varios

grupos de edad (fig 17) en los cuales uno de los dos sexos no es­

tá representado enla población (25-29, 40-44 y 50-54 años) y

estos grupos de edad por ser intermedios, tienen mucho peso para

el análisis de la evolución de la serorreactividad. Tampoco

existen personas con edades comprendidas entre 55 y 59 años (fig.

'l7). Hay un limite en el número de categorias en las que se pue­

de dividir una muestra, para que la comparación de los valores

de una variable cualquiera (por eíemplo la serorreactividad) ten_

ga significación estadistica. Para una muestra de 46 individuos,

se requieren categorias formadas por un número de individuos i ­

gual o superior a 7 personas.

Esto implica que deberán considerarse como máximo 7 categg

rias de edad, formadas por intervalos iguales de lO años cada u­

no. Un análisis dela Tabla 47 indica con claridad, que este fra­

tamienfo no puede aplicarse a la población estudiada en la Loca_

lidad de Guanaco Muerto, porque el número de individuos existe_n

te en las 4 categorias comprendidas entre 20 y 70 años, no alcan­

za el número minimo indispensable para validar el análisis.

Con el obíeto de analizar la cinética de la serorreactividad

en relación al incremento de la edad de la población, se constru
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yó la Fig. 18. En las ordenadas de esta figura se encuentra el

porcentaie acumulativo de individuosserorreactivos en cada gru­

po de edad con respecto al total de serorreactividad de la pob|a_

ción y en las abcisas, Ia edad en años. Debido al hecho de que

para cada intervalo de edad, se representa Ia sumatoria del n6m_e

ro de serorreactivos de ese grupo de edad y todos los anteriores,

conrespecto altotalde seroneactivos,la pngonal de hecuen­

cias acumuladas que resulta, da una idea de la velocidad con la

que se alcanza la prevalencia final (27/46, 58,7%fi de seroposí­

tivos en la población estudiada, que en la figura 18 corresponde

a un 100%. Se puede observar que entre los 2 y los 14 años de e­

dad aproximadamente, el número de casosserorreactivos detectg

dos, o sea el número de individuos infectados, representa un 50%

del número totalde la población de infectados, para alcanzarun

70‘% del total de los individuos infectados antes de los 30 años

de edad. Esto indica que la maycnia de los casos de infección

chagósica se inician en los primeros años dela vida del indivi­

duo.

B.- Localidad de La lnvernada‘, Departamento de Figueroa,

Provincia de Santiago del Estero.

a.- Estudios efectuadas enla población humana.



Figura 18: Poll'gono de frecuencias acumulafivas de los porcenta­

íos de seroposiHvidad enla población de Guanaco

Muerto, Córdoba, ¡979.

í N‘ de ¡ndwiduosserorreactivos
X

100
¡ total serOrreactivos
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¿su

d

; 4 . _

4,9 9.9 14.9 19,9 24,9 29,9 34,9 39,9 44,949,9 54,9 59,9 B43 393
edad en años
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En la figura ¡9 se representa la distribución de edades de Ia

población de las ¡8 casas de "La lnvernada". Se indica el porco_n

taie de la población correspondiente a los individuos muestreados

para cada intervalo de edad.

Se examinaron 82 de los ¡19 pobladores (68,9%) y se halla­

ron 39 individuos serorreactivos frente a antigenos de T. cruzi

de los 82 estudiados (47,6%). De éstos, ¡2 presentaron xenodiaj

nósticospositivos. Los datos del número de individuos serorreactL

vos y de aquelloscon xenodiagnóstica positivos, asi como los que

se revelaron infectados simultáneamente por las 2 técnicos, se

presentan enla Tabla 48.

Los porcentaies globales de serorreactivos fueron similares

para los 2 sexos, si bien las muieres presentaron una tasa de in­

fección ligeramente superior a la de los varones (53,2% y 40%,

respectivamente). Los porcentaies globales de individuos con xo_

nodiagnósticos positivos fueron idénticos para varones y muíeros

(14,6%). De la coincidencia de serologl'a y xenodiagnóstico po­

sitivos, resultó un porcentaie de 11,1% de la población infecta

da. Este porcentaie se obtuvo debido a que, de los 39 individuos

serorreactivos 9 (23,1%) fueron positivos al xenodiagnóstico.

Tres niños, l de 3 años y 2 de 9 años, fueron positivos para xe­

nodiagnóstico, pero no reactivos en las pruebas serológicas.



Figura 19: Distribución ofaría de la población de La Invernada,

1980.Santiago del Estero,

30

D existentes
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HOMBRES MUJERES

estudiantes
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El 41% de la población de La Invernada está incluido en los

intervalos etarios comprendidos entre 0 y 9 años (fig 19). Por este

motivo,se consideró de interés analizar la cinética de la infección

chagásica en este intervalo, para lo cual se procedió a construir

un poligono de frecuencias acumuladas de los porcentaíes de in­

dividuos serorreactivos, para cada intervalo de 5 años de edad,

como se muestra en la figura 20. La figura 20 muestra aproximada_

mente la velocidad con la que se alcanza la prevalencia máxima

de infección en esta población (47,6%), que está representada en

el gráfico por el 100%. Es posible estimar que la mitad de casos

serorreactivos ya se habia alcanzado a los 'IB años, momento a

partir del cual la acumulación de nuevos individuos serorreacti­

vos se hace más lenta, alcanzóndose un porcentaie total de indi­

viduos infectados equivalente al 70% de la prevalencia global

de la población, antes de los 40 años de edad. En otras palabras,

la mitad de los casos de infección chagósica que se detectarón en

esta población, ya habrian aparecido entre niños y adolecentes.

A. Localidad de Guanaco Muerto , Departamento de Cruz del Eje,

Provincia de Córdoba.

b. Estudios efectuados enla población animal.

En la Tabla 49 se presentan los resultados del anólisis seroló



Figura 20: Polígono de frecuencias'acumulatívos de los porcenta­

¡os de nrposítívidad on la población de LI lnvorncdl,

Santiago del Estero, ¡980.
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X 1 00

u total sororreactivos
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edad en años



Figura 21: Comparación de la Cínéfica de seroposifividad entre

3 localidades de zonas endémicas: Guanaco Muerto,

Córdoba (1979), Río Seco, Córdoba (1967)“, La ln­

vernada, Santiago del Estero (1980).

_.>‘

I
N' de individuos sororreactivos x 100

total serorreactivos
_.>‘Í\/|

100.

o 4,9 9,9 14,9 19,9 24,9 29,9 34,9 39,9 44,9 49,9 54,9 59,9 64,9 69,9
edad en años

..__.__ Loc de GUANACO MUERTO

._.- Loc de LA |NVERNADA

Locde RIOSECO(36)



TAsLA:hafiWEUALENCIAOELAINFECCIONCHAGASICAENANIMALESDOMESTICOSOELALOCALIDADDEGUANRCÜMUERTO,DEPAfiTAMENTO

DEcnuzDELEJE,PROVINCIAOEOOROOOA,1979.­

.-.____________..____.____________.. _____ .

NOEXfiHINAuUS/(s)NDSERÜRREACTIVÜS/(x)N0XENUUIJGNDSTI-(x)NOXENÜVSERÜPO- (s)NDEXISTENTESN0EXHMINHUDSCÜSPUSITIUÚS/NDSITIVÜS/NDEXAMINfi

EXHHINADÜSDOS

PERROS25/31(90,3)20/27' (7h,0)17/25"(55,0)17/25'(seO) CABRAS3k#97(6,8)0/3“(O) .Noseextrajomuestradesangredeunanimal

,4

”:En3casaá,lasvinchucasestabanmuertasenelmomentodelexamenparasitalfigicodelasheces.”’:Pertenecientesahcorralesdiferentes.



-96­

gico y por xenodiagnóstico de los animales domésticos muestreo ­

dos en la zona.

Se hallaron 20 de 27 perrosserorreactívos (74%fl con 2 delas

3 técnicas empleadas AD, HAI y FC y l7 de 25 animales (68,0%)

con xenodiagnóstico poshúvo. Se observó una correlación total

entre xenodiagnósticas positivos y serorreactividad en los perros

estudiados, ya que los l7 xenodiagnósticos leidos, que fueron Mi

dos poshivos, se habian efectuado en animalesserorreactivos

(los 3 xenodiagnósticos restantes para completar el estudio de los

20 perros serorreactivos, no se leyeron por estar los insectos

muertos)(Tab|a 49).

Treinta y cuatro cabras pertenecientes a 4 corrales diferen­

tes resultaron negativas a las pruebas de xenodiagnóstico y no

reacflvas, para hn pruebasserológicas(Tabla 49%En elestudio

serológico se encontró elinconveniente de que lossueros de las

cabras poseian aglutíninas inespecificas, que producían aglutina

ción espontánea de los glóbulosroios humanos del grupo 0 factor

Rh negativo que no habian sido sensinizados con antígenos de

T9 cruzi, usados como controles. Por eshlrazón, las cabrassólo

pudieron estudiarse porlas técnicas de aglutinación directa LAD)

y Fiiación del Complemento (FC). La sensibilidad relativa de las

3 técnicas utilizadas y su correlación con el xenodiagnóstico de
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los perros se analizan enla Tabla 50.. El número de casos detecta

dos por la técnica de Fijación del Complemento es igual al total

de serorreactivos, cuando se calcula el número de sueros que pr:

senta resultados coincidentes por 2 reacciones diferentes. La AD

detecta 2 casos más que FC y la HAI pierde 9 de los 20 sueros pg

sitlvos por FC. La comparación señalada, se analiza enla Tabla

5], en la que se compara el número de sueros de perros serorreaf

tivos con AD y con HAI con el número de sueros reactivos con FC,

considerada como la de mayor sensibilidad y especificidad.

Con respecto al análisis serológico de los sueros de las ca­

bras, si bien la FC fue consistentemente negativa, las muestras

presentaron serorreactividad por AD con titulos entre l: 2 y l: ió

en 8/34 casos, que fueron negativos por xenodiagnóstico.

La sangre de todos los animales silvestres peridomiciliarios

capturados en un perímetro de 500 m2 de las casas (4 ratones, l

comadreia, i peludo y i zorro), fue examinada por la técnica de

gota gruesa y no reveló la presencia de T. cruzi.

B. Localidad de “La lnvernada , Departamento de Figueroa, Pro­

vincia de Santiago del Estero.

b.- Estudios efectuados enla población animal.

Se examinaron 39 perros y 8 gatos (78% y 50% de los existe_n



TABLA su: CÜHPAHflCIUN o: LA SLNSIÜILIDAD con nEbPECTU AL XCHUDIHGHUSIICD o: Las 5
h

TECNICAS USADAS EH EL DIRGHÜSTICÜ SERÜLUGIBÜ DE CHAGAS DE LOS PERRUS EXA­

MINADUS EN LA LOCALIDAD DE GUANHEU MUERTO, DEPARTAMENTU uE CRUZ DLL EJE,

PROVINCIA DE UÜRDÜÉA, 1979.­

_____________J_______________________.....____
í

NC DE ÉERÜRREACTIUÜS/ ND DE
(

ND DESERÓRREABTIUÜS/'ND DE
EXAHINADÜS ) XENUPÜSITIVÜS

no 22/27 (81,1) 17/17 (100,0)

FC 20/27 (7h,n) 17/17 (100,0)

HAI 11/27 (59,2) 11/17 ( 6a,?)

NQ o; SUEHDS

CGINCIDENTES
20/27 (7a,0) 17/17 (100,0)PARA 2 DE LRS

3 TECNICAS



TRBLA51: CDMPflRACIÜN ENTRE EL NUNERÜ DE EJEMPLARES HEHCTIUUS PRRA AD Y‘HAI CDN

RESPECTO AL NUMERO DE REHUTIUUS PARR FC, LDCALIDRD DE GUANQCD HUERTO,

DEPARTAMENTODE EHUZ DEL EJE, PRDUINCIh DE CORDOBA, 1979.­

AD TOTAL

'I' " ­

+ 20 D 20

rc

.. 2 5 7

“tal 22 5 27

HnI TUTHL

+ ­

+ 11 9 20

rc

- o 7 7

Total 11 16 27
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tes, respectivamente). La prevalencia de la infección por T.cruzi

en estos animales determinada por pruebas serológicas y por xeno_

diagnóstico se presenta enla Tabla 52.. Se hallaron 23/35 perros

serorreactivos (65,7%)¡de los cuales ¡5 (65,2%) fueron también

positivos en la prueba de xenodiagnóstico. No se les pudo extraer

sangre a 3 de los 39 perros examinados. El porcentaie global de

perros con xenodiagnósticos positivos fue del 46,1% (18/39). Con

respecto a los gatos, si bien se e'xaminaron por xenodiagnóstico a

8 eiemplares, hallóndose 5 positivos (62,5%), sólo se les pudo

extraer sangre a 4 de los 8. Tres de los 4 gatos (75,0%) estudia­

dos serológicamente fueron reactivos y estos mismos 3 animales

resultaron positivos en la pruebo de xenodiagnóstico (100%).

Los sueros de todos los animales se estudiaron mediante las

pruebas de FC, HAI y AD. En la Tabla 53 se presentan los c6mpu_

tos de los perros positivos en HAI, AD y FC, comparados con los

casos en los que se demostró T. cruzi por xenodiagnóstico en la

misma muestra. Los sueros reactivos con FC (23 perros), coinci ­

dieron con los sueros reactivos por 2 técnicas. Sin embargo, exií

ten 3 perros que fueron positivos por xenodiagnósticoly que no

fueron serorreactivos para ninguna de las técnicas (Tabla 53).

Por lo tanto esos 3 individuos no fueron computados entre los se­

rorreactivos por FC y por 2 6 más técnicas. Si consideramos como



TABLA52:PREVALENCIADELAINFECCIONCHAGASICAENLOSANIMALESDOMESTICOSDE17CASHSDELALOCALIDADDELAINVERNADA,

DEPARTAMENTODEFIGUERÜA,PROVINCIAUESMNTIRGODELESTERO,1980.­

NÜEXAMINADOS/(%)NDSERDRRERCTIVOS(x)NDXENODIRGHUSTIEOS(%)NQXENOYSERQ_(x) NDEXISTENTESNQEXHHINHLOSPOSITIVOS/NDExnfllPUSITIUOS/N9

NADCSEXAHINADOS

PERROS39/50(78,0)23/35.(67,5)18/39.(“6.1)15/23(65,2) GATOS"8/16(50,0)J/t.(75,0)5/6'<52,5)_3/3(100,0)
_-_--—_j--_-_-—-——-——_-—-._—_-___-__-_—--_--'—_-___--­

' :3perrospresentaronxenodiagnósticopositivoyscroloníanegative

.

”:Sólopudoextraersesangredehdelos8gatas



TABLA 53 COMPARÍ‘LIÜN DE LA SENSIBILIDÍXD COI'J RESPECTO AL XEI‘JUUIÑÁINOSTICO DE LAS

' 3 TECNICAS USADBS EN EL DIAGNOSTICO SEROLOGICO DE LOS PERROS DE 17 UI­

UIENDAS DE LA LOOFILIDfiD DE LA INVERNIQDA, DEPARTÁMENTO DE FIGUEROA,

PBOUINBIÍ“ DE SAMÏIÍÏGÜ DEL ESTERO, 198D.­

- ——————_ ————p————————————-_——————__—_————

NQ DE SERURREACTÏVÜS/ (ï) ND DE SERÜRREACTIUDS/ (x)NQ DE EXAHINADÜS ' NE DE XENÜGIHGHUSTICÜS
PDSITIUÜS

AD 20/35 (00,0) 10/10 (100,0)

HAI 19/35 (50,3) 12/10 (60,0)

FC 23/35 (55,7) 15/10 (03,3)

NQ Dc su;005
ZUINCIDEUTES 23/35 (65,7) 15/10 (03,3)
PARB 2 de Las
3 ïECNICAS
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perros positivos a T. cruzi, los que fueron serorreactivos a 2 6

mós técnicas y los que dieron xenodiagnósficos positivos a pesar

de no reaccionar en 2 pruebas serológícas simultáneas, el nümero

de perros infectados asciende a 26 de 39 examinados (66,6%).

La técnica de AD fue la de mayor sensibilidad, ya que dete_c

tó la totalidad de los perros positivos por xenodiagnóstico. La

técnica deliAl presentó menor sensibflidad perdiendo ó individuos

que fueron positivos por xenodiagnósfico (12 serorreactivos por

HAI entre los 18 tenian xenodiagnósfico positivo).

En la Tabla 54 se examina en forma comparativa la sensibili­

dad y especificidad de Ia HAI y la AD respecto ala FC. La HAI

pierde 4 individuos serorreacfivos por otras 2 técnicas, pero no

informa ningún caso positivo en casos con xenodiagnósfico nega­

tivo. La AD presenta gran sensibilidad, pero detecta como posif_¡

vos 3 perros con xenodiagnósticos negativos.



TABLASQ COMPARACIUN DE LA SENSIBILIDAD Y ESPECIFIUIDAD PARA EL DIAGNOSTICO DE

INFECCION FOR T. cruzi DE LAS TECNICAS DE HAI, y AD CON RESPECTO A

FC EN PERROS DE 17 VIVIENDAS DE LA LOCALIDAD DE LA INVERNADA, DEPAR­

TAMENTODE FIGUEROA, PROVINCIA DE SANTIAGO DEL ESTERO, 1980.­

HAI Total
+ ­

+ 19 A 23

FC

- O 12 12

Total 19 16 35

AD Total

+ .­

+ 22 1 ?3

FB

- 6 6 1?

Total 28 7 35
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IV. ANALlSIS DE ALGUNOS ASPECTOS PARTiCULARES DE LA

TRANSMiSlON DE LA ENFERMEDAD DE CHAGAS EN LAS

VIVIENDAS ESTUDIADAS.

A.- Localidad de Guanaco Muerto, Departamento de Cruz del Eie,

Provincia de Córdoba.

a. Casas de alta y baia transmisión.

Un análisis global del número de habitantes y perros infecta

dos por T. cruzi en la zona, detectó 27 de 46 personas y 20 de

28 perros seropositivos, pertenecientes a las 9 viviendas mues ­

treadas. Sin embargo, la contribución de cada casa al conlunto

de individuos infectados no fue homogénea. Un estudio detallado

permitió identificar viviendas de alta y baía transmisión de la

enfermedad de Chagas. Se define como una casa de alta transmi­

sión (A.T.), aquella enla cual un 50% ó más de los niños entre

2 y iO años de edad están infectados.

En la Tabla 55 se presentan los valores de algunas variables

importantes para la transmisión de la enfermedad, para 4 casas

de alta transmisión. Es posible observar que en las 4 casas exis­

tian 9 de i5 (60,0%) niños serorreactivos en el grupo etario en­

tre 2 y iO años. En la población total habia ¡0 niños serorreac_t_¡



TADLA55:CASASDEALTATRANSMISIONpAnnL"ENFERMED¿DDECHLGAS,LOCALIDADDEGUANACÜMUERTO,DEPARTAMENTODEcnuzDEL

EJE,PROVINCIADEDDRDDDA,1979.­

CASANUMERODEVINCHUCASCQ_T.1nFestansNIÑOSSERGBREACTI_TOTALINDIVIDUÜSPERROSSERG­

LEUCIÜNADASENLÜSDQEPOSITIVAS(%)UDS0-10ANÜS/(%)SERGRREACTIVÜS/(N)RRSRCTIUOS/(Z) HITURIÜSEXRHINRDÜSEXAHINADDSEXRHINROOSEXAMINADGS

_Ï_____d_g_,.,.,‘,‘,‘,.,,,_,_,_;_:_,.,‘,_;‘,_,.J,J.J‘J.J.,.,‘rt,¡,,,=:,,1,‘,,;‘,.,.J.JE,1,‘,‘,‘,.,.,..

1853k/h6(73,9)1/13/35/5 33D29/29(100,0)3/“3/53/h 55619/5h(35,2)3/67/112/2 62317/19(89,h)2/“5/93/h

TOTALY(%)19h99/1h8(66,9)9/15(60,0)18/28(6k,3)13/15(86,7)

Hay20de27perrasseropositivos.Deellos13provienendelashcasasdealtatransmisión. Hay26/k6personasserapasitivas.Deellas1Bprovienendelashcasasdealtatransmisión. Hay1Dniñosaerorreactivosde21,enelgrupoetariode0-1?años;deellos9provienendelascasasdealtatransmisión.­
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vos entre los 20 examinados en el mismo grupo de edad. Por lo

tanto, 9 de los 10 niños infectados (90,0%) entre los 2 y iO años,

provinieron de las 4 casas de alto transmisión seleccionadas (Ta­

bla 55). En forma similar, estas 4 casas proveyeron 18 (62,9%)

del total de 26 individuos serorreactivos detectados enla pobla­

ción de las 9 casas. Considerando ahora los perros infectados, es

posible apreciar (Tabla 55), que 13 de-los 20 perros infectados

(65%) pertenecian a lu casas de alta transmisión. Estos 13 perras

sobre los 15 existentes en las 4 casas alcanzaban un 86,7% de

prevalencia de infección. En estas mismas casas se hallaron 178

eiemplares de T. infestans en los dormitorios, de los cuales 67,9%

estaban infectados con T. cruzi. En los dormitorios de las 9 ca­

sas se coleccionaron 260 vinchucas y 147/231 (63,6%) poseían

tripanosamas metaciclicos en las heces. Por lo tanto 194 de los

260 insectos coleccionados (74,6%) y 99 de los 147 infectados

(67,3%) proven‘ian de los 4 casas A.T.

En el otro extremo del espectro de transmisión se encuentran

las que se denominan casas de baia transmisión (B.T.), definidas

como aquellas en las que no existen individuos infectados entre

2 y ¡0 años de edad (Tabla 56). En Guanaca Muerto existian 2 c_a_

sas que cumplian con esta definición. En ellas, 37,5% de los ha­

bitantes estaban infectados y 40% de los perros fueron serorreac­
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tivos y positivos en Ia prueba de xenodiagnóstico. Se capturaron

55 vinchucas en los dormitorios (Tabla 56), de las cuales el 49%

presentó T. cruzi en las heces. Las variables constituidas por los

porcentaies de infección en humanos y perros (Tablas 55 y 56),

son buenos indicadores del nivel de transmisión de Ia enfermedad

de Chagas, ya que los valores de porcentaies de serorreactividad

en humanos y animales difieren entre las casas de AT y BT.

Las otras variables consideradas, como el número de vinchu­

cas coleccionadas en cada uno de los dormitorios, por el contra­

rio, no presenta grandes variaciones entre las casas AT y BT, con

la excepción de la casa i. Otro tanto puede decirse del porcen­

taie de vinchucas infectadas que si bien es mayor en las casas AT,

no difiere del hallado en las casas BT (Tablas 55 y 56). Por lo

tanto las variables definidas como número de vinchucas coleccíg

nadas en dormitorios y porcentaie de vinchucas infectadas en do:

mítorios, tienen una potencia menor que las variables de infección

en humanos y perros, para medir la transmisión.

B. Localidad de La lnvernada' , Departamento de Figueroa, Pro­

vincia de Santiago del Estero.

a. Casas de alta y baia transmisión.

En esta zona se identificaron 5 casas de alta transmisión (AT).
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Los valores de las mismas variables consideradas previamente en

Guanaco Muerto, para estimar la transmisión, se presentan enla

Tabla 57. En estas viviendas, 'l4 de 24 niños entre 0 y lO años

(58,3%) estaban infectados, lo que representa una contribución

del 93,3% al total de serorreactivos del coniunto de la población

de esa categoria de edad. Por otro lado esas 5 casas agrupaban un

total de 20 individuos serorreactivos de los 35 examinados (57,1%)

lo que representa la mitad del total de serorreactivos (20/39) de

la población. En las l7 ccsas muestreodas en la zona, se hallaron

26 perros infectados de 38 examinados (Tabla 52). Diez de los H

perros convivientes (90,9 °/o)en las casas de A.T. eran serorreac­

tivos y representaban un 38,5% del total de infectados de la po­

blación. En los dormitorios de estas casas de A.T., se colecciong

ron 105 eiemplares de T. infestanr de lo: ¡93 capturados en los

l7 domicilios (54,4%). Se realizó el examen parasitológico en

97 vinchucas de las casas de A.T., hallóndose 38 que poseianL

cruzi enla materia fecal. Esto representa una contribución del

58,5% al total de insectos infectados hallados en los dormitorios

de las l7 casas.

Los datos de las -4casas de B.T. identificadas en La Inverna­

da se presentan en la Tabla 58.

Se halló un porcentaíe de serorreactividad de 23,5% para los



TABLA57:CASASDEALTATRANSMISIONPARALAENFERMEDADDECHñUAS,LOCALIDADDELAINVERNADA,DEPARTAMENTODEFIGUEROA,

PROVINCIADESANTIAGODELESTERO,1980.­

CASANUMERODEVIHCHUCAST.inFestansNIEOSSERORRERB-TOTALINDIVIDUOSPERROSSERORREABTI­

COLECCIÜNÑDASENN'TIVÜSO-1OAHOS/(Z)SERORREÍCTIVOS/(%)VOS/EXHINADOS(ï) DORMITORIOSEXHHIHAOOSEXAHINRDOSEXRHINRDOS

39lo/9(4.5.5)J/t.3/53/1. s53/5(50,0)2/t.2/52/2' aso25/57(1.3.9)5/108/132/2 1122u/21(15,1)1/13/t..1/1 1692/5‘(50,0)2/5un2/2

TDTALYOQ10535/97(39,2)15/21.(53,3)20/35(57,1)10/11(90,5)
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miembros del grupo familiar mayores de iO años y de 33,3% para

los perros convivienres. El número de vinchucas capturadas en los

dormitorios fue baio (10 eiemplares) y el 40% estaba infectado

con T. cruzi.

Las mayores diferencias entre las casas de A.T. y B.T. se ob_

servan en cuanto a la tasa de infección en los humanos y los pe­

rros (57,1% y 90,9% y 23,5% y 33,3% respectivamente). No hu­

bo diferencia en el porcentaie de eiemplares de T. infestans con

tripanosomas en las heces coleccionadas en las casas de A.T.

(39,2%) y B.T. (40%), a pesar de la gran discordancia en el ra­

maño de las muestras capturadas en los 2 tipos de vivienda.



-105­

DISCUSION Y CONCLUSIONES

En los últimos 30 años y en forma aproximadamente sistem6t_¡

ca, en varias regiones endémicas, se están efectuando campañas

de control de la transmisión de la Tri/panosomiasis Americana. E_s_

tas campañas han contribuido, sin duda, a una disminución de la

transmisión42' 47.

Sin embargo, la decisión de comprometer los altos presupueí

tos necesarios para efectuar una campaña sistemática y global,

en cada uno de los paises, asi como las dificultades de planea ­

miento del emplazamiento de las poblaciones en cercanias de fue_n

tes de trabaio, entre otros factores relacionados al desarrollo,

vuelven impracticables las campañas de control integrado.

Se considera control integrado, al empleo simultáneo de me­

didas que neutralicen los varios elementos que posibilitan la tran_s

misión de la enfermedad de Chagas (biológicos, sociales, econón_1_i

cos y culturales).

El control integrado debe basarse en el análisis del peso de

cada una de los elementos que posibilitan la existencia y persis­

tencia dela enfermedad. Esto hace necesario contar con el cono­

cimiento suficiente de las caracteristicas propias que toman los

elementos, en cada región del continente. A partir de este cono­
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cimiento, se podria contar con una estrategia que permita aius ­

tar las métodos a las recursos, para tender a la obtención de me_

¡ores resultados, en el menor tiempo posible.

El enfoque de este trabaio estó dirigido a la búsqueda de c3

nacimiento de los factores biológicos que intervienen enla cadf

na epidemiológica de la transmisión de la enfermedad de Chagas.

Para ello se ha considerado adecuado la comparación de 2 zonas

de alta endemicidad que presentan caracteristicas conformaciong

les similares y que se diferencian en su historia en relación, a

Ia campaña de control.

Se evaluará aqui en forma comparativa, la contribución de

los vectores, los humanos y los mamiferos infectados a la cadena

de transmisión de la parasitosis en las dos localidades estudiadas,

con el obieto de sacar conclusiones generales que contribuyan a

implementar medidas de control integrada.

Se considercin en primer término los resultados de infestación

en las viviendas de las caserios estudiadas en Córdoba y Santiago

del Estero. Una observación general es que fue necesario analizar

el domicilio (dormitorios y anexos can techo común) y el perida­

micilio en forma separada. Esta observación está en desacuerdo
¡3con Barreto ,que en sus estudios sobre un número elevado de vi

viendas en el NE de Só‘oPaulo, no distinguió las colectas de in­
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sectos provenientes de habitaciones humanas y anexos peridomi­

ciliarios, a pesar de la gran diversidad de estos Últimos, debido

a que considera que los anexos forman parte de la casa y que

existe un intercambio fácil de triataminos entre ambos. Sin em ­

bargo en el presente estudio, las diferencias estructurales del

perídomicílio en las 2 localidades, determinan importantes dife­

rencias en la abundancia y caracteristicas epidemiológicos de lc”

poblaciones de triatominos peridomiciliarios, a pesar de tratarse

de poblaciones pertenecientes al mismocontexto geográfico y

cultural.

Asi, la estructura particular del corral en Guanaco Muertc,

con su empalizada de ramazón y guano, permite la formación y

mantenimiento de una numerosa población de vinchucas, con gral";

estabilidad espacial y escasa movilidad, debido a la abundancia

de alimento disponible (cabras). En La Invernada por el contra_

rio, los corrales se construyen con parantes de palo a pique, 93

neralmente unidos por alambre o por una empalizada de troncos

separados entre si, que ofrecen escaso refugio para las vinchu­

cas. La población de T. infestans en estos corrales es inexisterl

te o tan escasa que no pudo revelarse por el método de muestreo

empleado.

En Guanaco Muerto existen gallineros que albergan una a ­
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bundante población de aves de corral y T. infestons asociados.

En La lnvernada por el contrario, los pobladores no construyen

refugios especiales para gallinas, las que duermen en las ramas

de los árboles, ó en los parantes de las diversas construcciones

de la vivienda. Sólo existen polleras para el albergue de las ga­

llinas empollodoras, pero su pequeño tamaño impide la agrupación

de un número importante de aves.

La conformación de los corrales, los gallineros y los dormitg

rios y la captura de insectos en los mismos, señala que no se pu_e

de generalizar sobre la movilidad de los insectos entre estos anexos

peridomiciliarios y la casa. Por este motivo en este trabaio, se s_u

giere utilizarla mayor discriminación posible en cuanto al dato

de los sitios de captura de los insectos, para efectuar investiga­

ciones epidemiológicas que comprendan muestreos de vinchucas en

las poblaciones.

En los dormitorios, el porcentaie de infestación es similar en

ambas zonas. Sin embargo el muestreo promedio de vinchucas por

casa coleccionadas en este local en Guanaco Muerto, es casi 3

veces superior al de 'La Invernada' . La diferencia en el tamaño

dela muestra se aprecia claramente, si se consideran los indices

de hacinamiento de los dormitorios*. Este indice fué definido por

* N0 total triatominos capturados
lOOIndice de Hacinamiento=

N° total viviendas positivas
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la Dirección de Malariologia y Saneamiento Ambiental del Min'_s

terio de Sanidad y Asistencia Social de Venezuelalzl. Los indi­

ces de hacinamiento son: 3250 para los dormitorios de Guanaco

Muerto y ll3l para los de La lnvernada. Esta diferencia puede dE

berse a que los habitantes de La lnvernada vienen utilizando hexg

clorociclohexano (isómero K ), en forma de pastillas para tratar

los locales cerrados de las viviendas, especialmente los dormito­

rios. El impacto de los insecticidas parece ser tan importante,

que las 2 casas en 'La lnvernada en las que no se aplicaban pri

sentaron tamaños muestrales de vinchucas similares a las de los

dormitorios de Guanaco Muerto, donde no se habian utilizado in
secticidas. La utilización de insecticidas en forma casera enla

población de Santiago de Estero estudiada, podria relacionarse

con un mayor desarrollo productivo de ese caseri'o, con respecto

a Guanaco Muerto. Asi mientras la mayoria de los habitantes de

la localidad viven baio un tipo de economia pastoril, los habitar)

tes de "La lnvernada son en su mayoria ¡ornaleros y pequeños a­

gricultores; si bien en ambas localidades la tenecia de la tierra

es fiscal. Por otra parte, lo educación sanitaria implementada en

La Invernada , através de la acción de los agentes sanitarios

del Ministerio de Salud Pública, asi como la meiora parcial de

viviendas introducida en los Últimos años, se ha refleiado en una
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lógico en Guanaco Muerto se realizó en el mes de diciembre, ya

instalada Ia estación lluviosa. La temperatura ambiente en los

dias de recolección fue moderada para la estación, con medias

de 25°C. En La Invernada la recolección de insectos se realizóa

fines de septiembre, o sea durante el final de la estación seca y

de un invierno riguroso,en ambos muestreos asi como enla pobla­

ción considerada globalmente se nota un predominio de los esta ­

dios ninfales, siendo más abundantes los estadios 3° y 4° en Gus

naco Muerto y 4° y 5° en La lnvernada. La proporción de ninfas

l y 2 fue mayor enla muestra recogida en Gucnaco Muerto, deb_i

do posiblemente ala época del año enla que se hizo el estudio4.ó

El predominio de estadios ninfales en las colectas entomológicas

realizadas en ambas localidades, coincide con los resultados de

“7 enla misma localidad y de Diaz4ó y SchofieldlzRonderos y col.

en Brasil. Sin embargo la gran proporción de hembras con huevos

en desarrollo en las ovariolas, observada en las muestras de am­

bas localidades, no se correlaciona con la pequeña cantidad de

ninfas de 1° y 2° estadio halladas. Esto puede deberse al método

de muestreo utilizado que ha sido considerado por diversos auto­

reslla' ‘26 poco eficiente para la detección de los estadios más

pequeños. En diciembre de 1979 Ronderos y col“7 realizaron un

censo poblacional por demolición de una casa en el caserio de
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La Batea, en la misma localidad de Guanaco Muerto, próximo a

los caserios de El Abra y Pozo del Ñato. La coincidencia de lu ­

gar y fecha permite utilizar sus datos para realizar una compara­

ción muy aproximada, entre los resultados obtenidos por el méto­

do de muestreo utilizado en este trabaio y el censo poblacional

obtenido por demolición de casas, si bien se trata de diferentes

viviendas. Por el método de busca sistemótica con rociado previo,

se hallaron lO veces menos adultos, ninfas 5 y 4 que por demo|i_

ción. Pero el número de ninfas l y 2 fue 100 veces menor que el

detectado en el censo. Si suponemos que la estructura de la po ­

blación en las 2 casas era similar,e| método utilizado en este trg

baio, perdió el 90% de las ninfas de 1° y 2° estadio supuestameli

“7 se halló quete presentes. En el censo obtenido por demolición

un 50% de las ninfas de 1° y 2° estadio estaban en el techo y la

otra mitad en las paredes. Puede suponerse, que el rociado con

el piretroide al provocarla excitación de los primeros estadios

ninfales presentes en el techo, induio su movilización hacia zo­

nas más altas de la gruesa enramada, ocultóndose al observador.

En este caso, el 50% restante que debia hallarse en las paredes,

tampoco fue capturado correctamente, aunque el mismo fenómeno

de desplazamiento pudo haber ocurrido, esta vez hacia las zonas

mós profundas de las grietas presentes en las paredes de adobe.



El método de muestreo empleado en el presente trabaío no pg

rece ser tan ineficaz, si se consideran el número de ninfas 3, 4

y 5 y eiemplares adultos, los cuales se colectaron en cantidades

aproximadamente lO veces inferiores a las obtenidas en el censo

por demolición. En este caso, el muestreo con piretroides permi­

te contar con un número aceptable de eiemplares. En relación a

esta Última afirmación, debe señalarse que el método por piretrg

ides, requiere de personal especializado en evaluaciones entomg

lógicas, como el que trabaió enla colección de insectos en el

presente trabaio (Jefe evaluador del Servicio Nacional de Cha ­

gas, S.N.CH.)

En Guanaco Muerto hay grandes diferencias en las proporci_o

nes de cada estadio ninfal en los dormitorios con respecto a los

locales peridomiciliarios, asi como entre cada uno de estos. En

La lnvernada en cambio, hay una proporción más o menos homo ­

génea de los distintos estadios ¡uveniles recogidos en dormitorios,

depósitos y cocinas. La diferencia notado entre ambas localida ­

des esta' relacionada al tipo de construcción de los distintos lo­

cales dela vivienda. Asi hay una mayor similitud estructural en

tre los dormitorios, los depósitos y las cocinas que entre los doi

mitorios, los corrales y los gallineros. Aunque se utilice el mis­

mo método de colección, las diferencias de construcción, deter­
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minan diferencias en Ia probabilidad de encontrar vinchucas, es­

pecialmente estadios ninfales pequeños. Porlo tanto aunque se g

plique el mismo esfuerzo de captura (igual cantidad de personas

trabaiando durante el mismotiempo) en loscfiferenteslocales,

las colectas serán diferentes en cada lugar. Esto invalida la com_

paración de muestras(ya sea en cuanto al tamaño como en cuanto

ala abundanciarclaflva de hn diuíntosindividuos)co|ecciona­

dos enlocalesde derente conshucción. Desdeelpunto de vüta

teórico,|a muesha en cada locales una eflimaciónrelafiva de

la población total existente en ese lugar, y refleia la con1posi ­

ción de la población en el mismo (fi bien se han señalado lasli­

mitaciones del método), pero no autoriza a comparar distintossi
tios de colección.

La alta proporción de ninfas de 5° estadio halladas en los ¿o

rrales de Guanaco Muerto, enla estación cálida, es un hecho e_x

traño que deberia ser confirmado por muestreos periódicos, ya que

una gran proporción de las ninfas mudan a adultos durante la er

mavera4ó.Sin embargo elhallazgo de una aHa proporción derfirL

fas 5, coincide con los resultados de otros autoreslla, en mues ­

treos realizados en varios corrales del mismo caserio entre 1977

y 1978.

Se observaron diferencias en cuanto a la proporción de sexos
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hallada en las colectas de los dormitorios en las dos localidades.

En Guanaco Muerto se halló una proporción significativamente

mayor de machos que de hembras en el domicilio, mientras que

en La lnvernada ambos sexos estuvieron representados en igual

proporción. El predominio de los machos parece ser un hallazgo

habitual en las colecciones de vinchucas provenientes de vivien­

das infestadas. Asi, para esta misma localidad de Córdoban7.

.se halló una proporción de 1,67;: li de T. infestans en una
casa demolida. En Brasil, Estado de Goias, Schofieldlz7 registró

una proporción de 1,253: lg de la misma especie en las colec_

tas mensuales de 'lO casas durante 'l año y Marsden y col7ó halla­

ron l,35 3 por cada hembra de T. infestans en tres casas demoli­

das para un estudio poblacional.

En los estudios de dinámica poblacional efectuados sobre pg

blaciones de esta especie de Triatomino en condiciones de labo­

ratorionailoa, se halló una relación de sexos inversa, con un

predominio de las hembras (0,79 d1 : l o “3 y 0,81€? :1? 103)

Sin embargo, en estos trabaios se halló que los machos tienen una

mayor longevidad promedio que las hembras. En concordancia con

ésto, se halló una proporción de 1,73 g muertas por cada macho”
en lo colecta censal de La Batea, Guanaco Muerto. Sin embargo,

no puede descartarse que la proporción de sexos sea variable a lo
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largo del año, debido ala superposición de generaciones sucesi­

vas, por lo que los datos presentados para Guanaco Muerto en es

te trabaio y en los de los autores citados para esa y otras locali_

dades tienen un valor relativo, puesto que se trata de muestreos

entomológicos transversales. La variabilidad estacional podria

explicar la similitud dela proporción de sexos hallada en los do_r

mitorios de La lnvernada, ya que en esta localidad, el muestreo

se realizó a principios de primavera, coincidiendo con el predo­

minio de la emergencia de los adultos, momento en el cual, el

efecto de la mortalidad diferencial de los sexos, aún no pesaria

en los cómputos generales. El análisis de infestación de las vi ­

viendas permite concluir que el tamaño de la muestra colecciong

da fue adecuado y que la distribución de edades dela población

coincidió con la hallada por otros autores. La discriminación de

locales de captura efectuada en este trabaio, permitirá correla­

cionar los resultados del muestreo entomológico realizado, con

otros parámetros que integran una visión global de la interrela ­

ción entre los elementos de la cadena epidemilógica.

Para considerar los datos de infecoión por T. cruzi de las

vinchucas coleccionadas, se tomaron en cuenta las observaciones

realizadas en el análisis de la infestación. Esto es, deben anali­

zarse los porcentaies de infección de las vinchucas capturadas en
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los dormitorios por separado, de los hallados en los locales per_i

domiciliarios. Si se consideran los resultados globales de infec­

ción por T. cruzi en la totalidad de las muestras de T. infestans

coleccionadas en las 2 localidades estudiadas, no se observan d_i

ferencias importantes (28,3% del total de vinchucas colectadas

en Guanaco Muerto y 33% en La Invernada). Sin embergo, la ta_

sa de infección tripanosómica en las vinchucas capturadas en los

dormitorios de Guanaco Muerto (63,6%) casi duplica el valor de

infección hallado en los insectos provenientes de dormitorios en

La Invernada y coincide con los registros más altos de infección

por T. cruzi en las vinchucas de la región central del pais (Ta­

bla 3, ). Este alto porcentaíe de infección tripanosómica,

en los eiemplares de T. infestans domiciliarios en Guanaco Mae:

to, indica que el nivel de transmisión dela Enfermedad de Cha­

gas es mayor en esta localidad, que en La Invernada. Este hecho

se corrobora, ya que en el caserfo cordobés, todos los dormito ­

rios albergaban vinchucas infectadas por T. cruzi, con tasas no

inferiores al 33,0%, mientras que en La Invernada existian 3 ca_

sas, cuyos dormitorios poseian muy pocos insectos y ninguno es­

taba infectado. La existencia de una tasa menor de infección en

las vinchucas domiciliarias en La Invernada, se debe posibleme_n

te al uso de insecticidas, sumado alas meiores condiciones socio­

económicas-culturales de la población. Como eiemplo, en un ran
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cho de esa localidad, donde los pobladores no aplicoban insect_i

cida, las vinchucas presentaban altos porcentaies de infección

por T. cruzi (44 %), mientras que en una casa meiorada donde

tampoco los pobladores usaban insecticidas, la tasa de infección

delas vinchucas coleccionadas fue menor (l7 %).

En Guanaco Muerto, la infección tripanosómica en las vin­

chucas provenientes de los dormitorios, fue significativamente

mayor que en las capturadas en los locales peridomiciliarios. En

La lnvernada por el contrario, los insectos provenientes de cual

quiera de los sitios de colección, presentaban tasas de infección

similares. Este contraste se debe a la existencia de depósitos,

corrales y gallineros en elperidomicilio de Guanaco Muerto,

mientras que en La Invernada existian solamente depósitos. Ade­

más la población de vinchucas de los corrales y gallineros de

Guanaco Muerto, presentaron muy baios porcentaies de infección

por T. cruzi, mientras que en los depósitos de ambas localidades,

las tasas de infección fueron altas y similares.

En Guanaco Muerto, el papel de los corrales enla transmi­

sión dela enfermedad de Chagas parece ser minimo. Sólo l de los

8 corrales muestreados tenian 2 ninfas infectadas, que pudieron

haber sido transportadas hasta alli en forma pasiva, ya que nin­

guna de las 34 cabras examinados resultó infectada. Este hecho
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señala que queda eliminada una fuente residente de tripanosomas

en los corrales de cabras. Por otro lado, la existencia de una pg

blación de vinchucas en corral, con una infección por T. cruzi

tan baia, indica que esa población está aislada de las de los o­

tros locales de la vivienda. Estos datos de infección en los co ­

133rroles de Córdoba, coinciden con los hallados por Soler en un

corral examinado por disección en La Rioia. Este autor halló 3,7%

de T. infestans infectadas sobre 2702 insectos examinados. Es in­

teresante destacar que el porcentaie de infección por T. cruzí

en las vinchucas presentes exclusivamente en los troncos de los

corrales de La Rioial33 (1,4%), coincide con el hallado en las

vinchucas de los corrales de Guanaco Muerto, capturadas en el

mismo sector.

Sin embargo, algunos autores“a advierten sobre la importan

cia de los corrales enla epidemiologia dela enfermedad de Chg

gas enla zona central del pais, lo cual no coincide con los da­

tos presentados en este estudio, en relación a la infección de

las vinchucas capturadas en el corral. Queda fuera de la consid_e

ración de este trabaio, el corral como fuente de vectores para

el domicilio, en el caso que desaparecieron las cabras residen ­

tes en el corral.

Los depósitos fueron los únicos locales peridomiciliarios que
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poseian poblaciones de vinchucas con tasas elevadas de infección

por T. cruzi , en ambas localidades, si bien estas fueron muy va­

riables en relación a los tipos predominantes de hospedadores que

albergaban (pollos, perros o ambos)”

La distribución de la infección por T. cruzi en los distintos

estudios de desarrollo de las poblaciones naturales de triatóminos,

han recibido poca atención en los estudios realizados por diver­

sos autores. Sin embargo este fenómeno es importante para eva ­

luar la intensidad de la parasitosis enla población de vectores y

la actividad del foco de transmisión. Se acepta en forma general,

que todos los estadios de desarrollo de los triatóminos son sucep­

tibles a la infección por T. c'ruzi.Phillips y Bertram104 fueron

los únicos que hallaron una mayor resistencia a la infección ex­

perimental en los adultos de Rhodnius prolixus comparados con

las ninfas. Otros autores82 en cambio, obtuvieron mayores parcela

taies de infección en ninfas 4, ninfas 5 y adultos con respecto a

los primeros estadios ¡uveniles, en poblaciones de otras especies

de Triatórninos alimentados experimentalmente sobre ratones. En

consecuencia, no existen suficientes evidencias experimentales

que indiquen una susceptibilidad diferencial entre ninfas y adul_

tos. Por lo tanto, las diferencias entre los porcentaies de infec­

ción detectados en los diversos estadios, podrian atribuirse excllJ

sivamente a la probabilidad que tiene una vinchuca de infectarse
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en relación a un número creciente de alimentociones sobre hosps

dadores infectados. Asi, una tasa de elevada infección tripanosé

mica en los primeros estadios ¡uveniles, indicaria que el fluio

de parásitos que circulan entre los hospedadores y vectores es

tan alto, que un número pequeño de comidas infectantes seria su

ficiente para asegurar el establecimiento del parásito en los pri_
meros estadios ninfales.

En este trabaío se han detectado diferencias en la infección

de ninfas de los primeras estadios, entre Guanaco Muerto y La

lnvernada, estas diferencias pueden relacionarse con los distin ­

tos niveles de transmisión para cada una de las localidades estu­

diadas. Asi, en las vinchucas coleccionadas en los dormitorios

de Guanaco Muerto, 72,5% de las ninfas estaban infectadas, mie_n

tras que los adultos presentaron un porcentaie menor (53,2%), ¡ri

dicando la existencia de un alto nivel de transmisión dela para.

sitosis en los domicilios. En La lnvernada, por el contrario, mie_n

tras los eíemplares adultos provenientes de los dormitorios prese_n

taban un 55,4% de infección, las ninfas presentaban tasas mucho

menores (22,4%).

El análisis de la distribución de tripanosomas en los distin ­

tos estadios sólo pudo realizarse en La Invernada. En la muestra

global no se detectaron tripanosomas en las heces de los 2 prime
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ros estadios ninfales y se obtuvo un ascenso brusco de las tasas

de infección desde ninfa 3 a ninfa 5, encontrándose valores móx_i

mos de infección, en los adultos (Tabla '20). En la muestra prove

niente de los dormitorios se halló una evolución Similar. Se oirsei

v6 una tasa de infección tripanosómica ligeramente mayor en tm

hembras que en los machos.

Los resultados hallados en este trabaio, son comparables con

los obtenidos en los censos de 2 casas de diferente nivel de tran_s

76 estudiadas por demolición en Mambai, Goias, Brasil.misión

En el censo realizado enla casa de menor transmisión, sobre 747

T. infestans, no se hallaron ninfas l ni ninfas 2 infectadas, m¡e_n

tras que las ninfas 3 presentaban porcentaies del 4% de infección

y las tasas crecr'an sostenidamente hasta un 20% de infección en

adultos. En la casa de mayor transmisión, sobre 225 insectos, un

30% de las ninfas i estaban infectadas y se producr'a un gran sa_l

to en el porcentaie de infección entre ninfas 3 y ninfas 4, para

alcanzar un 58% de infección en las vinchucas adultas. Si bien

en el presente trabaio se carece de una discriminación para la

infección ninfal en Guanaco Muerto, se detectó una alta tasa de

infección tripanosómica en los ¡uveniles, y un porcentaie final

de infección en los adultos que asemeian el nivel de la transmi­

sión detectado en Guanaco Muerto, con el detectado enla casa
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de alta transmisión en Goías7ó.

La lnvernada por otra parte se hallaria en un estado interms

dio entre los 2 tipos de viviendas estudiadas en Goias7ó, se ase­

meia ala situación dela vivienda de menor transmisión por la a_u

sencia de tripanosomas en las ninfas 'l y 2, aunque la evolución

de Ia infección através de los estadios nintales no es uniforme,

sino que existe un gran salto en los porcentaíes de infección en­

tre ninfas 3 y 4, como el encontrado enla vivienda de mayor

transmisión de Goias.

Los estudios sobre perfiles de alimentación de los eiemplares

de T. infestans muestran un predominio global de ingestas sobre

pollo en ambas localidades. Esta observación coincide con la gran

abundancia de estas aves en todas las casas y su presencia en to­

dos los sitios de colección domiciliarios y peridomiciliarios. El

perro aparece como el 2° hospedador, en el órden de frecuencia

de las alimentaciones de las vinchucas capturadas en ambos case_

rios, en todos los sitios de colección. Sin embargo, su importan­

cia enla alimentación de los insectos aumenta cuando se consid_e

ran los perfiles de alimentación delas vinchucas coleccionadas

en los dormitorios. En Guanaco Muerto, el perro es el principal

proveedor de sangre para el mantenimiento de las poblaciones de

T. infestans domiciliarios. Esta observación se fundamenta en los

siguientes puntos: a) la abundancia de ingestas identificadas so­
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bre perro, b) el porcentaie significativamente mayor de ninfas a­

limentados sobre perro, c) el alto porcentaie de comidas puras 52

bre perro. Esta Última observación indica una estrecha asociación

entre el vector y ese hospedador. En La Invernada, si bien el pe­

rro aparece como el 2° hospedador más frecuente en el análisis

de las ingestas de vinchucas de los dormitorios, el mayor porcen__

taie de alimentaciones corresponde a humanos, y el mayor porcen

taie de comidas puras se identificaron como sangre humana. Estos

resultados contrastan con el baio peso que tienen las alimentacig

nes de origen humano en las vinchucas de domicilios de Guanaco

Muerto (12 %).

El perfil alimentario de 'La lnvernada" coincide con los pa­

trones de alimentación halladas por otros autores en T. ¡nfestans

domiciliarias. Asi, en nuestro pais785e halló un 55% de ingestas

sobre humanos en viviendas de zonas suburbanas de Resistencia,

Chaco. En S'cïoPaulo, Brasil,- Correa y Aguiar37 hallaron 40,4%

y Barreto13 33,2% de identificaciones de origen humano respect_i

vamente (Tabla 4. )_

El predominio del perro como fuente de alimentación de los

eíemplares de T. infestans domiciliarios en Guanaco Muerto, no

tiene antecedentes enla literatura, local y americana. EnChaco78­

se encontró un 16% de alimentaciones sobre perro y en S'ÉoPau|037'13
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se identificaron de un 20 6 un 25% de ingestas de origen canino

(Tabla 4.).

Este trabaío presenta la primera evidencia experimental so­

bre diferencias en el perfil alimentario entre ninfas y adultos de

T. infestans, estudiados en Guanaco Muerto. La discriminación

del perfil alimentario entre ninfas y adultos, permite relacionar

este dato con las tasas de infección y asi considerar medidas de

control en el futuro, conociendo el hospedador más seleccionado

84, se hapara la alimentación y la infección. En este sentido

subrayado el hecho que no hay evidencias aparentes en el com ­

portamiento alimentario de ninfas y adultos de triatóminos en los

trabaios realizados en los últimos 25 años, y se advierte que la

mayoria de los autores no desglosan los datos de alimentación

por estadio. Otros autoresl48 afirman haber identificado patrones

de alimentación similares entre ninfas y adultos de T. barberi en

México. Sin embargo ellos hallaron diferencias significativas en

cuanto al número de identificaciones provenientes de roedores

müridos, hombre y aves de corral, entre ninfas y adultos, que no

fueron obieto de discusión posterior en el trabaiol48.

Las diferencias significativas en las proporciones de ninfas

y adultos alimentados sobre perro, en los dormitorios de Guanaco

Muerto, se deben probablemente a diferencias en la localización
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espacial de los diversos estadios en el rancho y su proximidad rs

lotíva alos perros sobre los que pueden alimentarse. Asr', se ha­

lló“? una mayor proporción de ninfas 2, 3 y 4 de T. infestans

en las paredes del dormitorio, mientras que las ninfas 5 y los a­

dultos se concentraban en el techo. Puesto que los perros duermen

habitualmente debaio de las comas o ¡unto a las paredes, es pos_i_

ble que resulten el hospedador más accesible para las ninfas, que

debido a su menor movilidad con respecto alos adultos, podrian

tender a alimentarse con mayor frecuencia, sobre el hospedador

más cercano.

El análisis de los perfiles de alimentación de las poblacio ­

nes de T. infestans en dormitorios y locales peridomiciliarios en

las 2 zonas estudiadas permite ofirmar que las poblaciones de in­

sectos de Guanaco Muerto y de La lnvernada presentan distinta

movilidad desde y hacia las diferentes partes de la vivienda. El

estudio del perfil de alimentación ofrece indirectamente datos a­

cerca de la capacidad de movilizarse de las vinchucas. Esto per­

mitirr'a identificar focos de diferente intensidad dentro de la vi­

vienda.

Las poblaciones de T. infestïí de Guanaco Muerto parecen

poco móviles según lo indican los siguientes elementos: a) se ide_n

tificó un número muy baio de comidas provenientes de animales do



mésticos peridomiciliarios (cabro, caballo) en las vinchucas co­

leccionadas en los dormitorios. También se encontró un número muy

baio de ingestas sobre humanos en los ejemplares provenientes de

los anexos peridomiciliarios. b) la mayoria de los eiemplares con

comidas provenientes de hospedadores no residentes, fueron nin ­

fas. Como estas presentan baia movilidad, es posible que hayan

sido transportadas pasivamente. c) los poblaciones de T.infestans

de los gallineros y los corrales se alimentoron predominantemente

sobre los hospedadores locales (pollos y cabras respectivamente).

Las cabras no presentaron infección (Tabla 49) y las aves son re­

fractarios a la misma45' 92, estos hechos permiten afirmar que

las vinchucas de los corrales y las gallineros no migraban hacia

otros locales, poblados por reservorios de triponosomas, ya que

presentaron baias tasas de infección por T. cruzi , d) el porcen­

taje global de comidas mixtas, sugerido por Barretol3como indi­

cador de movilidad de las poblaciones de víncbucas, fue baio en

los insectos de todas las muestras coleccionadas. El menor porcen

taie de comidas mixtas correspondió a los sitios de colección que

poser'an el menor número de especies diterentes de hospedadores

residentes (dormitorios)..

En La lnvernada las poblaciones de T. infestans presentaron

una mayor movilidad entre los distintos locales, que en Guanaco
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Muerto. Esta observación se basa en las siguientes evidencias: a)

se identificó un número mayor de alimentaciones sobre animales

de corral (cabra, caballo y cerdo) en las vinchucas colecciona ­

dos en dormitorio. b) En las vinchucas de los depósitos se halla­

ron comidas puras y mixtas sobre humano. Estos insectos eran nin

tas 5 y adultos, que presentan alto movilidad, por lo que podria

descartarse un transporte pasivo, desde los dormitorios. c) los

porcentaies de infección de los insectos coleccionados en los de_

pósitos fueron similares alos hallados enla muestra delos dor­

mitorios. Sin embargo, las vinchucas capturadas en los depósitos

presentaron principalmente comidas sobre pollo (Tabla 33)(aunque

se detectó un 20% de ingestas sobre perro). Podria suponerse que

las tasas de infección observadas en depósito, corresponden a ir_i_

sectas de alta movilidad o bién que existe una intensa movilidad

de los perros, entre el domicilio y el peridomicilio. d) el porce_n

taie global de comidas mixtas fue aproximadamente igual al de

puras, y alcanzó valores mós altos en las vinchucas de los dormi­

torios donde existió el menor número de hospedadores residentes

diferentes, encontrándose un 8% de insectos alimentados sobre 4

ó 5 especies diferentes.

La diferente capacidad de movilizarse entre las vinchucas

de Guanaco Muerto y de La lnvernada estimulan algunos interro­
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gantes que serian necesarios responder para contar con elementos

que permitan la interpretación de este fenómeno. Asi, puede ser

que el empleo de insecticidas, aún no slstemdticomente, pueda

aumentar la capacidad de movilización de las vinchucas (La ln­

vernada). Por otra parte, el corral puede ser un local peridomi­

ciliario que permita el establecimiento de poblaciones muy abug

dantes y provea un sitio de atracción (Guanaco Muerto) que no

existe en La lnvernada, donde los depósitos los reemplazan como

peridomicilio, aunque no sean locales que aloien animales en

forma permanente. Habria que contar con datos sobre movilidad

de tr‘iatóminos efectuados por métodos directos, como marcación

radioactiva, relacionóndolo con la aplicación de insecticidas y

la meiora de las viviendas.

Hasta este punto, se ha considerado la contribución delas

especies hospedadoras al mantenimiento de las poblaciones del.

infestans, sin tener en cuenta el volumen de la olerta disponible

para los insectosv Desde ahora se considerará la relación entre

el perfil de alimentación y la oferta de hospedadores, tomando
78en cuenta el indice de afinidad. Originalmente este indice se

definió, considerando el volúmen de la oferta medida como el

número de ejemplares de cada especie de mamr'fero presente en

los sitios de colección. Sin embargo es evidente que cada unidad
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de hospedador representará diferente oferta alimentaria para las

vinchucas, dependiendo de la especie de que se trate. Por eso en

este trabaio se utilizó la biomasa como indice de abundancia de

h d , l . 84,121cada ospeda or, segun as sugerencras de otros autores .

El indice de afinidad no debe interpretarse como indice de pre­

ferencia, ya que no existen evidencias experimentales que indi­
I Í o a n l Iquen que los trratomrnos, especralmente las especres domesticas,

requieran de un tipo particular de sangre para completar su ciclo

de vida. El i'ndice de afinidad expresa,el resultado de la interes

ción de un coniunto de variables: a) la atracción especifica e­

¡ercida por el hospedador (temperatura corporal, gradientes qui­

micos); b) la accesibilidad del hospedador, en otros términos, la

facilidad que ofrece cada hospedador a las vinchucas, para que

se alimenten sin perturbaciones. La accesibilidad está relaciong

da con la probabilidad que tiene una vinchuca de alimentarse a

repleción, sin ser interrumpida por una reacción de rechazo del

hospedador; c) la abundancia relativa de cada hospedador.

El mayor indice de afinidad medio (I.A.) de la muestra del

total de las casas correspondió a pollo para Guanaco Muerto

(0,75 ) (Tabla 31) y La Invernada (0,67) (Tabla 43). No se con­

sidera el IA para gato que dió valores muy altos en La Invernada

y discordantes con los de Córdoba, debido a que se calculó sobre



un pequeño número de ingestas y un pequeño número de hospeda­
78dores presentes. Mayer y Alcaraz obtuvieron valores de IA pa­

ra pollo en Resistencia menores alos encontrados en este traboio,

pero efectuaron el cólculo sobre número de hospedadores presen­

¡121tes. Rossel , por el contrario, trabaíando en Venezuela con

Rhodnius prolixus y considerando la biomasa de hospedadores,

obtuvo un IA para pollo similar al hallado en este estudio. El

alto IA para pollos se explico considerando que lc elevada tem­

peratura corporal de las aves es un atractivo importante para los

triatominos94' 144 y que las gallinas empolladoras suelen encon_

trarse dentro de los ranchos y permanecen inmóviles por largos

periodos de tiempo.

El IA para perros colocado en el 2° lugar en orden de impo_r

tancia, dió valores similares para las dos localidades, a pesar de

las diferencias en los porcentoies de alimentaciones sobre perro

en las vinchucas domiciliarios en las 2 zonas. Lo mismo puede de_

cirse sobre el indice de afinidad para humanos (aproximadamente

15 veces menor que el lA para perros), que arroió valores medios

y rangos de variación similares en Guanoco Muerto y La Inverna­

da. Esto indica que el lA es un parámetro adecuado para estimar

la relación trófica entre vinchucas y hospedadores y podria usar_

se como un indice del contacto potencial entre ambos.
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El indice de infectividad de la fuente de alimentación (IIFA),
148

propuesto por Zárate y col. para T. barberi aunque esbozado

previamente por otros autoreslal 85, presenta mayores limitacio­

nes para su aplicación. La relación entre fuente de alimentación

y presencia de tripanosomas metaciclicos en las mismas vinchucas,

dió resultados discordantes para las muestras coleccionadas en las

2 localidades estudiadas. En Guanaco Muerto, existia una estre­

cha correlación entre la presencia de sangre de perro (comidas

puras) y la infección por T. cruzi en las vinchucas, con un valor

del IIFA para perros significativamente superior al calculado pa­

ra humano y pollo. En La Invernada, por el contrario, no se hallg

ron diferencias entre los IIFA para humanos y pollo, a pesar que

los pollos no son suceptibles a la infección por T. cruzi. El IIFA

para perros, por su parte, alcanzó un valor igual a la mitad del

calculado para pollo.

La principal limitación del IIFA, es que correlaciona dos fe_

nómenas que tienen distinta ocurrencia y duración temporal. Por

un lado, la infección que puede haberse adquirido en los primeros

estadios ninfales. Por otra parte, la identificación en el intesti­

no del insecto de las proteinas sanguíneas del hospedador, que r_e_

conocerán las fuentes alimentarias seleccionadas por las vinchu­

131,152delC05 has“! 3 mesos ames momento de la realización de



la prueba inmunológica. Eso signHica que cuanto más avanzado

sea el estadio de desarrollo alcanzado por las vinchucas que se

estudian, menor correlación real exieró entre el hospedador di

tectado y la infección por T. cruzí.

En Guanaco Muerto, en uno población de T.infestansde ba­

¡a movinad, exisflb una asociación més permanente enhe las

vinchucas y determinados hospedadores, por eiemplo entre las pg

blaciones de insectos de los dormitorios y los perros. Esto se ve

refleiado en las diferencias halladas del llFA para perro, en re­

lación a otros hospedadores.

Es posible que las identificaciones de comidas sobre perro en

las T. infestans de los dormitorios no corresponden a una Última

comida detectable, sino a muchas comidas sucesivas sobre perrOL

En La Invernada, por el contrario, las poblaciones de vinchucas

son más móviles y es posible que la alta tasa de infección halla­

da en los insectos domiciliarios alhnentados sobre pollo, corres­

pondan a parásitos adquiridos en alimentaciones previas, sobre 2

tros hospedadores reservorios de infección. En las poblaciones de

vinchucas de los depósHos de La Invernada, donde predominan

las alimentaciones sobre pollo, indicando una estrecha asociación

entre vectores y aves, el llFA para el pollo es tan baio, como pg

dria esperarse de alguna incursión alimentaria ocasional de las
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vinchucas sobre otros hospedador reservorio de tripanosomas. El

llFA para perro, en los insectos de este local se acerca al valor

hallado para los poblaciones domiciliarias en Guanaca Muerto.

Por lo tanto, la aplicación del IIFA en cada caso, debe estima_r_

se según las caracteristicas de la población de vinchucas que se

estudia. Estos comentarios coinciden con los de otro autorla,

que considera que las diferencias importantes en la tasa de in ­

fección que se detectan regularmente entre triatominos asocia ­

dos con tipos particulares de fuentes sanguíneas, implican una

asociación ecológica o etológíca estrecha, entre las especies

de vínchucas y clases individuales de haspedadores.

En este trabaio, se hallaron diferencias en las tasas de in­

fección por T. cruzi entre vinchucas con abundante sangre en el

promesenterón y aquellas que estaban vacr'as o posei'an conteni­

dos intestinales tan escasos, que no reaccionaban frente a los

inmuno-sueros usados en la DD. Asi las vinchucas con conteni ­

dos identificables por DD presentaron porcentaies de infección

significativamente superiores comparadas con las otras.Barret013

registra el mismo fenómeno en 3 especies de triat'ominos (_T._

infestans, T. sardida y Panstrongylus megistus) coleccionadas

en biotopos artificiales de distintas localidades del Estado de

S‘ïíoPaulo. Los porcentaíes de infección por T. cruzi en las vin­
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chucas con contenidos intestinales ídentificables (2059 eiempla­
'l3res) oscilaban entre el 21 y el 27% , mientras que en las que

poser'an contenidos intestinales no reactivos, las tasas de infec­

ción se hallaban entre el 3 y el 4% (1869 eiemplares)13. Dado

que el autor utilizó 'li inmunosueros diferentes, que incluian un

amplio espectro de los hospedadores disponibles en el domicilio,

es posible pensar en ese caso como en las muestras obtenidas en

este trabaío, que los insectos no reactivos, contenian una con ­

centración de proteinas sanguíneas del hospedador, que se halla

ban por debaio del umbral de sensibilidad del métodola. Como ya
131se mencionó antes, por DDl45 ó por precipitinas es posible

detectar ingestas de hasta 3 meses de anterioridad, en triatómi­

nos mantenidos en ayuno.

En nuestro trabaio, se buscaron los tripanosomas en las heces

obtenidas por presión abdominal de los insectos, por lo cual pue

de argumentarse que un estado de baia nutrición puede determi­

nar una mayor dificultad para extraer la materia fecal. Sin em­

bargo, todos los insectos con promesenterón vacio o con escaso

contenido, tenian sangre observable por transparencia, en el

postmesenterón y enla ampolla rectal. Barretol3 , realizó el

examen parasitológico del contenido intestinal obtenido por di­

sección, por lo que no pudieron haber existido dificultades téc­
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nicas para detectar la infección. Existen evidencias experimentg

|esl7'87’82 que indican que la cantidad de sangre ingerido es u­

no de los factores que intervienen en el establecimiento de la ¡2

lección tripanosómica en el vector, vsi bien no todos los auto­

res, coinciden a este respectoea. Hasta el presente se considera

que una vez que una vinchuco se infecta por T. cruzi, permanece
104positiva para el resto de su vida. Algunos autores observaron

que algunos eiemplares de Rhodnius prolixus, que habian sido in­

fectados artificialmente en los primeros estadios ninfales, per ­

dian aparentemente la infección y resultaron negativos cuando

44: observó que un estgfueron observados en estado adulto. Diaz

do de ayuno podia tener efectos periudiciales sobre los tripanos_o

mas, ya que los parásitos aparecian inmóviles en las heces de las

vinchucas mantenidas sin alimentación. Sin embargo la relación

entre ayuno y persistencia de la infección ha recibido hasta ahg

ra poca atención experimental.

En base a las evidencias existentes, en este trabaio se pos­

tula que lo disminución significativa de las tasas de infección

por T. cruzi de ejemplares de triatominos con ingestas escasas,

con respecto a los de ingestas abundantes, podria refleiar la

pérdida de una infección previa o bien la incapacidad para in ­

fectarse debido a una historia de nutrición deficiente.
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Se conoce el hecho que existen vinchucas con diferentes es

tados nutricionales en las poblaciones naturales. Rabinovich”4

trabajando con R_h_o_d_ni¿pïljjïs en Venezuela y Schofieldl28

con T. infestans en Brasil, hallaron que en las poblaciones nat!

rales de triatominos, los pesos de las vinchucas tenian una dis ­

tribución blmodal. Rabinovich“4 interpreta este fenómeno como

una indicación de la existencia de 2 grupos de vinchucas con

distinto estado nutricional. Si el baio estado nutricional inter­

fiere con la infección como se ha postulado en este traba¡o(lo

cual deberia demostrarse en forma experimental en el laborato­

rio), existirr'an grupos de triatominos en las poblaciones natura

les que quedarian fuera del circuito de transmisión dela parasi

tosis. Este aspecto merece una investigación exhaustiva, debido

a la importancia que tendria para el control de la T.A. puesto

que permitida una estimación más exacta dela actividad del fo­

co doméstico, enla evaluación previa y posterior a una campa­

ña de control.

Los estudios realizados sobre la población humana en las lo

calidades de Guanaco Muerto y La Invernada muestran prevalen_

cias similares de Ia infección Chagósica con un porcentaie ligs

ramente mayor enla población de Guanaco Muerto. Las caracte_

risticas particulares de las poblaciones rurales estudiadas, afec
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tadas por los fenómenos de migración de los ¡óvenes comprendidos

entre los 20 y 35 años, a los centros urbanos, determinan una di­

ficultad para analizar el curso de la infección en las edades in­

termedias.

El gráfico comparativo de cinética de la seropositividad (fig.

21) en las 2 poblaciones muestran con claridad que el 50% de los

infectados se alcanza en los grupos etarios comprendidos entre 0

y 19 años. En este gráfico se ha representado también el poligono

de frecuencias acumulativas de seropositivos de la población est__u

diodo por Cichero y col.36 en Rio Seco, Córdoba, donde se obseL

va el mismo fenómeno. Esto implica que la mitad de la población

infectada, que se detectaró en un muestreo transversal como el

realizado en este trabaio, estará formada por niños y adolescen­

tes. Si bien el poligono de frecuencias aCumulativas de casos se_

ropositivos es igual en ambas localidades, hasta aproximadamen­

te los 12 años de edad, en La lnvernada, la curva desciende y

muestra un punto de inflexión entre los ¡2 y los i7 años de edad

aproximadamente. En ese intervalo la pendiente de la curva se

suaviza, para volver a crecer con la misma velocidad aunque en

un nivel inferior que en Guanaco Muerto, a partir de los grupos

etarios mayores de 20 años. Los valores de la seropositividad en

los ru os etarios están en relación con las caracteristicas de9 I
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las zonas. La población de Guanaco Muerto es un caserïo en una

zona aislada en el monte donde se realizó una sola aplicación

de insecticida enla década de l960 y nunca se efectuó meiora

de las viviendas. La Invernada, por el contrario, pertenece a una

provincia donde se realizó la campaña con hexaclorociclohexano

(isómero ‘6) del Servicio Nacional de Lucha contra el Chagas,

con un ritmo sostenido desde 1963 y en forma no sistemática a

partir de 'l97l. Además los pobladores usan insecticidas por su

cuenta y existen viviendas meioradas en los Últimos 5 años. En

relación a estas caracteristicas,podrian interpretarse que los in­

dividuos estudiados en La Invernada en 1980, comprendidos entre

los 9 y 17 años de edad, nacieron en una población protegida

del riesgo de infección chagósica por la aplicación de insectic_i_

das. Los habitantes de los grupos etarios mayores de 20 años per­

tenecen al periodo pre-campaña; los individuos entre 9 y12 es­

tuvieron protegidas sólo durante sus primeros años de vida y en

los nacidos con posterioridad a l97l se detectaron tasas de infec­

ción que no difieren de las zonas no tratadas por el Servicio N2

cional de Chagas.

El efecto de la campaña quimica sobre la transmisión de la

enfermedad de Chagas esta respaldada por los resultados del mue_s

1129treo serológico nacional realizado en 198 entre los ¡óvenes
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de 18 años aspirantes o cumplir el Servicio Militar Obligatorio.

En ese estudio, se halló una disminución del 40% de la transmi­

sión con respecto a la década de los años 60. Esta disminución se

deduce de la comparación entre los porcentaies de seropositividad

hallados entre i964 y l9ó9 (10,4%)y el encontrado en 1981 (5,9%)

El estudio dela década de los años 60 se efectuó en varones de

20 años y el de i981, en varones de 18 años.

La correlación entre serologia y xenodíagnóstico positivos

resultó en un porcentaie del 23,1% de la población infectada

en La lnvernada, lo que representa una sensibilidad inferior pa­

ra el xenodiagnóstico a Ia indicada en la literatur034.

Esta diferencia enla sensibilidad de la técnica puede debe_r_

se al hecho de que en este estudio se utilizaron ninfas 3 de hija:

toma infestans de una colonia mantenida durante 12 años, en

el Insectario del Instituto de Diagnóstico e Investigación dela

Enfermedad de Chagas, los estudios de sensibilidad del xenodia_g

nóstico se realizaron en ese mismo ¡nsectario lO años antes. Es

posible que exista un alto grado de endocrr'a de estos triatominos

y que esta endocria pudiera haber determinado una disminución

en su suceptibilidod a la infección por T, cruzi, que debe ser

investigada. Sin embargo, enla prueba de xenodiagnóstico rea­

lizada en los perros de La lnvernada, se utilizaron eiemplares
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del mismo lote de insectos y se obtuvo una buena correlación en­

tre xenodiagnóstico y reactividad Serológica (65,2%).

La mayor correlación entre parasitemia y serorreactividad se

produio en los grupos etarios de 0-4 y 5-9 años, en coincidencia

50, 63’ ¡o que refleio posible­con los hallazgos de otros autores

mente la existencia de casos agudos y por lo tanto parasitemias

mayores, en ese sector de lo población. En los intervalos de edad

entre lO y 60 años se detectó un sólo individuo con xenodiagnóí

tico positivo (6,3% de la población serorreactiva).

Las reacciones serológícos de F.C., HAI e IFI presentaron u­

na alta sensibilidad y especificidad, tanto en estudios clinicos33

como epidemiológicosaz. Estas mismas técnicas se utilizaron en

este trabaio y se tomó como criterio de diagnóstico la coinciden

cia de los resultados de 2 ó más de ellas33.

Con respecto a la infección por T. cruzi en los animales do­

mésticos, se considerarán en primer término los perros estudiados

en las 2 zonas. Se halló una alta prevalencia tanto de eiempla­

res con xenodiagnóstico positivos como serorreactivos. Los altos

indices de infección en perros en ambas localidades, superan las

tasas de prevalencia registradas para otras regiones de la Argen­

tina, asi como para otros paises del continente (Tabla 2. )

y subrayan la importancia del perro como reservorio doméstico



-i42­

de la Tripanosomiasis Americana (T.A.) en la región central del

pais. La correlación entre xenodiagnósticos positivos y serorrea_<_:

tividad en perros fue muy alta (100% en Guanaco Muerto, 65,2%

en La Invernada) Io que indica que las técnicas serológicas util_i

zadas para animales en este trabaio son confiables. Estas técni­

cas han sido especialmente adaptadas para investigaciones sero­

lógicas en perrosó9. Este punto es muy importante debido a que

la experiencia mundial sobre diagnóstico serológico de la T.A.

en animales domésticos, es aün muy pobre y su aplicación a los

estudios epidemiológicos ha sido espor6d¡c053r 72' ¡30. Algunos

autores?5 han manifestado dudas acerca de la confiabilidad de

los resultados del diagnóstico serológico de Ia T.A. en animales,

debido a la posible reactividad cruzada de anticuerpos especifi

cos contra otros parásitos con antigenos de T. Cruzi. Sin embar­

go, en estos casos, el xenodiagnóstico es un potente método de

referencia, para evaluar la bondad de las técnicas serológicas,

no sólo por su sensibilidad, sino porque la presencia del parós_i

to es una prueba irrefutable de infección. En este trabaio se ut_¡

lizaron 3 técnicas (HAI, AD y FC) para evaluar los sueros can_i

nos, y los meiores resultados se obtuvieron con la FC, que mos­

tró una alta especificidad y sensibilidad. La técnica de HAI re­

sultó menos sensible para detectar positividad a T. cruzi en pe­

rros que en humanos, y la de AD si bien identificó todos los a­
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nimales con parasifemia comprobada por xenodiagnóstico, presen

tó menor especificidad que las otras 2 pruebas serológicas. Se u­

tilizó el mismo criterio que para el diagnóstico serológico en hu

manos: 2 ó más reacciones coincidentes.

En La lnvernada el porcentaie de xenodiagnósricos positivos

en los perros (46,1%) fue muy superior al obtenido simultaneame_n

te por la misma técnica en humanos (14,4%), si bien los porcen­

raies de seropositividad fueron similares. Este fenómeno ha sido

observado también en algunas regiones de Brasil y Venezuela

12] que esta diferencia en la sensibilidad del xe­Se ha sugerido

nodiagnóstico entre perros y humanos, podria deberse a la distirl

ta relación entre el periodo patente de la infección y la esperag

za de vida para las 2 especies. Asi, suponiendo que la duración

dela parasifemia fuera igual en perros que en humanos, como la

esperanza de vida en los perros es de li años (y aün menor en 22

nas rurales) y en los humanos de aproximadamente 70 años, la

probabilidad de detectar parásitos circulanles en un muestreo gs

neral de todos los individuos de la población de cada especie,

es mayor en los perros que en los humanos. Sin embargo, si la d_i

ferencia en la sensibilidad del xenodiagnóslico entre perros y

humanos se debiera a este fenómeno, podlia esperarse una corre­

lación similar entre xenodiagnóstico y serorreactividad en los

53,106



perros y en los niños menores de lO años. Esto no ocurre en La

lnvernada, ya que mientras los perros presentan un porcentaie de

xenodiagnósticos positivos igual al 65,2% de la población cani­

na serorreactiva, los niños entre 0 y lO años con xenodiagnóstico

positivo representan el 42 % de los individuos serorreactivos.

Otra hipótesis para explicar este fenómeno seria que en los

perros la parasitemia es más elevada y de mayor duración que en
vlos humanos, como ha sido sugerido por algunos autoresla. EXIS'

t I od C o a len a gunas evn encras en perros infectados experimenta mente
C o l aque apoyarran esta hrpotesrs.

Los resultados de las pruebas serológicas y de xenodiagnósti

co realizados en cabras, demuestran que estos animales no son re

servorios de T. cruzi, en esta zona de alta endemicidad. Estos a

nimales no son reservorios en otras zonas del continente, lo que

ha sido confirmado por encuestas epidemiológicos en Chile9l

y en Venezuela48. A pesar de las numerosas evidencias epidemio

lógicas en contrario, algunos autores29 afirman que las cabras

en Argentina son fuente de infección para los habitantes rurales,
I a II a catraves de la Ingestron de carnes caprrnas poco cocrdas.

El análisis de la prevalencia de la infección en los animales

sinantrópicos en las 2 zonas estudiadas demuestra que los perros

son el principal reservorio de tripanosomos en el ciclo doméstico.
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Por otro lado, los altos indices de infección hallados en estos g

nimales, asi como la existencia de un alto porcentaje de eiempLa

res con parasitemias detectadas por xenodiagnóstico, asociado al

peso de este hospedador como fuente alimentaria para las vinchg

cas domésticas, lo señalan como el principal donante de tripanc_>_

somas disponibles para Ia transmisión de Ia enfermedad de Chagas

enla vivienda rural.

En este trabajo se han discriminado casas de alta (AT) y ba­

¡a transmisión (BT) en cada una de las localidades estudiadas,

definidas por la presencia o ausencia de niños serorreactivos en

el grupo de 0-10 años de edad. Es posible apreciar la importan ­

cia epidemiológica delas casas de AT, que son los focos más ac­

tivos de transmisión de Ia enfermedad de Chagas en los 2 caserios.

88 en BahiaNuestros resultados coinciden con los de otros autores

(Brasil), que demostraron que la presencia de un niño, seroposiii

vo, por debaio de los 5 años de edad, era un buen indicador de

una alta tasa de seropositividad en la familia que habitaba la c_a

sa. Si bien se ha señalado que lo unidad epidemiológica es la vi­

1211 ¡37, la mayoria de los estudios sobrevienda y no el caserr'o

prevalencia de la enfermedad de Chagas, presentan los datos de

infección de reservorios y vectores para el coniunto de viviendas

estudiadas. Se entiende por unidad epidemiológica a la menor es
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tructura habitacional que contiene todos los elementos que part_i

cipan y perpetóan la cadena de transmisión de lo Enfermedad de

Chagas.

La detección de las viviendas de AT tiene importancia para

la aplicación de medidas de control, porque permite identificar

los focas de mayor contribución a la transmisión de la enferme ­

dad, que deberian neutralizarse en primer término enla progra­

mación de las campañas de control. Esto es fundamental aún cuan

do existan recursos limitados para llevar adelante la campaña de

control, ya que es necesario concentrar esfuerzos económicos y

operativos para lograr los meiores resultados en corto tiempo.

Por otro lado, la identificación de las viviendas de AT, sólo re­

queriria la realización de una encuesta serológica en el grupo de

campaña de control. En las áreas endémicas baio control, donde

se haya disminuido la incidencia de la Enfermedad de Chagas a

niveles baios, la presencia de un niño seropositivo puede ser un

indice muy Útil para detectar focos persistentes.

Es interesante destacar que los porcentaíes de infección por

T. cruzi en las vinchucas capturadas en los caseríos de AT y BT,

fueron similares. Esto indica que una evaluación entomológica

transversal de los efectos de las medidas de control sobre la trans
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misión de la Enfermedad de Chagas, resultaría poco sensible, po_r

que impediria detectar diferencias enla actividad de los focos.

En este trabaío se presentan los eiercicios epidemiológicos

del anexo l , en los que se aplica el concepto de análisis integr_a

do de todos los elementos que participan en la cadena de transmi

sión dela Enfermedad de Chagas. Para ello se seleccionaron 2 v_i_

viendas de alta transmisión, que sirven como eiemplo, de cada u_

na de las zonas estudiadas. Estos eíercicios demuestran la poten­

cia del método utilizado para comprender la dinámica de la trans

misión en una vivienda rural tipica.

En el desarrollo de este trabaio, se han considerado los ele­

mentos que intervienen enla cadena de transmisión de la Enferms

dad de Chagas enla vivienda rural de 2 zonas de la Región Cha­

queño Argentina. Cada uno de los elementos: vectores, hospeda­

dores mamíferos y humanos, se han estudiado en forma individual

en relación al I._c_r__u_z_i.También se ha intentado analizar todas

las relaciones de los elementos que constituyen entre si, la intr_i

cada trama ecológica determinante de la existencia y perpetua ­

ción de la Tripanosomiósis Americana.
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ANEXO I

EJERCICIOS'EPIDEMIOLOGICOS

Análisis de la dinámica de la transmisión de la infección chagó­

sica en 2 casas de las zonas estudiados.

EJERCICIO N° l

Se considerará en primer término la casa i (Tabla 55'. )

de Guanaco Muerto, para analizar la relación entre los distintos

elementos que intervienen en la transmisión dela enfermedad. En

la figura A'I se representa en forma esquemótica, la estructura

del domicilio y locales peridomiciliorios de dicha vivienda. Esta

estaba habitada por una familia formada por 2 personas de ól y óó

años respectivamente, su hiio de 23 años y su esposa de 19, el hi_

¡o de ambos de 3 años y 2 niños de 7 y 9 años, nietos del matrim_o

nio mayor y cuyos padres no vivian en Ia localidad. En Ia casa

existian 5 perros, 2 gatos, 75 gallinas y 25 cabras. (Tablon)

Pudo examinarse a sólo 3 de las 7 personas que habitaban

la casa, (la abuela, la nuera y su hiio de 3 años), que resultaron

todos serorreactivos (Tabla 55). Los 5 perros existentes estaban in_



FIGURA A1. ESQUEMA EN PLANTA DE LA CASA 1 GUANACO MUERTO; CORDOBA
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fectados, siendo serorreactivos para las 3 técnicas utilizadas y

positivos por xenodiagnóstico. En los 2 dormitorios pudieron cap­

turarse 85 vinchucas. Se examinaron parasitologicamente 46 inse_c

tos, hallóndose 34 infectados (73,9%) (Tabla bb). Debe destacar­

se que 33 de las 46 vinchucas examinados eran ninfas de 1° a 4°

estadio, y 26 (78,8%) poseian T. cruzi en las heces.

Un elemento interesante para considerar en este análisis es

el perfil de alimentación de las 60 vinchucas analizadas por DD,

contra losinmunosueros especificos que se resume en la Tabla Al.

Se realizaron 77 identificaciones (que corresponden a ingestas

diferentes) hallóndose un claro predominio de alimentaciones so­

bre perro (67,5%), seguida de pollo (18,2%) y un porcentaie mu

cho menor para ingestas de origen humano (9,1%).

Lamentablemente en esta casa no fue posible calcular el in­

dice de infección de la fuente de alimentación (llFA), por erro­

res metodológicos en el procesamiento de las muestras.

El alto nivel de transmisión de la enfermedad de Chagas en

la casa l, se manifiesta no solamente enla existencia de un niño

de 3 años infectado, sino también en un alto porcentaíe de nin­

fas de 1° y 4o estadio infectadas, lo que indica que la probabiLi

dad que tenian las ninfas de infectarse era muy alta, puesto que

todos los humanos y perros examinados estaban infectados. Los



TABLAHI: PERFIL DE ALIMENTACIONDE LOS GO EJEMPLARES DE T. infestans

CAPTURADOS EN LOS DORMITORIOS DE LA CASA 1 DE LA LOCALIDAD DE.

GUANÑDO MUERTO, DEPARTAMENTO DE CBUZ DEL EJE, PROVINCIA DE

CORDOBA, 1959.­

NQ y 9G DE INGES-ETAS SOBRE

PERRO PÜLLD HUMANO GATO BUIS TOTAL

NINFAS un 13 5 1 2 65

ADULTOS a 1 2 1 o 12

TOTAL DE IE 52 1h 7 2 2 77
BEST IIS

(%) (67,5) (10,2) (9¡1) (2,6) (2,6)

—————_——————————————-————————————-——



perros de esta casa son la principal fuente de los tripanosomas

que intervienen en la transmisión, ya que el 67,596 de las inges­

tas de las vinchucas de los dormitorios se realizan sobre perro,

pero más aún, el 67,796 de las ingestas niniales son de origen og

nino, indicando una estrecha correlación entre sangre de perro y

presencia de T. cruzi. S bien el porcentaie de alimentacionesde

origen humano es mucho menor, a pesar de Ia existencia de 7 pe!

sonas, “o que serefleia en elbaio indice de afinidad para humg

no: 0,021, Tabla 30),|a transmisión de la infección de |os|1um2

nos parece eficiente, dado que el 10096 de los examinados esta ­

ban infectados. Si bien existen 4 personas que no fueron examing

das, la presencia de un niño menor de 5 años serorreactivo, es

un indicador de la presencia de una alfa tasa de seroposítividad

en los miembros convivientes de la familia, como ya se menciona

ra en la discusión de este traboio.

EJERCICIO No 2

Se considerará Ia casa 8 (Tabla 57, ) de La Invernada.

Esta vivienda de 5 años de antigüedad era un rancho, en deficien

te estado.de conservación de paredes de palo a pique con adobe,

techo de paia y suncho con barro y piso de tierra (tipo i.i.i.L

La representación esquemótica en picnic del único dormitorio y



de los anexos peridomiciliarios se representa en la figura A2.

En la vivienda habitaba una numerosa familia de 14 personas com

puesta por el padre, ¡ornalero de 31 años, la madre de 28, una

sobrina de 18 años y ii niños, ó hiios y 5 sobrinos. Los niños e­

ran 6 varones de: ii años (i), 7 años (2), 5 años (i) y 3 años(2»

3 niñas de: iO años (i), 8 años (i), 5 años (i) y 2 bebitas de ó

meses.

Todoslos adultostenian educación primaria incompleta y los

niños en edad escolar, concurrian a la escuela local. Sus conoci

mientos acerca de la enfermedad de Chagas y su forma de transmj

sión eran nulos.lflo aplicaban insecticidas en la vivienda. Los a

nimales domésticos estaban constituidos por: 3 perros que dormian

baio las camas, 2 gatos que dormian sobre las camas, i caballo

que durante las noches ataban a un órbol a 20 de la casa, 4 ove­

¡as que guardaban en el corral, 3 cerdos sueltos en el peridomicj

lio y 15 gallinas que dormian en un árbol y sobre una pila de Ia­

drHIos, en el peridomicilio “ig. 2A). Se examinaron a todoslos

miembros de Ia familia menos al padre. A una de las bebas sólo

se le practicó xenodiagnóstico, pero no pudo extraérsele sangre.

LosresuHadosdeldiagnócho seuflógico y elxenodiagnófli
co seresumen enla Tabla A2. De los? aduhcs examinadossóio

la madre estaba infectada. Seis de los ii niños eran serorreacti­



FIGURA A2. ESQUEMA EN PLANTA DE LA CASA 8 LA INVERNADA; SANTIAGO DEL ESTERO
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TABLAAZ: RESULTADOS DEL ESTUDIO SEROLOGICO‘ Y POR XENODIAGNOSTICO DE LA

FAMILIA DE LA CASA B DE LA LOCALIDAD DE LA INVERNADA, DEPfiRTA­

MENTODE FIGUEROA, PROVINCIÑ DE SAJTILaO DEL ESTERO, 1980.­

Miembru de 1a fami- Edad Serulngía Xenndiagnóstico
lia

PADRE 31 años NR NR

HRDRE 28 años + ­

Süfiláiïíófl 10 añ si ­

una ING 11 años + ­

HIJL 1D años + ­

HIJA 8 años + ­

HIJD 7 anos + +

SUJRIH 7 años - ­

HIJA 5 anos ­

SÜSHINE 5 años

HIJO 3 años ­

EÜQHIEU 3 añnm +

SDÉRIJ: 6 mcsea + +

HIJA 6 meses NR ­

NR : Na realizada



vos, 4 entre 7 y H años de edad, i de 3 años y l de las bebas de

ó meses. Se hallaron 3 niños con xenodiagnósticos positivos, i de

7 años y 2 (de 3 años y ó meses) que eron posiblemente casos agu­

dos.

Se muestrearon a 2 delos 3 perros que fueron serorreactivos

para las 3 técnicas usadas. Uno sólo tuvo xenodiagnóstico positi­

vor No pudieron muestrearse los gatos. La alta tasa de transmisión

de la enfermedad de Chagas en esta casa, se evidencia en 3 niños

infectados menores de 5 años, 2 de los cuales son seguramente ca­

sos recurrentes y enla demostración de la infección en los 2 pe­

rros estudiados. Concomítantemente se coleccionaron 96 eiempla­

res de T. infestans enla vivienda, 60 de ellos en el dormitorio y

el resto en el depósito. La tasa de infección en las vinchucas del

dormitorio fue del 44,0% (23/57) para toda la muestra y del 45,0%

en las ninfas, indicando la alta actividad del foco. EI perfil aI_i

mentario de los insectos coleccionados en el dormitorio se prese_n

to enla Tabla A3. En las ninfas, los porcentajes deingestas sobre

perro y sobre hombre fueron similares, tanto para los eiemplares

positivos, como para los negativos. En los adultos habia una ma­

yor proporción de ingestas sobre humano que sobre perro, que tam

poco difiere en cuanto a que Se trate de vinchucas positivas o ne_

gativas a T. cruzi. Debe notarse que enel Único dormitorio donde



TABLETAS:PERFILALIMENTARIODELOSEJEMPLARESDET.infcstanaCOLECCIONADOSENELDORMITORIODELACASABDELALOCALIDAD

DELAINVERNADA,DEPARTAMENTODEFIGUEROA,PROVINCIADESANTIAGODELESTRO,1980.­

-—--—-_——-——————_——-————_—————_———-——-————————_——-————————*

HUSPEDADURIuENTIFICADÜNQDEINGESTAGREACTIUASFRENTEALOSDISTINTOSINMUNÜSUERUSPROVENIENTESDE:

EJEmplaréspositivosaT.cruziEjemplaresnegativosaT.cruzl NinfasAdultosTotalNinfasAdultosTotal

HOMBRE9(3h,6)11<52,u)201h(3o,u)7(h1,2)21 PERROa(30,8)6(26,6)1h15(32,6)a(23,5)19 POLLOA(15,b)2(9,5)67(15,2)h(23,5)11 GATO5(19,2)2(9,5)71O(21,7)2(11,8)12 TOTALES2621A7AG1763



se hacinoban 14 personas, 3 perros y 2 gatos, el patrón de alimef

tación estó repartido entre perros y hurnonos. Esto se retleia cla­

ramente en los lA que fueron de 1,03 para perro y 0,104 para hp

mano. El IA para gato es muy alto 4,5. Llama la atención que no

existen prácticamente diferencias en lostipos de sangle identHj

codos para vinchucas positivas y negativos, lo que indica frecuen

tes cambios de hospedadores de una ingesta a otra. EIiIFA para

comidas puras sólo puede calcularse para humanos y pollos,

puesto que las alhnentaciones sobre perro y gato siempre se pre­

sentan combinadas con otrastuentes desangre. EIIIFA para humg

no fue (8/12) de 66,6 y para pollos de 50,0 (1/2). Para los pe­

rros y gatos sólo puede calcularse a porth de ios comidas mixtas

hollóndose valores de (14/32) 43,8 y (7/18) 38,9. LosIIFA no Hs

nen potencia como indicadores de los fuentes sanguïneas de infec

ción para las vinchucos de la cosa, debido a que el ampiio rango

de hospedadores que son picados observado previamente, oscurece

las relaciones entre presencia de un tipo de sangre y presencia de

hípanosomas.Sólo podemos concluh que según IosIA observadoa

las principales fuentes de infección para los vinchucas son los pe

rros ylcn gatos, con los humanos en el 3° lugar. Debido o IafaL

to de asociación estrecha entre las vínchucas y un reservorio pdf

ticular,la circulación de Hipanosomas enhe los 3 hospedadores

infectados en la caso debe ser muy activa.



ANEXO II

ANEXO-METODOLOGICO

Microtecnica de doble difusión en gel de agar.

Se frabaia sobre porfaobiefos recubiertos con 3,5 ml de una

suspensión de agar (ID Oxoid agar for lmmunoelectrophoresis) al

1,3% p/v, en solución amortiguadoro de veronal sódico - ácido

clorhidrico pH 8,2 adicionada con azida sódico 0,02% como con-'

servodor. Los porfaobieios deben permanecer l hora a 4°C en có­

mara húmeda antes de procederse a la perl0roción de los reservo­

Se utiliza un sacabocodo de acero inxidable que se acciona

manualmente. Se siembran los reservorios en forma simultánea.

Después dela siembra, se deia difundir por 48 horas o temperatu­

ra ambiente, en cámara húmeda. Se realiza una lectura alas 24

horas y otra a las 48 horas.

Después de transcurridos 2 dias de difusión, se lavan con so­

lución salina fisiológica (SS), pincelondo Ii'ansversalmente los rs

selvorios para eliminar las sustancias no diiusibles, durante 2 dias



consecutivos, cambiando la SS 3 veces por dfiu Se realiza un GF

timo lavado de los portaobietos con agua desfilada. Se cubren

con una Hra de papelde thro común delnfismo tamaño que el

portaobietos.

Se deian secar las placas a temperatura ambiente.

Una vez secas, se desprende el papel de thro humedeciendo

la superlície con una solución de ócido acético glacial al 2 %>en

agua destilada, Se Sumergen los portaobietos en una nueva solu­

ción de ácido acético al 2‘% durante 5 minutos.

Para efectuar la coloración, se sumergen en una solución de

metanol - ácida acético 9:1 v/v durante 2 minutos y luego en u­

na solución de negro de amida lO B al 0,l‘% en metanol- acético

9 : l, durante 5 minutos.

Se extrae el exceso de colorante por inmersión de las placas

en solución de lavado de metonol - acético 9 :i, realizando 2

lavados sucesivosv Los portaobietos se deian secar a temperatura

ambiente. Se efectúa la lectura final de la linea de precipitación

coloreadas.
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Técnica de preparación de inmunoadsorbentes a partir de suero

entero, (Morg.n¡, i977).

Dializor los sueros a poiimerizar contra una solución amort_i

guodora de fosfatos (PO4N02H - PO4H2K) pH ó formada por: ¡23

ml de PO4Na2H 0,2 M (28,392 g/I) y 877 ml de PO4H2K 0,2 M

(27,218 g/I), durante 48 horas a 11°C, con agitación.

Recuperar los sueros dializados en tubos de hemólisis y dete_r

minar ias concentraciones proteicas de los mismos por el método

de Lowry (i951).

Aiustar las concentraciones protéícas a 40 mg/ml agregando

cantidades adecuadas de la solución omortiguadora mencionada

mós arriba. Coniugar los sueros con ei glutaroldehfdo (BDH) al

2,5 % enla solución amortiguadora de iostatos pH ó, en una pro

porción de i volúmen de soiución de giutataldehido cada 4 volú­

menes de solución proteica, baio agitación magnética constante

a temperatura ambiente. Este procedimiento se llevo a cabo hasta

que se produzca Io tloculación espontánea de ios sueros (30-60

minutos).

Deiar teposar los sueros polimerizados con el glutaraldehido

toda la noche a 4°C.

Ai dr'a siguiente, lavarlos 3 veces con SSP por centritugación
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a 2500 r.p.m. durante 10 minutos.

Almacenarlos en suspensión en SSP pH 7,2 en tubos de hemó­

lisis, a 4°C.
*

Tecnica de la recuperación de las inmunoadsorbentes usados

{Marg. nï, ¡977)

Para recuperar los ínmunoadsorbentes usodos,se los resuspen­

de en una solución amortiguadora de glicerina-ácido clorhïdríco

0,! M, pH 3,0 en una proporción 1:10 (v/v). Se agita la suspen­

sión vígorosamente durante 60 segundos y posteriormente en forma

suave, por rotación del tubo sobre su ele longitudinal, durante

1 hora, a temperatura ambiente.

Se centrífuga la suspensión a 2500 r.p.m. durante 5 minutos

para separar la solución sobrenadante y se lava el ¡nmunoadror­

bente con SSP pH 7,2 por centrífugacíón baio las mismas condi­

ciones, por 3 veces consecutivas. El ¡nrnunoadsorbente limpio se

resuspende en SSP pH 7,2 y se conserva en tubos de hemólísis a

4°C.

- Marg. ni , R.A. Inmunología e Inmunoqufmïca, Fundamentos,

Editorial Médica Panamericana. Buenos Aires, 1977. pp 581.
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Preparación de antigenos para las reacciones ¡nmunodiagnostícas

Antl'geno para la reacción de ¡nmunofluorescencia.

1.- Preparación: El antigeno está constituido por epimastigotes

de T. cruzi tratados con formal.

a) Othener los parásitos de cultivos en medio bifósico sin

sangre. Es importante que sean de la Fase de crecimiento

exponencial para que las parásitos esten aislados y no fo_r

men rosetas.

b) Filtrar por capa fina de algodón.

c) Centrifugar lO minutos a i300 G.

d) Decantar y lavar el sedimento dos veces con SS estéril,

en iguales condiciones que en el paso anterior.

e) Después del Último lavado suspender en solución salina

0,15 M con formal al 1%. Agregarlo lentamente y agitar

bien para homogeneizar.

f) Deiar a temperatura ambiente durante 24 horas agitando

varias veces.

g) Conservar en la heladera a 4°C hasta el momento de su

u‘o.

2.- Titulación
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a) Diluir la suspensión antigena obtenida según el método

descripto anteriormente en SS estéril hasta que la conce!

tración de tripanosomas muestre de lO ó 15 parósitos por

campo microscópico de 400 aumentos.

b) Colocar en los portaobíetos marcados con 12 divisiones

circulares de 8 mmde diámetro, perfectamente limpios y

desengrasados,0,025 ml de dicha suspensión en cada una

de las divisiones marcados.

c) Distribuir en toda la superficie de las mismas, con un pg

lillo de madera.

d) Secar las improntas asi preparadas por medio de aire ca­

liente.

e) Fiiar la preparación flamendo suavemente la llama.

f) Lavar los pertaobietos con agua destilada.

9) Secar con aire frio.

h) Conservar en heladera a 4°C dentro de un desecador con

silicagel o en congelador a -20°C.

3.- Observación: El antigeno conservado en heladera es estable

durante 'l año.

Diagnóstico de laboratorio de la Enfermedad de Chagas, pp.32,

Publicación del Ministerio de Salud Pública y Medio Ambiente,
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Instituto de Diagnóstico e Investigación de la Enfermedad de

Chagas, Dr. Mario Fatala Chaben, i980.

Antigeno para la reacción de fiiación de complemento al 100%

de hemólisis.

1.- Preparación: El antl’geno se prepara a partir de cultivos ma­

b

C

d

f

V

v

V

V

v

V

v

sivos de T. cruzi en medios bifóslcos o liquidos de aproxima_

damente iO dias de incubación. Es importante utilizar medios

sin agregados de sangre para obtener una masa de parásitos

sin contaminantes protéicos.

Recoger la masa de tripanosomas lavando la superficie de los

medios de cultivo con solución fisiológica, evitando romper

la superficie de agar, si los medios son bi fósicos.

Filtrar por aspiración a través de gasa.

Centrifugar a 5000 r.p.m. durante i5 minutos.

Lavar el sedimento 3 veces con solución fisiológica, centrifu­

gando de acuerdo al punto c).

Despues del último lavado suspender en agua destilada 1/30

(p/v).

Proceder a su ruptura mecánica por homogenización (Sorvall

Omnimixer o similar) a 20000 r.p.m. durante 30 minutos.

lsatonizar con cloruro de sodio ala concentración final de

8,5%.
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h) Agregar azida sódico como conservador en la proporción fi-r

nal d. i/lOOOO.

'.- Observación: Este antigeno se conserva a 5°C (gabinete de

heladera), debiendo agitarse bien antes de su utilización.

El titulo original se mantiene con seguridad durante i mes.

Luego de este lapso se debe retitular cuidadosamente en sus

poderes fiiador especifico y anticomplementario. Para una

mayor estabilidad se puede Iioi’llizar y una vez reconstitui­

do conserva su titulo por un periodo de 21 di’as, enla hela­

dera.

iiagnóstico de laboratorio de la Enfermedad de Chagas, pp. 42.

ublicación del Ministerio de Salud Pública y Medio Ambiente,

nstituto de Diagnóstico e Investigación de la Enfermedad de

Zhagas, Dr. Mario Fatala Choben, i980.

reparación dei Antigeno para la reacción de HAI.

) El antigeno se prepara con Epimastigotes de cultivo bifósico

rotos por presión, descompresión a 140 Kg/cm2 utilizando un

desintegrador SorvaII-Ribi, como se indicó enla página ante­

rior.
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Recoger la masa de tripanosornas lavando la superficie de los

medios de cultivo con solución fisiológica, evitando romper

la superficie del aga: en los medios bifósicos.

Filtrar por aspiración a través de gasa.

Centril’ugar a 5000 r.:'.‘.m. durante 15 minutos.

Lavar el sedimento constituido por los parásitos con solución

salina frl’a 4 6 5 veces, centrifugando durante 20 minutos ca­

da vez a 5000 r.p.m., si es posible en centrl't'uga refrigerada.

Suspender la masa húmeda asl' lavada on una solución de tio­

gliocolato de sodio al i/i.000 en agua destilada, en la pro

porción de 20 ml do solución para l g de masa húmeda.

Lisar por homogeneizador de teiidos (Sorvall Omnimixer o

milar) a 20.000 r.p.rn. durante iO minutos

Centrifugar a 1.000 g aproximadamente durante 15 minutos,

decantar.

El sobrenadante constituye al antígeno.

lsotonlzar con cloruro c’osodio.

Agregar azicla sódico como conservador on una concentración

de i/i0.000.

Titular el antl’geno asi preparado sensibilizando glóbulos ro­

¡os con distintas cantidades de antígeno, hasta determinar



-162 a­

la cantidad minima necesaria para sensibilizar un volumen

dado de hematies y obtener el titulo establecido del suero

patrón positivo.

2.- Observación: El antigeno es estable 15 dias en heladera,

para aumentar la estabilidad de los antigenos se los puede

liofilizar, reconstituyándolos con el volumen de agua des­

tilada indicada en el envase. Utilizar inmediatamente.

Diagnóstico de Laboratorio de la Enfermedad de Chagas, Ministe­

rio de Salud Pública y Medio Ambiente, Instituto Naci0na| de

Diagnóstico e Investigación de la Enfermedad de Chagas "Dr. Mario

Fatala Chabén", 63, i982.

M ¿[A
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